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La arboricultura, como su nombre lo ex-
presa, trata, en general, del cultivo de los 
árboles, designándose así las plantas cuya 
tallo siendo de consistencia leñosa se eleva 
hasta cierta altura sin ramificarse y vive du-
rante más ó menos años; cuando el tallo es 
menos voluminoso y elevado y se ramifica 
desde la base, la planta constituye un ar-
busto. 
Los árboles prestan grandss servicios, 
así en el orden físico, como también en el 
económico é industrial; influyen benéfica-
mente mejorando las condiciones higiénicas 
de las comarcas donde abundan, regularizan 
los climas extremados, proporcionan made-
ras, leñas y gran número de productos ín-
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.mediatos y derivados, susceptibles de varia-
das aplicaciones á diversas industrias; los 
frutos de varias especies constituyen un ex-
celente alimento natural, y preparados por 
procedimientos adecuados, pueden conser-
varse para que su consumo pueda verifi-
carse durante todas las estaciones del año, 
sirviendo también algunos para preparar 
bebidas, medicamentos y conservas. 
En este Manual se incluyen solamente 
ios árboles y arbustos frutales y de adorno, 
excluyéndose los característicos de monte, 
cuyo cultivo y aplicaciones, por diferir del. 
de aquellos, serán objeto de otro volumen; 
y si bien en este se incluyen algunas espe-
cies que también son del dominio forestal en 
determinadas regiones, en la generalidad 
de nuestro país se usan principalmente como 
plantas de adorno. Ocupándose nuestro M ^ -
nual de cultivos agrícolas de lo referente á Ios-
agentes de la vegetación, terrenos, abonos, 
labores, climas y otros puntos relacionados 
PRÓLOGO. 
con la vida y desarrollo de toda clase de plan-
tas, creemos innecesario insistir sobre ello, 
limitándonos á exponer en éste, unas nocio-
nes botánicas para la más tácil inteligencia 
del estudio que se desarrolla. 
Se denominan, vegetales ó plantas los sé-
res que viven se reproducen y carecen de 
movimientos voluntarios, presentando á lo 
más algunos provocados ó determinados 
por los agentes exteriores y debidos á la 
excitabilidad de los tejidos, pero cuyo obje-
to no es la nutrición ni la reproducción de 
la especie ( i ) . Las funciones de las plantas 
no están centralizadas, como en general lo 
son las de los animales que tienen centros 
de sensibilidad, de circulación, de digestión, 
gozando por lo tanto de verdadera indivi-
dualidad, de donde resulta que aquellas se 
renuevan fácilmente y su duración es á ve-
( l ) Se prescinde en esta definición general del 
fenómeno que presentan las. plantas llamadas carní-
vorasj no bastante conocido todavía por los fisiólogos. 
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c¿s indefinida, pudiendo su individualidad 
fraccionarse al infinito. El elemento q u í m i -
co predominante de los vegetales es el car-
bono, y la base fundamental de su consti-
tución orgánica es la celulosa, compuesto 
ternario de carbono, hidrógeno y oxígeno. 
La parte de la Historia natural que se ocu-
pa del estudio de los vegetales es la botá-
nica, cuya extensión hace necesario d i v i -
dirla en varios tratados, de los cuales siguen 
las generalidades cuyo conocimiento esta 
relacionado con los diversos puntos de que 
trata la arboricultura. 
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ANATOMIA Y ORGANOGRAFIA. 
Elementos orgánicos.—Se llama órgano á una 
parte de un sér destinada á ejercer ciertos ac-
tos; el conjunto de órganos que tienden al mis-
mo fin, constituye un aparato, y los actos que 
éstos realizan se denominan funciones. Así e! 
aparato reproductor de las plantas es la flor, 
cuyas partes constitutivas son sus órganos, que 
tienen por objeto realizar las funciones destina-
das á la reproducción del sér vegetal. 
El elemento orgánico primordial de los ve-
getales es la celdilla, célula 6 utrículo, cuyo 
tipo primitivo lo constituye una vejiguilla for-
mada por unas paredes muy ténues y permea-
bles de celulosa (O2 Hlü O10); la subdivisión de 
aquella y el crecimiento de las que así resultan, 
repetida sucesivamente en las nuevamente for-
madas; da lugar á su multiplicación y al consi-
10 B I B L I O T E C A BMC. POP. I L U S T . 
guíente desarrollo de la planta. Los utrículos en 
su origen tienen la forma esférica, aunque 
también los hay prolongados, ramosos y de di-
versas figuras, pero los primeros al reunirse y 
por la presión mutua que entre sí ejercen toman 
formas poliédricas, y generalmente de caras ó 
facetas, dejando ademas entre sí, por su imper-
fecta unión, huecos ó espacios que se descono-
cían, meatos 6 espacios intercelulares, y á veces 
cavidades mayores llamadas lagunas, debidas á 
causas accidentales. 
El conjunto de celdillas forma el tejido celu-
lar ó parénquima. Como modificaciones de las 
celdillas se consideran las fibras y los vasos: se 
útnommdiú. fibras unas celdillas prolongadas y 
oblicuamente agudas en sus extremos, que abun-
dan en el leño y en los llamados tejidos fibrosos 
de las plantas, distinguiéndose en leñosas y corti-
cales, según donde radiquen, y la reunión de ellas 
constituye el prosénquima;\os vasosson unos tu-
bos formados por la unión de una serie de celdillas 
perforadas en los puntos de contacto, destina-
dos á contener ciertos elementos; la reunión de 
aquellos da lugar á la formación del tejido vas-
cular. Las paredes de las celdillas y de los vasos 
están formadas por menbranas permeables que 
frecuentemente presentan puntos, rayas, anillos, 
espiras, etc., de donde toman las denominacio-
nes de punteadas, rayadas, anulares, espírales^ 
o tráqueas, etc. Las plantas que, como los pro-
tococcus, ios hongos y otras, sólo contienen cel-
dillas, se llaman celulares, y las que ademas tie-
nen vasos, vasculares. 
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Los utrículos encierran diversas sustancias; 
gaseosas, líquidas y sólidas: él aire y ciertos, 
gases que se desarrollan con la nutrición; el jugo 
celular, la sávia, las gomas, los mucílagos, los 
aceites, las resinas, y otros productos: el cyto-
blasto (así llamado por Schleiden), á que se atri-
buye el origen de la celdilla; la clorofila ó sus-
tancia granular que imprime el color verde á 
las plantas; la fécula ó almidón, la aleurona, los; 
rafides ó pequeños cristales y concreciones de-
diversas sales, son las sustancias que principal-
mente están contenidas en las celdillas. 
La epidermis es una membrana ó envoltura 
que recubre y proteje á los vegetales: se distin-
guen en ella diversas capas según la parte del; 
vegetal ó la clase de planta que recubra, pero* 
sólo citaremos la epidermis propiamente dicha, 
y la cutícula, que es la más exterior y delicada ,^ 
que no suele contener clorofila, pero sí general-
mente sílice. 
Los estómas ó poros corticales, son unas aber-
turas que presenta la epidermis de los órganos 
aéreos principalmente, y en gran número el en-
vés de las hojas. 
En la epidermis toman origen glándulas,. 
de las cuales algunas segregan materias visco-
sas, resinosas ó aromáticas; modificación de las-
glándulas son las verrugas, formaciones duras,, 
granugientas y que no dan secreciones. 
La prolongación exterior de las celdillas epi-
dérmicas constituyen los pelos, que toman as 
pecto diverso, y abundan en las plantas que 
crecen en sitios secos, lo cual parece indicar que. 
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-disminuyen la evaporación, así como también 
: son más frecuentes en la cara inferior de las 
hojas; á veces sirven de canal excretor de una 
glándula sub-epidérmica, como los de la ortiga. 
La reunión de pelos blandos, cortos y claros, se 
llama vello [pulsáíila)\ si son delgados y entre-
tejidos tomento {gordolobo)\ los pelos rígidos se 
llaman pestañas, etc. 
Los aguijones son unas prolongaciones resis-
tentes y agudas, que pueden considerarse como 
pelos endurecidos, procedentes de la epidermis, 
y que fácilmente se separan sin dislacerar la 
«corteza (rosal, zarza). 
Las espinas "pxoctá&xy del tejido leñoso, y no 
-pueden arrancarse sin desgarrar la corteza (aca-
cia de tres púas), que deben su origen al aborto 
•«de ramas, peciolos, hojas ó estípulas. 
La nutrición de las plantas reconoce como 
órganos esenciales la raíz y el tallo, que for-
man el eje vegetal, y las hojas, que son los 
apéndices del último; la sección que separa los 
dos primeros se denomina cuello ó nudo vital, 
y generalmente no es perceptible. El tallo con 
. sus órganos derivados constituyen el sistema 
a^scendente de la planta, y la raíz el descendente 
ó radicular; se diferencian principalmente en que 
• el tallo presenta unos abultamientos ó nudos vi-
tales que producen hojas y yemas que luégo se 
-convierten en ramillas, miéntras que la raíz no 
los tiene, y por consiguiente no da hojas ni ye-
mas, y ademas sus ramificaciones carecen de la 
regularidad de las del tallo. 
Raíz.—Comunmente se considera como tal 
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la parte generalmente subterránea del vegetal.-, 
que absorbe la mayor parte de las sustancias; 
necesarias para la nutrición, y que ordinaria-
mente se dirige hácia el centro de la tierra; Ri-
chard distingue la cepa, ó sea el cuerpo de la 
raíz, y las raíces verdaderas, ó sea el conjunto 
de ramificaciones que nacen de la cepa. Casi 
todos los órganos de la nutrición pueden origi-
nar raíces, como, por ejemplo, la superficie de 
los tallos, los nudos de las cañas, la extremidad: 
de las ramas y ramillos, etc. 
El cuerpo ó raíz primaria se llama centrah:, 
'laterales ó secundarias sus derivadas, y cabelle-
ra las últimas ramificaciones, las cuales terminan 
en unas celdillas permeables á la humedad de-
nominadas espongiolas, por donde se efectúa la , 
absorción de elementos nutritivos de la tierra. 
Hay plantas de tallos humildes y raíces muy 
largas, como la mielga, y otras, por el contra-
rio, de tallo bien desarrollado y raíz corta y del-
gada, como la palmera. 
Por la duración la raíz es anual, bienal ó pe-
renne, según formen parte de plantas que viven 
y mueren en un año, en dos ó en más. 
Por su consistencia se distingue con las deno-
minaciones de leñosa, carnosa, blanda, hueca y • 
sólida. 
Por la dirección en que se extiende, se clasi-
fica en perpendicular ó penetrante, oblíaia, ho- • 
rizontal, descendente, recta, encorvada, tortuosa • 
y retorcida. 
Por la forma recibe las denominaciones de 
filiforme, cilindrica % cónica, tuberosa, fusifor-
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me ¡nabiforme, redonda, etc.; la tuberosa presen-
ta abultamientos más ó ménos gruesos y re-
dondeados, formados por tejido celular abun-
dante como la dalia, el girasol, el ñame. 
El cuerpo de la raíz de las plantas dicotiledó-
neas está formado por la corteza y el cuerpo le-
ñoso, constituido éste por capas sobrepuestas 
«en igual número y disposición que las del tallo, 
con sus correspondientes radios medulares; en 
las monocotiledóneas no aparecen dichas capas 
leñosas. En general la raíz presenta análoga es-
tructura que el tallo. 
Tallo.—La porción del eje vegetal que as-
ciende desde el cuello ó nudo vital, se denomina 
tcdlo\ el de los árboles se llama tronco, el alto 
é indiviso de las palmeras hastil, el nudoso y 
hueco de las cereales caña, el cilindrico ó angu-
loso sin nudos del junco cálamo. En sus dimen-
siones varía desde el grueso de un hilo, en las 
•cuscutas, hasta doce y más metros de circunfe-
rencia en los baobabs, así como también en lon-
gitud desde el de las plantas llamadas impro-
piamente acaules ó sin tallo, hasta el de los eu-
caliptos, que miden hasta 140 metros de eleva-
ción ; en el bulbo 6 cebolla está reducido á un 
disco que por la parte inferior emite las raíces. 
Los tallos se distinguen por su duración, 
como las raíces, en anuales, bienales y perennes. 
Según su consistencia es herbáceo, leñosoju-
goso, macizo ó hueco. 
Por su dirección puede ser derecho, oblicuo, 
recostado, tendido, rastrero (fresa), trepador 
(hiedra), sarmentoso y voluble (algunas judías). 
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Según la forma se denomina cÓ7tico, cilindri-
co, rollizo, comprimido, esquinado ó anguloso, 
asurcado y estriado 
Sagrado de división se distingue con los nom-
bres de sencillo, ramoso, ahorquillado, etc. 
Por su superficie puede ser liso ó lampiño,, 
inerme, escamoso 6 espinoso. 
Las plantas de tallo leñoso se distinguen prác-
ticamente con los nombres de matas, arbus-
tos, arbolillos y árboles', las primeras son plantas 
perennes que tienen el tallo ramificado desde 
su base, no pasa de un metro su altura, y tiene 
consistencia leñosa en la base y la extremidad 
herbácea, como, por ejemplo, el tomillo; el ar-
busto, también perenne, tiene leñosos todos los 
ramos y alcanza de uno á cinco metros de ele-
vación, como se ve en la lila; los dos restantes 
presentan bien marcado un tronco y la cima ó 
copa, elevándose á mayor altura que los ante-
riores tipos, y según sus proporciones se llaman 
arbolillos ó árboles. Las primeras divisiones del 
tronco son las ramas, que á su vez se subdividen 
en ramos y ramillas, y el conjunto de ramificio-
nes superiores de un árbol forman la copa. 
Se denominan ramas madres ó primarias, 
las que arrancan inmediatamente del tronco, y 
á sus derivaciones se aplican los nombres de se-
cundarias, ó de segundo orden, terciarias, ó de ter-
cer orden, etc. Ramas de madera, que sólo pro-
ducen otras ramas, son las lisas, de fibras rectas, 
largas y aplastadas unas sobre otras, ocupando 
toda la longitud de la rama hasta su extremi-
dad, muy flexibles y que si se rompen dejan as-
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tillas en los dos trozos; ramas de fruto, produc-
toras de yemas fructíferas, son las que se dis-
tinguen por, una especie de arrugas ó anillos 
que tienen en los puntos de inserción de unas 
con otras, y se componen de fibras cortas y tras-
versales, con celdillas y vasos provistos de un 
jugo nutritivo más espeso y viscoso que el de 
las ramas de madera, y al contrario de estas, no-
son flexibles y se rompen como el cristal; ramas 
chuponas son las que absorben todos los jugos y 
extenúan á sus inmediatas, y se distinguen: 1.°, 
en que la mayor parte brotan inmediatamente 
de la corteza; 2.0, en que ya salgan de la corteza 
ó de la yema, son anchas de base y gruesas en 
la parte inferior; 3.0, en la prontitud de su desar-
rollo, puesto que en dos ó tres meses llegan al 
grueso de dos decímetros por metro y medio de 
largo; 4.0, en que su parte baja toma un color 
moreno; 5 .0 en sus botones, que son pequeños, 
negruzcos y distantes; 6.°, en que en vez de ser 
redondas ó cilindricas, son aplanadas por ambos 
lados, hasta que crecen; 7.0, en su corteza gra-
nugienta y escabrosa. 
Los tallos sufren diversas modificaciones, 
dando origen á los rizomas ó tallos rastreros 
algo hundidos en tierra, los bulbos ó cebollas, 
tallos subterráneos provistos de sus correspon-
dientes yemas, los tubérculos, de que son ejem-
plo las patatas, las chufas, etc. 
Estructura del tallo de las plantas decotiledó-
neas.—Casi todas las especies arbóreas que se 
encuentran en nuestro país forman parte de esta 
agrupación natural, y por lo tanto tiene mayor 
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interés el conocimiento de la estructura de su 
tallo ó tronco. En él se pueden considerar dos 
zonas, denominadas leñosa y cortical. 
La zona leñosa consta de la médula, forma-
ción, celular central del tronco, contenida en el 
estuche medular, ó sea la capa de leño más in-
terior que los circuye, y aunque se reduzca por 
la presión que sobre ella ejerce la parte leñosa 
no desaparece, presentando algunas plantas, el 
saúco, por ejemplo, muy reconocible esta por-
ción, que ocupa la parte central del tronco. Si-
gue luégo la parte leñosa formada de anillos 
sobrepuestos, correspondiendo cada uno al cre-
cimiento de un año, de modo que su número en 
una sección trasversal hecha en la base del tron-
co, es precisamente el de años que lleva de exis-
tencia el árbol. Con el crecimiento se van mul-
tiplicando las fibras, depositándose en ellas ma-
teria nueva, y con ello aumentan su consisten-
cia y dureza á partir del centro hácia la perife-
rie, en la cual se encuentran los últimos crecimien-
tos, ó sea las capas más tiernas, distinguiéndose 
en su consecuencia el duramen, ó sea el corazón 
de la madera, que á veces es colorado, y la al-
bura ó madera blanca, que es más tierna, ocupa 
el exterior y no tiene las aplicaciones que el pri-
mero, al que también se llama madera perfecta 
por ser aplicable con preferencia á la construc-
ción y á otros usos industriales. Los anillos no 
presentan en un árbol igual grosor, sino que éste 
depende de las circuntancias que hayan media-
do durante los diversos períodos de su creci-
miento, y ademas presentan, cuando aquellos 
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han sido constantes, una progresión creciente 
hasta cierta edad de la planta, decreciendo lue-
go, hasta que permanece estacionario. La zona 
leñosa está atravesada por los radios medulares, 
prolongaciones laminares que van desde la mé-
dula á la cubierta herbácea de la zona cortical, 
y en los árboles que los tienen bien marcados 
su madera se presta á la raja, hendiéndose fá-
cilmente según dicha dirección. 
El sistema cortical está formado por el líber, 
y la corteza ó zona externa en la cual se distin-
guen diversas capas, más ó ménos reconocibles, 
según las especies vegetales, de las cuales la 
celular que recubre exteriormente las demás se 
llama epidermis, debajo está situada la capa su-
berosa ó corchosa, bien reconocible en el alcor-
noque, luégo el mesodermis de paredes gruesas 
sin clorofila, después el peridermis formado por 
celdillas dispuestas en láminas, debajo está la 
cubierta herbácea, que es de color verde, y des-
pués la zona más interna formada por las capas 
corticales, de las cuales las últimas toman el 
nombre de liber. El crecimiento de las capas 
corticales dilata la epidermis ó corteza, que se 
agrieta y desprende en placas, dejando al descu-
bierto la capa corchosa, que á veces sufre igual 
desagregación. Entre las zonas leñosas y corti-
cales se considera la zona generatriz, así llama-
da porque en ella se efectúa la formación anual 
de los crecimientos ó nuevas capas de anillos 
leñosos. 
Estructura del tallo de las monocotiledóneas. 
—En las plantas arbóreas de este grupo no se 
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distinguen las zonas de que se ha hecho referen-
cia al ocuparnos del anterior, sino que, por el 
contrario, los hacecillos fibrosos están dispersos 
sin orden aparente dentro de una masa celular; 
existe en el centro del tallo un espacio con cel-
dillas, llamado mé&da, pero no está circunscri-
to por estuche, ni por zonas esencialmente le-
ñosas, como se observa en la palmera. La base 
de las hojas, que suelen persistir durante algún 
tiempo, forma con la epidermis y con una capa 
celular exterior una especie de corteza. Los ta-
llos de las monocotiledóneas arbóreas son cilin-
dricos y raras veces se ramifican. 
Estructura del tallo de las acotiledóneas.— 
Los hongos y otras plantas análogas están cons-
tituidas por una masa celular (por la cual se lla-
man también celulares), (i) de la cual la parte 
que sirve de apoyo no puede llamarse con pro-
piedad raíz, como tampoco tallo la restante. 
Hay, sin embargo, algunos vegetales acotiledó-
néos, por ejemplo los heléchos arbóreos, cuyos 
tallos á primera vista se confunden por su for-
ma cilindrica y por carecer de ramas con los de 
las monocotiledóneas-, pero el corte trasversal 
del tallo de un helécho, pone de manifiesto un 
círculo de hacecillos fibro-vasculares que ro-
dean un cilindro central celular parecido á la 
médula de las dicotiledóneas, carácter que no 
se observa en las monocotiledóneas. 
Organos foliáceos.—Del sistema ascendente 
nacen las hojas y demás órganos de ellas deri-
(1) Algunas, como los heieclios, desarrollan vasos á cier-
ta edad. 
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vados por las diversas metamorfósis ó trasfor-
maciones que experimentan. Los órganos foliá-
ceos tienen su centro de producción en los nu-
dos vitales, que se manifiestan en el tallo por un 
pequeño abultamiento, ocupando posiciones 
opuestas, alternadas ó rodeando más ó ménos 
completamente al tallo, cuyos espacios de sepa-
ración se denominan entrenudos ó f¡iéritaUos\. 
de la disposición de los nudos resulta la colo-
cación de las hojas y demás órganos que de 
ellas se derivan. 
Hojas.—Las hojas constituyen uno de los ór-
ganos fundamentales para la nutrición de las 
plantas; consisten en espansiones laminares, y 
por lo regular verdes, que aparecen en las par-
tes laterales del tallo y de sus ramificaciones. 
Se distinguen en ella dos partes: el limbo ó lá-
mina, cuya cara superior se llama /z^, y la in-
ferior envés, y el pecíolo ó apéndice que la sirve 
de sosten, el cual está unido á una ramilla for-
mando un ángulo llamado axila \ cuando falta 
el pecíolo la hoja se denomina sentada, y en el 
caso contrario peciolada, siendo generalmente 
aquel de forma cilindrica, aunque á veces está 
comprimido, como en el chopo temblón, en cuyo 
caso la menor brisa imprime movimiento al fo-
llaje; también se encuentran ejemplos de hojas 
sin limbo ó dilatación como en los espárragos. 
El limbo se compone de dos partes: los ner-
vios, que se derivan del peciolo constituyendo 
el esqueleto ó armazón de la hoja, y tlparén-
quima, ó tejido que la rellena, continuación de 
la capa celular verde de la corteza. La disposi-
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-cion relativa de los nervios se denomina nerva-
cion\ y puede consistir en un nervio central, pro-
longación del pecíolo, y de él partir otros late-
rales que á su vez pueden separarse en varios, 
en cuyo caso la hoja se llama angulinervia, y és 
característica de las dicotiledóneas, ó bien las 
ramificaciones partir de la base de la hoja, re-
uniéndose otra vez en el ápice, como suelen pre-
sentar la mayoría .de las plantas monocotiledó-
neas, cuya disposición se llama curvinervia; cuan-
do los nervios son muy manifiestos, la hoja se 
llama nervuda, y cuando son visibles sus últimas 
ramificaciones, W^¿?J-¿Z. Un exceso de parénquima 
produce las hojas arrugadas, rizadas ú ondea-
das, así como también de su proporción y con-
sistencia depende que las hojas sean carnosas 
ó grasas y delgadas. 
Las hojas pueden ser: caducas ó fugaces cuan-
do caen á poco de su aparición, anuales si se 
desprenden cada año en otoño, marcescentes si 
aunque secas quedan en la planta hasta la sali-
da de las nuevas (roble), y persistentes si duran 
algunos años en el vegetal (ciprés). 
Si el pecíolo ántes de su espansion se ramifi-
ca en otros pecíolos, cada uno de los cuales lle-
va su limbo particular, al conjunto constituye 
una hoja compuesta, cuyo carácter distintivo es 
poderse separar las hojuelas sin desgarrar los 
tejidos, por lo cual se distinguen de algunas 
hojas sencillás muy divididas desde su borde 
hasta el nervio central, cuyas láminas parciales 
no pueden separarse de aquel sin desgarramien-
to de los tejidos. 
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La estructura de las hojas no es la misma ere 
las aéreas que en las acuáticas; las primeras, so-
bre todo en las especies arbóreas, presentan 
la epidérmis de su limbo, especialmente al en-
vés, atravesada por gran número de estomas, 
miéntras que las hojas sumergidas carecen de 
verdadera epidérmis, sustituida por una fina cu-
tícula, y carecen de estomas. 
Las hojas sencillas presentan várias modifica-
ciones que se designan con diversos nombres, y 
entre otros pueden citarse los siguientes: capi-
lar (espárragos), filiforme (esparto), acerosa ó 
pinchuda (pino), lanceolada (adelfa), ovalada ú 
oval (mejorana), aovada ó de base más ancha 
que la punta (orégano), trasovada, ó sea la par-
te ancha en la punta (gayuba), revuelta ó de 
bordes doblados hácia abajo (romera, Cistus clu-
sii, Dun), envuelta con los bordes hácia arriba, 
(lengua de ciervo), inequilátera ó de dos mita-
des desiguales (tilo), digitada ó palmeada (hi-
guera infernal), arredondeada (álamo blanco),, 
arriñonada ó escotada en la base con dos lóbu-
los anchos y redondos (árbol del amor), rígida 
(acebo), correosa ó gruesa y de tejido firme-
(laurel cerezo), puntiaguda ó acuminada (avella-
no), aguda (adelfa), obtusa (agracejo), punzante-
(acelga), arrejonada (yuca), escotada ó con un 
seno ó hendidura en la punta (boj), espinosa 
(acebo), sinuosa (roble), entera ó que no le falta 
parénquima (membrillero), pectinada ó con ló-
bulos estrechos y apretados imitando un peine 
(tejo), pubescente ó cubierta de pelos suaves, 
finos y tupidos (geráneo malva, malvabisco),, 
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pelosa ó con pelos largos, suaves y claros (za-
nahoria), vellosa ó con pelos largos, suaves y 
tupidos, glauca ó cubierta por un polvillo blan-
co agrisado, incana (chopo), etc. 
Según la disposición y situación de las hojas, 
se distinguen con las denominaciones: radicales 
ó basilares, las que nacen del cuello de la raíz 
(violeta), caulinares las del t-d&o, florales, ergui-
das, pegadas, abiertas, colgantes, empizarradas 
ó apoyadas unas sobre otras (taray), opuestas ó 
inserta una en frente de otra (romero), cruzadas 
si siendo opuestas cada par se cruza más ó mé-
nos perpendicularmente con el anterior (salvia), 
alternas ó en direcciones opuestas pero unas 
más altas que otras (trigo), verticiladas ó ro-
deando el tallo á manera de anillo (adelfa), dís-
ticas ó en dos filas opuestas (tejo), etc. 
Asimismo las hojas compuestas ofrecen di 
versos tipos: unifoliada por aborto de las late 
rales (naranjo), binada, temada (aleluya), cua 
temada, digitada de 5 á 7 hojuelas (castaño de 
Indias), imparipinada ó con hojuela terminal 
(falsa acacia), paripinada (algarrobo), alterna-
tivamente pinada ó de hojuelas no opuestas 
(lentiscos), recompuestas si el pecíolo común se 
divide en parciales que sostienen las hojuelas 
(acacias de tres púas), etc. 
Zarcillos.—A veces sucede que el nervio de 
una hoja queda aislado subsistiendo bastante 
largo y flexible para enroscarse alrededor de los 
cuerpos ó adherirse á sus asperezas, facilitando 
el sosten de la planta y que ésta pueda trepar y 
elevarse; estos órganos se llaman zarcillos, que 
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no siempre proceden del aborto de hojas, sino 
también de metamorfosis de ramos, como en la 
vid, y también de las estípulas. 
Estípulas.—Son unas expansiones de la base 
del pecíolo de las hojas, á cuyo lado se hallan si-
tuadas, ó rara vez dentro de las mismas, llamán-
dose, según su situación, laterales ó axilares. 
Las estípulas sufren metamorfosis, ya en zarci-
llos, como en las calabaceras, ya en espinas, 
como en la falsa acacia. 
Brácteas.—Así se llaman las hojas superio-
res próximas á la flor, que varían de forma y de 
consistencia, más ó ménos verdes, aunque con 
frecuencia ostentan la coloración de las piezas 
florales, y reciben diversas denominaciones, 
como gluma, la que rodea las flores de las gra-
míneas^ etc., involucro, que rodea el receptácu-
lo de las compuestas, etc. 
Yemas.—Los nudos vitales, á más délas hojas, 
producen unos cuerpos globosos lla.ma.dosyema, 
destinada á prolongar el tallo central ó á produ-
cir nuevas ramificaciones, representando cada 
yema el ápice de un eje ulterior que tiende á 
multiplicar el sistema axil, ó para la produc-
ción de flores, y en su consecuencia frutos; se-
gún 'su colocación se distingue la yema termi-
nal situada, en la extremidad del eje central, y 
las laterales. Las yemas están á veces protegi-
das por escamas impregnadas de materias cé-
reas ó resinosas ó por una especie de borra, y 
cuando carecen de estos elementos de protec-
ción se denominan yemas desnudas. 
De las yemas se originan los brotes, que dan 
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lugar á ramos, ramillos y flores, con sus corres-
pondientes órganos foliáceos - distínguense, por 
lo tanto, las yemas de flores y frutos, que son 
gruesas y redondeadas, las de hojas y ramas, 
que son puntiagudas y alargadas, y las mixtas, 
que dan á la vez hojas y flores, y cuya forma es 
intermedia entre las de los dos tipos anteriores. 
Las yemas, lo propio que las hojas, guardan 
cierto orden en su posición relativa, presentando 
en una misma planta una simetría casi geomé-
trica; así se observa en un ramo joven de tilo, 
que á partir de la base, la hoja tercera cubre la 
primera, la quinta á la tercera y así sucesiva-
mente, de modo que las hojas están colocadas 
en una espiral alrededor del tallo, de suerte que 
á intervalos iguales corresponden á una misma 
generatriz, constituyendo lo que se denomina 
ciclo, que gráficamente se representa por un 
quebrado, cuyo numerador indica el número de 
vueltas de la espira, y el denominador el de ho-
jas que se cuentan intermedias entre dos hojas 
correspondientes á una misma vertical. 
Pedúnculo.—Es el ramito que sostiene unaflor, 
llamándose á ésta sentada ó casi seittada, según 
falte total ó parcialmente aquel sustentáculo, 
y pedunculada si lo ostenta bien desarrollado. 
Se llama escapo ó bohordo al eje desnudo que 
lleva flores y nace de una planta cuyo tallo es 
subterráneo, como en el lirio. 
Inflorescencia.—'No es frecuente que las fío-
res estén solitarias, esto es, muy apartadas en-
tre sí por terminar los ramos en una sola flor; 
el conjunto de los pedúnculos con sus flores, y 
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la disposición en que se presentan, constituye 
la inflorescencia. Recibe el nombre de racimo 
si á lo largo de un eje ó sustentáculo común, 
salen flores sostenidas por pedúnculos tanto ó 
más largos que ellas (alelí, vid); carimbo, si las 
flores llegan próximamente á la misma altura 
partiendo los pedúnculos de diversos puntos del 
raquis ó eje, para lo cual los pedunculillos tienen 
diversa longitud (peral, majuelo); umbela, si los 
pedúnculos nacen de un mismo punto y alcan-
zan igual altura (ajo); cima ó^falsa umbela, si 
los ejes florales nacen de igual punto y se sub-
dividen con irregularidad {szúco)^panoja, si los 
ejes primarios dan en diversos puntos ramifica-
ciones largas y separadas entre sí (avena); tirso, 
si se presentan á manera de panoja de forma 
aovada ó piramidal (lila, castaño de Indias); ver-
ticilo, si de trecho en trecho las flores forman 
anillos rodeando el tallo ó las ramas (marrubio, 
salvia); espiga, si á lo largo de un eje nacen flo-
res sentadas (llantén), ó ramitos muy cortos con 
flores sentadas (trigo); amento, si es una espiga 
articulada por su base compuesta de flores del 
mismo sexo (avellano); espádice ó támara, si es 
una espiga con eje carnoso, y flores unisexua-
les envueltas por una gran bráctea que hace el 
oficio de cáliz (yaro, palmera); cabezuela, si mu 
chas flores sentadas se reúnen formando grupos, 
globosos (trébol, dalia); cefalanto, reunión de 
flores sentadas ó casi sentadas, que descansan 
sobre un receptáculo engruesado, y están rodea-
das por una especie de involucro (flores com-
puestas de Linneo). 
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Flor.—Es el aparato ó conjunto de órganos 
insertos en una espansion del pedúnculo, lla-
mada receptáculo, dispuestos para la reproduc-
ción de la planta. La flor completa (clavel) 
consta de cuatro elementos, dispuestos en ver-
ticilo, llamados ^'/¿s', corola, aitdroceo y gine-
ceo; cuando carece de cáliz ó de corola se llama 
monoclamidea, y si faltan ambas cubiertas des-
nuda; hermafrodita es la flor que reúne ambos 
sexos representados por los estambres y pistilos 
(rosa silvestre)-, unisexual, masculina ó feme-
nina, la flor que sólo tiene estambres ó pistilos; 
y neutra, la que carece de ambos por aborto. 
También hay plantas monóicas, que en un mis-
mo pié presentan flores unisecsuales masculinas 
y femeninas (ricino); dioicas, cuando un mismo 
pié sólo tiene flores unisexuales masculinas ó 
femeninas (palmera); y . polígamas, las que en.' 
un mismo pié de planta ó en distintos reúnen 
flores unisexuales y hermafroditas (parietaria y 
fresno respectivamente). 
Las flores varían mucho en su tamaño desdé 
las de Vitoria regia (25-50 centímetros), á las 
del roble (2-4 milímetros), y por lo tanto no-
guardan proporción con las dimensiones de la 
planta que las produce; respecto á coloración, 
es muy diversa presentando los más vistosos 
matices y entonaciones; y ademas muchas exha-
lan perfumes delicados. 
Respecto á la forma, se llama regular la flor 
que dividida según su eje da dos mitades igua-
les (jazmin) é irregular en el caso contrario 
(retama); sencilla, la flor cuya corola consta de 
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las piezas propias de la especie primitiva (es-
caramujo)^ doble, cuando el aborto de estam-
bres ha aumentado los pétalos de la corola (cla-
vel); llena, la que por aborto total de estam-
bres y áun de pistilos presenta multiplicadas 
las piezas de la corola (rosa de cien hojas). 
La flor ántes de su evolución constituye el 
botón ó capullo, cuyos elementos por estar, com-
primidos ocupan poco volúmen, estando adap-
tados á la manera que las hojas en las yemas, á 
cuya disposición se llama prejloracion ó estiva-
.,.cion\ cuando el botón pasa al estado de flor abier-
ta ostenta visiblemente sus diversos verticilos. 
Cáliz.—El verticilo exterior, ó sea el cáliz, 
es la más resistente de las cubiertas florales, 
que á falta de brácteas proteje á las demás par-
tes delicadas de la flor; su aspecto y naturaleza 
lo asemejan á los órganos foliáceos, teniendo 
color verde, estomas, pelos, nervacion como las 
hojas ó como las brácteas, y á veces, como la 
rosa, conserva la forma de las hojas. Las partes 
componentes del cáliz se llama sépalos, que 
pueden estar más ó ménos soldados entre sí, 
constituyendo el cáliz gamosépalo, en general; 
si están unidos completamente se denomina cá-
liz entero\ su primer grado de división produce 
el dentado (clavel), que cuando es más profunda 
sin llegar á la mitad, se llama hendido (tabaco), 
y ladivision completa del cáliz da lugar al po-
lisépalo. Según la forma y persistencia recibe el 
cáliz las denominaciones: regular (borraja), 
irregular (salvia), abierto, cerrado, connivente, 
¿caduco ó que cae al abrirse la flor (amapola). 
CULTIVO DK ARBOLES F R U T A L E S . 2 » 
caedizo, que se desarticula juntamente con kr. 
corola (alelí), persistente si acompaña ai fruto-
somate), etc. 
Corola —Es la segunda envoltura floral, co-
locada entre el cáliz y los estambres, compues-
ta de piezas llamadas pétalos, comparables por 
su forma y nervacion á las hojas, en los cuales 
se distingue la lámina ó limbo y la uña ó piéy 
por donde se fija, y cuando éste falta el pétalo 
se llama sentado. La corola constituida por un 
sólo pétalo se llama monopétala, por varios l i -
bres, polipétala, y si están íntimamente soldados 
gamopétala. 
Las formas principales que ofrece la corola 
son: jCruciforme; cuatro pétalos en 
cruz (alelí, mostaza). 
Rosácea; cinco pétalos con 
uñas cortas (jaras, almen-
dro, escaramujo). 
/Aclavelada; cinco pétalos con 
uñas largas (jabonera, cla-
vel) . 
ÍPapaverácea; cuatro pétalos 
de uñas cortas (amapola). 
¡Liliácea; seis pétalos en círcu-
lo ó verticilo (azucena). 
/Amariposada; cinco pétalos,., 
uno superior, llamado estan-
darte, que suele ser mayor, 
dos laterales, alas, y dos i n -
Polipétalas irregulares J feriores soldados ó libres, 
quilla (guisante). 
f Anómala; pétalos1 bastante i r -
regulares (violeta, reseda,,,., 
capuchina). 
Polipétalas regulares. 
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Globosa; esférica (andromeda). 
Aovada; oval (brezo). 
Aorzada ó urceolada; ensan-
chada al medio y estrecha 
en la base y ápice (madro-
ño) . 
Acampanada; tubo corto y 
limbo muy ensanchado (fa-
rolillos) . 
í'uUMpsialas r^7///í w.^'^Embudada; tubo estrecho y 
ümbo abierto (tabaco). 
Enrodada; tubo muy corto y 
limbo plano cortado en ló-
bulos iguales (borraja). 
Estrellada; tubo corto y l i m -
bo plano con divisiones pe-
queñas y agudas (cuaja-
leche) . 
Ligulada; á manera de cinta» 
(cerrajas, flor de muerto). 
Labiada; tubo largo y encor-
vado, garganta abierta y el 
limbo dividido en dos lóbu-
los desemejantes ó labios, 
llamados el superior OTírr/í>« 
y el inferior barba (salvia). 
/«/f'^V/í/^.f ir;v¿-^/<7;^. Enmascarada ó personada; 
compuesta de dos labios 
aproximados y en el inferior 
hay una proeminencia lla-
mada ^ / W ^ r (becerra). 
Invertida; tres divisiones ar-
riba y dos abajo, al contra-
rio de casi todas las labiadas 
(albahaca). 
-Según su duración la corola puede ser ca-
CULTIVO DE ÁRBOLES F R U T A L E S . 31 
duca ó fugaz, si cae inmediatamente después de 
la florescencia; caediza, silo verifica en seguida 
de efectuada la fecundación; marcescente, cuan-
do persiste después de la fecundación. 
Androceo.—Con este nombre se conoce el 
tercer verticilo de la flor, ó sea el conjunto de 
los estambres, órganos masculinos que constan 
del filamento que sostiene la antera ó bolsa 
donde se encierra el polen ó polvillo fecun-
dante. 
Hay grupos de vegetales cuyo número de es-
tambres es determinado, es decir, que no pasan 
de doce, y otros en que es indefinido, exce-
diendo de dicho número. 
La longitud de los estambres es variable; á 
veces son desiguales entre sí; didínamos ó dos 
iguales mayores que otros dos también iguales 
(tomillo); tetradínamos, ó sea seis estambres, de 
los cuales dos opuestos son más cortos que los 
otros cuatro, iguales entre sí (mostaza). Los es-
tambres pueden estar soldados mútuamente; los 
filamentos, unidos en un sólo grupo, constitu-
yen la monadelfia (malva), reunidos en dos 
cuerpos la diadelfia (retama, palomillas), y en 
varios la poliadelfia (naranjo); la soldadura ó 
unión de las anteras se llama singenesia (viole-
ta, girasol), y la de anteras y filamentos sim-
phisandria (calabaza). Cuando falta el filamen-
to, la antera se llama sentada. Por su inserción 
los estambres son epigynos cuando están inser-
tos sobre el ovario ó sobre el pistilo; hipogynos, 
si lo están en el receptáculo, ya debajo del ova-
rio, ya cerca de su base; peryginos, cuando la 
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inserción se efectúa en un plano y alrededor del 
o\2LX\o \ gynandros, si están adheridos al pistilo. 
La antera es una especie de bolsa que tiene 
dos cavidades llamadas celdas,, separadas lon-
gitudinalmente por una lámina, del tejido y co-
lor del filamento, llamada conectivo, cada una de 
las cuales está provista de dos valvas c- com-
puertas, reunidas al exterior por una sutura ó 
costura longitudinal. La antera presenta diver-
sas formas, como son, asaetada (adelfa), sinuosa 
(calabacera), didima (espinaca), tetrágona (tuli-
pa). Si falta la antera, el estambre se llama cas-
trado ó estéril. 
Cada una de las cavidades dé la antera con-
tiene el polen ó materia fecundante, que debe 
actuar sobre el pistilo, á cuyo fin oportunamente 
se abre la celdilla, según su longitud, por poros 
ó hendiduras, ó por medio de opérenlos ó de 
válvulas, á cuyo acto se llama dehiscencia. El 
polen tiene el aspecto de un polvo sutil, amari-
llento, constituido por granitos microscópicos, 
llamados polínicos, cuyo número es muy consi-
derable ; á veces es viscoso (malva), y en otros 
casos no (trigo). Con la humedad los granos no 
viscosos se hinchan, y los que lo son se des 
prenden de su barniz, dando salida al líquido 
fecundante llamado fovila. 
Gineceo.—El último vestidlo de la flor se 
denomina gineceo ó pistilo, y las partes que lo 
constituyen carpelos; cada carpelo consta de 
ovario, ó cavidad inferior más gruesa, destinada 
á contener los huevecillos, de estilo, ó cuerpo fi-
lamentoso, que parte del ápice del ovario y ter-
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mina en un cuerpo glanduloso llamado estigma, 
denominándose á éste sentado cuando carece de 
estilo; en el carpelo se reconoce un dorso y su-
tura dorsal, que miran á la circunferencia de la 
flor, y sutura ventral, que corresponde ai cen-
tro de la flor. El pistilo más sencillo es el cons-
tituido por un sólo carpelo, pero es más fre-
cuente que conste de varios soldados ó unidos 
entre sí, en cuyo caso el ovario, considerado en 
conjunto, constará de tantas cavidades ó celdas 
cuantos sean los carpelos que compongan el 
pistilo, separadas entre sí por los tabiques que 
resulten de la soldadura de las paredes carpela-
res, la cual puede ser completa, ó puede ser 
parcial de sólo los ovarios, los estilos ó los es-
tigmas; el ovario con una sola cavidad se llama 
unilocular, con dos, bilocular, etc. Según el nú-
mero de pistilos que una flor tenga, se la llama 
monogyna, digyna, trigyna, ó poltgyna, que sig-
nifica de uno, dos, tres ó muchos pistilos. 
El estigma, ó terminación superior del pistilo, 
es un compuesto de utrículos prolongados, ínti-
mamente unidos por una sustancia mucilagino-
sa destinada á recibir, retener y dilatar los 
granos de pólen; unas veces es terminal (azuce-
na) y otras lateral, pudiendo presentar formas 
diversas, como cabezudo (tabaco), hemisférico 
(beleño), masudo, abroquelado íadormidera 
estrellado, etc. 
Estilo.—El ovario á veces se adelgaza insen-
siblemente, dando lugar á la formación del esti-
lo, y otras nace éste de aquel bruscamente; el 
estilo está formado por fibras y células proce 
CULTIVO DÍS ÁKBuusa FEUTAL^S. 3 
34 UIBLIOTECA ENC. POP. I L U S T . 
dentes del ovario, dejando en su interior un 
tubo ó canal, que se va llenando de un tejido 
fofo y trasparente, llamado conductor, porque 
sirve para conducir los tubos polínicos; respecto 
á la forma ó inserción, presenta diversas modi-
ficaciones denominadas trígono, hueco, terminal, 
ó colocado en el vértice del ovario (yerbabuena), 
lateral, ó que parte délos lados del ovario (rosa), 
basilar, ó que sale de la base del ovario (fresa); 
por su duración es caedizo, marcescente ó persis-
tente, según se desprenda, se seque sin caerse ó 
acompañe al fruto. 
Ovario.—El ovario del pistilo simple tiene 
forma irregular, lo contrario del compuesto; 
cada lóbulo, caso de tenerlos, ofrece en su cen-
tro un surco, que corresponde al nervio medio 
ó sutura dorsal, y por el opuesto otra sutura 
unión de los dos carpelos. Forma la parte infe-
rior del pistilo, y contiene los huevecillos ó ru-
dimentos de las semillas. Se distingue en él una 
base y dos vértices, uno orgánico, que corres-
ponde al punto donde se inserta al estilo o los 
estigmas, y el otro geométrico, que coincide con 
el punto más culminante, ocupándolo el estilo 
compuesto. 
Por su posición, respecto á las demás partes 
de la flor, el ovario puede ser; libre ó supero, 
cuando estando inserto en el receptáculo, no 
está adherido á las cubiertas florales (adormide-
ra); adherente ó infero, cuando está unido á las 
cubiertas florales debajo del punto en que éstas 
quedan libres. Según el número de cavidades 
que tenga el ovario, se denomina mi , bi, t r i ó 
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multilocular, según contenga una, dos, tres ó 
muchas celdas. 
Huevecillo vegetal.—Dentro del ovario se 
encuentran los huevecillos, adheridos á las plan-
tas por el intermedio de un hilo más ó ménos 
desarrollado llamado cordón umbilical, que pe-
netra en el huevecillo por el ombligo \ así los 
huevecillos se nutren y desarrollan, para ser fe-
cundados y adquirir la propiedad de reproduc-
ción en forma de semilla. Morfológicamente, los 
huevecillos colocados en las placentas, pueden 
compararse á las yemas ó á los botones. 
Considerando la flor en conjunto y el enlace 
de sus diversos verticilos, presentan diferentes 
grados de adherencia y soldadura de uno con 
otro ó con varios, como por ejemplo, de los es-
tambres y la corola, del ovario y el cáliz, corola 
y cáliz, cáliz y receptáculo, etc. Jussieu distin-
gue tres inserciones principales, en que funda 
gran parte de su clasificación: la hipogina, ó sea 
de los estambres insertos debajo del ovario, ó 
sea en el receptáculo; la perigina, ó de estam-
bres insertos alrededor del ovario, ó sea en el 
cáliz; y la epigina, ó de estambres insertos so-
bre el ovario. 
Entre los órganos accesorios de la flor pue-
den citarse los siguientes: 
Disco ó nectario.—El disco, llamado nectario 
cuando es glanduloso, presenta diversa consti-
tución, forma y grado de desarrollo; así como 
también está sujeto á supresiones parciales y áun 
total. El líquido segregado por los nectarios 
ímede proceder del interior del cáliz, de los pé-
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talos, de los estambres, de los discos glandulo-
sos y del ovario. El néctar no es indispensable 
á las plantas, pero tiene alguna relación con el 
acto de la fecundación y con el desarrollo del 
ovario y de los huevecillos. Auque le falte el 
disco á una flor, no se considera ésta incom-
pleta. 
Las brácteas, ó pequeñas hojas situadas cerca 
de las flores, se diferencian por el color, forma 
y consistencia de los órganos foliáceos del ve-
getal; la reunión de várias bracteas, dispuestas 
en círculo debajo de las flores, como en la za-
nahoria, se llama involucro, y cuando están si-
tuadas en la base de los pedunculillos en las 
compuestas, constituye el involucrillo. 
La gluma es el tegumento floral de las gra-
míneas. 
El gonoforo es una prolongación del recep-
táculo que, saliendo del fondo del cáliz, sustenta 
los estambres y el pistilo, como se observa en 
la flor de la pasionaria. 
Fruto.—Así se denomina al ovario fecundado 
y maduro; consta de dos partes, el pericarpio, 
ó sea la hoja carpelar desarrollada, y la semilla 
ó simiente constituida por el huevecillo, que es 
la parte del fruto apta para originar una planta 
semejante á la que le dio el sér. Cuando el pe-
ricarpio sufre poca alteración, como en el gui-
gante, se reconocen en él partes análogas á las 
d i la hoja: una membrana exterior, llamada 
tipicarpio, correspondiente á la epidérmis infe-
rler de la hoja; otra membrana interior, ó endo* 
mrpio, c^ ue equivale al. epidérmis de la cara su» 
CUtTlVn DTf Á t?POLKS rROTAtS». 
perior de la hoja; un tejido intermedio, ó sea el 
mesocarpio, ó sarcocarpio cuando es carnoso, 
que puede compararse al parénquima; la sutura 
ventral, que proviene de la unión de los bordes 
de la hoja; la sutura dorsal, que representa el 
nervio central de la hoja. Sin embargo, después 
de maduros, suelen tener poca analogía con las 
hojas comunes, por las trasformaciones que ex-
perimentan. El fruto conserva muchas veces la 
forma, divisiones y disposición del ovario; según 
proceda de un sólo carpelo, de varios libres ó de 
varios soldados entre sí, el fruto se llama sim-
ple, múltiplo ó compuesto, estando sus celdas ó 
cavidades separadas por tabiques ó diafracmas 
más ó ménos completos. 
Consta el pericarpio, como se ha dicho, de 
tres capas: la exterior, delgada á manera de 
epidérmis, ó sea el epicarpio, que es la piel en 
el melocotón ; debajo la parte más ó ménos ju-
gosa, llamada sarcocarpio ó mesocaipio, que es 
la parte comestible de dicho fruto; y el endocar* 
pió, ó membrana más ó ménos consistente, si-
tuada en el interior, é inmediata á las semillas, 
que es el hueso en el melocotón. Puede también 
persistir con el fruto el cáliz y la corola, el re-
ceptáculo y también la extremidad del pedún-
culo, ó presentar apéndices, como las alas en 
las sámaras del fresno, la corona ó bordes secos 
del cáliz (granado), el vila7to, procedente de un 
cáliz adherente con el limbo filamentoso (alca-
chofas, cardo, etc.). 
Las semillas contenidas en las celdas del pe-
ricarpio se hallan fijas á éste por el intermedio 
de la placenta, que á la vez que las sostiene, íes 
trasmite los jugos necesarios para su nutrición, 
Se consideran en la semilla su mbierta ó epis-
pernio y el embrión que éste recubre; el primero-
suele estar formado por un tegumento exterior, 
llamado testa, otro interior, endopleura, y una 
intermedio ó mesopleura; el embrión, vulgar-
mente almendra, se compone de la radícula, ó-
rudimento de la raíz, la plúmula, que es la ye-
mita ó gérmen del tallo, y los cotiledones ó ru-
dimentos de las primeras hojas que deben apa-
recer en la planta. Ademas, algunas semillas 
suelen contener con el embrión una sustancia 
\\2im2Á& perispermo ó albumen, que en el trigo 
es harinoso, en la higuera infernal oleaginoso, 
en la palma y café leñoso y en el coco líquido. 
La semilla está en comunicación con la placenta 
por medio del cordón umbilical, que al romperse 
deja una cicatriz que se considera como la base 
de la semilla. 
Clasificación de los frutos.—Algunos peri-
carpios están organizados para dar oportuna-
mente salida á las semillas que alojan en su in-
terior, y estos frutos, por ejemplo las judías, se 
llaman dehiscentes, miéntras que otros, por el 
contrario, persisten cerrados, y tan sólo después, 
de su destrucción quedan aquellas libres, como 
por ejemplo el melón, denominándose en este 
caso el fruto indehiscente. La dehiscencia se 
efectúa con más ó ménos regularidad por la se-
paración de piezas ó valvas que se abren á lo 
largo, ó de dientes, ó por agujeros redondos, ó 
por rupturas irregulares. Los frutos se denomi-
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nan simples cuando su pericarpio procede del 
desarrollo de un solo ovario; múltiplos, cuando 
están constituidos por la reunión de varios, pro-
cedentes de una misma flor; y agregados, cuan-
do constan de distintos ovarios, correspondien-
tes á otras tantas flores. 
En estos caractéres se funda principalmente 
la siguiente 
Clasif icación de los frutos. 
/Cariópside. . Trigo. 
Í
Aquenio. . . Girasol. 
Aquenio com. 
puesto, . . - Anís . 
Sámara Olmo. 
Sámara doble. . Arce. 
Bellota ó glan-. 
de Roble. 
Carcéru lo . . . . T i l o . 
\ Fruto ginobá-
Secos. . \ \ sico Albabaca. 
/Folículo á ho-
| Uejo Matacán . 
i Silicua ó vaina. Ale l í . 
e h i s - jSüícula Bolsa de pastor 
centes.iLegumbre. . . Guisante. 
íP ix ide Beleño. 
ScBCillos' ! Elaterio ó coca. Lecbetrezna. 





; nida Manzano. 
iCarnoeos. . . . . «Balausta. . . . Granado. 
íPepónida ó me-
f Ion Melón. 
i Hesperídio. . . Naranjo. 
iBaya Y i d 
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, (Eterio Fresal. 
Múlt iplos | Sincarpio. . . . Magnolia. 
/Cono ó pifia.. . Pino. 
I Gálbulo Ciprés. 
Agregado". . • . . . . . . . ^Sorose Pifia de Amé-
I rica. 
VSicono Higuera. 
Cariópside; fruto seco, indehiscente, que pro-
cede de un ovario libre, con una sola semilla 
intimamente adherida al pericarpio, que es muy 
delgado y no puede separarse de ella, como 
sucede en el trigo y muchas otras gramíneas. 
Aquenio; fruto seco, indehiscente, procedente 
de un ovario adherente, cuyo pericarpio es dis-
tinto del tegumento de la semilla, como, por 
ejemplo en la lechuga, alforfón, girasol, Diego 
de noche, etc. La reunión de dos ó más aque-
nios se llama aquenio compuesto (anís). 
Sámara; fruto unilocular, seco, indehiscente, 
con pocas semillas, cuyo pericarpio forma alas 
ó apéndices membranosos, como en el olmo y 
el fresno; se llama sámara compuesta la de los 
arces. 
Bellota ó glande; fruto seco, indehiscente, 
monospermo ó unilocular por aborto, que pro-
cede de un ovario adherente, cuyo pericarpio 
coriáceo ó leñoso y soldado con el perigonio 
está parcial ó totalmente cubierto por un invo-
lucro ó bráctea cupuliforme, denominada cúpula 
ó c-ascaóillo, como en la encina, roble, avella-
no, etc., y aunque dehiscente, el hayuco ó fruto 
del haya. , 
Carcérulo; fruto seco, indehiscente, de mu-
chas semillas contenidas en diversas celdas, que 
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casi siempre lleva una bráctea, como en el tilo. 
Fruto ginobásico; así se llama, por constar 
de várias celdas separadas y situadas en el 
fondo del cáliz y sobre la base del pistilo, como 
sucede en la albahaca. 
Folículo ú hollejo; fruto seco, dehiscente, uni-
locular, que se abre por una sola sutura, como 
en las espuelas, matacán, etc. 
Silicua ó vaina; fruto seco, dehiscente,, bi-
valvo, con pericarpio membranoso, más largo 
que ancho, con semillas pegadas á dos suturas, 
que presenta dos cavidades divididas por un fal-
so tabique, como el alelí y cruciferas silicuosas. 
Silícula; difiere del anterior en ser redondea-
do y no oblongo, teniendo ordinariamente mé-
nos semillas; así se llaman las silicuas que no 
llegan á ser cuatro veces más largas que an-
chas, como, por ejemplo, el fruto de la bolsa de 
pastor y otras cruciferas siliculosas. 
Legumbre; fruto seco, dehiscente, membra-
noso, con el pericarpio enjuto, bivalvo, que pol-
lo común se abre por las dos suturas y tiene las 
semillas unidas á la ventral, como en el guisan-
te, la judía y demás leguminosas. 
Pixide ó caja circuncisa; es un fruto globu-
loso, cuyo pericarpio se abre en dos valvas he-
misféricas sobrepuestas, la superior llamada 
opérculo y la inferior ánfora, como en los ama-
rantos y cresta de gallo; se llama pixide com 
puesto el fruto del beleño, murage, etc. 
Elaterio ó coca; fruto de várias celdas y se-
millas, que al madurar completamente se abre 
separándose en tantas piezas secas y elásticas, 
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cuantas son las celdas de que consta, como en 
la lechetrezna. 
Caja ó cápsula; denominación que compren-
de muchos frutos, de pericarpio seco y dehiscen-
te, encerrando más ó ménos celdillas, que pre-
sentan multitud de modificaciones y diversos 
modos de efectuarse la dehiscencia, como en la 
amapola, la adormidera, las jaras, el tabaco, las 
campanillas, etc. 
Drupa; fruto de mesocarpio carnoso ó coriá-
ceo, y endocarpio leñoso formando un hueso, 
como en el melocotón, ciruela, etc. 
Nuez; es un fruto de carne ménos jugosa que 
la de la drupa, de la cual Richard lo considera 
como variedad, con un pericarpio duro, como la 
nuez del caobo, nuez^  común, anacardio, etc. 
Núcula; fruto carnoso, que contiene en su 
interior varios huesos, como la azufaifa. 
Ponto ó melónida; fruto carnoso, adherente al 
cáliz, bastante desarrollado, de dos ó más cel-
das, con mesocarpio carnoso y endocarpio car-
tilaginoso, como en la manzana, pera, níspero 
y otros frutos de pepitas. 
Balausta; fruto carnoso, adherente al cáliz, 
dividido en várias celdillas de un modo irregu-
lar, como en la granada, en la cual la corona 
superior son los dientes del cáliz. 
Pepónida ó melojt; fruto carnoso, adherente 
al cáliz, con. el endocarpio poco manifiesto, y 
por lo común hueco interiormente, con una sola 
celda y muchas semillas adheridas á tres placentas 
parietales que forman la pulpa, como se observa 
en el melón, las pasionarias, la calabaza, etc. 
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Hesperidio; fruto carnoso, de cuyo endo-
carpió nace la pulpa jugosa de cada carpelo, 
apareciendo dividido en várias celdas por tabi-
ques membranosos, y está rodeado por dos capas 
de corteza que representan respectivamente el 
epicarpio, provisto de glándulas, y el mesocar-
pió, cual se observa en la naranja, 
5^/^; denominación que comprende varios 
frutos más ó ménos jugosos, con pericarpio más. 
ó ménos blando en toda su masa, y semillas ro-
deadas de pulpa, pudiendo proceder de un ova-
rio súpero, como en las uvas, ó infero, como en 
la grosella. 
Eteno; de una sola flor pueden derivar va-
rios frutos libres de naturaleza de cápsula, como 
en las espireas, de drupa, como en la zarzamo-
ra, de aquenio, como en las fresas y otros va-
rios. 
Sincarpio; así se llama al fruto de las magno-
lias y de las anonas, porque en la flor los car-
pelos son libres y luégo se sueldan formando un 
fruto único, apezonado; también se sueldan los 
frutos de algunas madreselvas. 
Cono, pina ó estróbilo; fruto de forma cónica 
ó esférica, compuesto de várias sámaras, aque-
nios, etc,, colocados en la axila de brácteas le-
ñosas, arrimadas unas á otras, como en los pi-
nos, alisos y otras plantas. 
Gálbulo; es un cono redondeado y con esca-
mas más ó ménos soldadas, como el fruto del 
enebro y del ciprés. 
Sorose; reunión de várias bayas, ó frutos sol-
dados por el intermedio de las envolturas flora-
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les hechas carnosas; estos frutos proceden de 
diversos ovarios dispuestos en espigas, cada una 
de las cuales representa una baya mamelonada 
ó tuberculosa; presentan este fruto el moral, la 
piña de América, etc. 
Sicono; es un agregado de frutitos pequeños, 
cariópsides ó drupas, procedentes de flores fe-
meninas , colocados en la superficie interior de 
un receptáculo carnoso, abierto en la mithrida-
tea, algo envuelto en las dorstenias y comple-
tamente cerrado en las higueras. 
FISIOLOGIA. 
La fisiología vegetal estudia los diversos ac-
tos ó fenómenos de los órganos vegetales, á 
cuya combinación se deben las funciones que 
las plantas ejercen para su nutrición y su repro-
ducción, contribuyendo á ello una fuerza vital, 
así como también las físicas y químicas, cuya 
acción es ineludible é inevitable sobre todos los 
séres de la creación, por lo cual su estudio es la 
base de todo cultivo racional. 
FUNCIONES D E N U T R I C I O N . 
Así se denominan los diversos actos que con-
tribuyen á la alimentación de la planta para su 
vida y crecimiento, como son la absorción, ó 
introducción de alimentos, la circulación de los 
jugos y las modificaciones que experimentan 
por la respiración, la exhalación ó desprendi-
miento de vapor acuoso, la asimilación ó in-
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corporación de los elementos propios, el cresi-
miento ó desarrollo de los tejidos, las secrecionec 
ó formación de depósitos de sustancias, y las 
excreciones ó exudación de las mismas. 
Ademas, ciertos actos fisiológicos, como el 
suefío de las hojas, volubilidad de los tallos dé-
biles, movimientos de las plantas para buscar 
la luz, y otros varios, estando relacionados con 
la nutrición, así como también con la reproduc-
ción, se indicarán al final. 
Absorción.-—Las plantas ingieren alimentos 
de los contenidos en el terreno, por medio de la 
succión, ejercida principalmente por la extre-
midad de sus raíces, capilares ó esponjiolas, que 
envueltas por una membrana llamada piloriza, 
están en condiciones de que obre la fuerza de 
endosmose, ó sea la propiedad que tienen dos 
líquidos de diversa .densidad, separados por una 
membrana, de mezclarse entre sí, pasando el 
ménos denso á unirse con el más denso; la ca-
pilaridad y la higroscopicidad de los tejidos fa-
cilitan que los líquidos vayan ascendiendo, á lo 
cual también contribuyen los vacíos que que-
dan en el interior de los vasos mediante la as-
piración que resulta por la continua evapora-
ción de las partes superiores. Ademas de estas 
fuerzas físicas, también debe reconocerse una 
fuerza vital, porque después de muerta la plan-
ta, á pesar de obrar estas causas, no se verifica 
la absorción, como lo demuestran los experi-
nentos de Dutrochet, Hales y otros naturalis-
:as. De la importante función de las raicillas se 
nfieren reglas prácticas de interés, relativas á 
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las operaciones de trasplante y otras várias de 
cultivo. 
Las raíces absorben indistintamente todas las 
sustancias solubles, es decir, que carecen de la 
facultad de elección, pero de ningún modo lo 
verifican con las sustancias insolubles, por muy 
atenuadas que estén, aumentando este poder el 
calor, la sequedad y la electricidad, mientras 
que lo dismiruye la acción de la luz. 
El ácido carbónico, el carbonato de amonia-
co, várias sales y diversas sustancias minerales 
solubles contenidas en la tierra, en el mantillo ó 
en los abonos, proporcionan los principales ele-
mentos que penetran en las raíces, si bien la 
atmósfera suministra en gran cantidad el carbo-
no, que contiene en estado de combinación for-
mando ácido carbónico, y el nitrógeno, que 
mezclado con el oxígeno, constituye el aire at-
mosférico, > combinado, forma parte del bicar-
bonato de amoniaco, el cual, aunque en menor 
cantidad que el ácido carbónico, basta, sin em-
bargo, en opinión de Liebig, para proveer de 
nitrógeno á todos los animales y plantas que 
pueblan la superficie de la tierra. 
Circulación.—Los líquidos absorbidos por las 
raíces del vegetal constituyen la savia, que se 
extiende por todas las partes de la planta, con 
objeto de nutrirlas, pudiendo compararse en 
este concepto á la sangre de los animales. La 
circulación se efectúa de las raíces á las hojas, 
llamándose al líquido sávia ascendente ó linfa, 
y de las hojas vuelve á las raíces bajo el estado 
de sávia descendente, sávia elaborada ó cam* 
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bium; la primera tiene el máximo de movi-
miento ascensional en la primavera, casi se ex-
tingue en la canícula, y vuelve á tomar incre-
mento ántes del otoño en los países templados, 
y su curso se efectúa principalmente por los 
vasos y espacios intercelulares de la albura en 
los árboles dicotiledóneos, y por la masa fibro-
sa en los monocotiledoneos; la segunda des-
ciende por las capas corticales, entre la corteza 
y la albura en las dicotiledóneas. En la práctica 
del ingerto hay que tener presente las condicio-
neá'de este acto fisiológico. Para la poda de los 
árboles conviene no olvidar que debe efectuarse 
cuando haya ménos movimiento de sávia, para 
facilitar-que se cicatricen pronto las heridas que 
con dicha operación se causan á la planta; tam-
bién el apeo de árboles debe verificarse en in-
fierno, cuando tienen ménos sávia, porque en 
tal estado la madera reúne mejores condiciones 
de duración. 
Respiración.—Las modificaciones que la sá-
via ascendente experimenta por la influencia 
del aire atmosférico, constituyen la respiración, 
cuya función se ejerce principalmente por los 
estomas de las hojas y órganos verdes, y tam-
bién en el interior de la planta, en los vasos y 
cavidades llenas de aire que se va renovando; 
mediante la acción de la luz, el aire cede el 
ácido carbónico, fijándose el carbono y des-
prendiéndose la mayor parte del oxígeno, cuya 
operación es ménos intensa á la sombra, si bien 
no se suspende ni modifica este acto, propio de 
los órganos verdes sino en la oscuridad com-
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pleta. Durante la noche sucede lo contrario; el 
oxígeno del aire se combina con el carbono de 
la sávia formando ácido carbónico, que se des-
prende junto con una cantidad de nitrógeno, 
exceptuando algunas plantas crasas, que se l i -
mitan á absorber oxígeno sin exhalar ácido car-
bónico. Pasada la primavera, los vasos no acar-
rean sávia, sino aire, y en este caso obran como 
órganos de respiración traqueal, en todos los 
puntos donde radican en la planta, así como la 
parenquimatosa, realizada en las hojas, se ase-
meja á la pulmonar. Las partes coloreadas de 
la flor y del fruto, las raíces, rizomas y demás 
partes no verdes, ó exentas de clorofila, que es 
la sustancia que impHme dicho tinte, respiran 
atrayendo oxígeno y no descomponen el ácido 
carbónico atmosférico. Muerta la planta, cesa la 
respiración, y tan sólo se observa el desprendi-
miento de nitrógeno, si bien algunos en vida, 
como el acebo, el laurel-cerezo y otros vegeta-
les, también espiran dicho gas. Las plantas que 
habitan en sitios pantanosos suelen exhalar óxi-
do de carbono. El efecto del desprendimiento 
de oxígeno por los órganos verdes está en parte 
neutralizado por la absorción del mismo y des-
prendimiento de ácido carbónico que efectúan 
los órganos exentos de clorofila, pero siempre 
está en predominio el primero; y de aquí que 
sea beneficioso para una localidad la existencia 
de vegetación que acrecienta las condiciones 
vitales de la atmósfera. 
Exhalación.—Ademas de la respiración que 
se realiza en las hojas, tiene también lugar en 
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éstas la exhalación de vapor de agua de la sá 
via, lo cual puede compararse á la traspiración 
pulmonar, miéntras que la sávia adquiere al 
propio tiempo principios orgánicos. Las gotitas 
líquidas que aparecen, en ciertas circunstancias, 
sobre las hojas, cubiertas de una materia cérea, 
como en la berza, son de traspiración conden-
sada, como es fácil probarlo colocando la planta 
debajo de una campana de cristal durante una 
noche, y á la madrugada se observan estas go-
tas, que no pueden ser de rocío. Esta exhala-
ción se ejerce en tal cantidad, que los experi-
mentos de Senebier demuestran que el agua 
absorbida y la evaporada están en la relación 
de 3 : 2, de lo cual se deduce la inmensa canti-
dad de agua exhalada por los bosques poblados 
de arbolado, y cuán grande debe ser su influen-
cia en la formación de metéoros acuosos, cuya 
utilidad para la agricultura es evidente. 
Asimilación y secrecion.—L.z. nutrición y el 
crecimiento de los órganos se efectúa mediante 
la incorporación á éstos de los elementos con-
venientes de la sávia, á cuyo acto se denomina 
asimilación; ademas se forman secreciones ó de 
pósitos de sustancias alimenticias en diversas 
partes del vegetal. 
Los principales elementos organógenos inme 
diatos de las plantas son oxígeno, hidrógeno, 
carbono y nitrógeno, que por su combinación 
dan lugar á gran número de cuerpos diversos. 
El oxigenó lo suministran el aire, el agua y el; 
ácido carbónico, que penetran en el vegetal y 
son allí descompuestos. El hidrógeno lo propor-
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ciona la descomposición del agua y del amonia-
co. El carbono procede del ácido carbónico at-
mosférico y del que contienen los abonos vege-
tales. El nitrógeno lo suministran, el amoniaco 
de la atmósfera y de los abonos. Ademas de 
estos cuatro elementos, constituyen la b ase del 
organismo vegetal dos metaloides, el azufre y el 
fósforo, ambos contenidos en el terreno, que 
también suministra diversos carbonates, silica-
tos, fosfatos y otras sales alcalinas. 
La combinación de los cuatro primeros ele-
mentos indicados da lugar á la formación de 
compuestos binarios, ternarios ó cuartenarios, 
á veces isómeros, ó sea de igual composición y 
diversas propiedades físico-químicas, y son la 
celulosa, que forma el armazón vegetal, la ma-
teria incrustante de las fibras, la fécula, la dex-
trina, la inulina, los azúcares, las gomas, las 
esencias, etc. 
Los tejidos elementales están constituidos, 
según Payen, por principios inmediatos, origi-
nados de la celulosa pura, fácil de reconocer 
por la coloración azul que toma mediante la 
acción sucesiva del yodo y del ácido sulfúrico. 
Fremy distingue várias clases de celulosa, á sa-
ber: celulosa propiamente dicha, que forma 
esencialmente las celdillas de los frutos, de las 
raíces, etc.; paracelulosa, que compone las cel-
dillas de la médula, radios medulares, epidér-
anis, etc.; fibrosa, que constituye las fibras orí-
;ginarias del lefio; vasculosa, que forma las pa-
redes de los vasos. Las dos primeras son soluble^ 
en el reactivo amónico cúprico, é insolubles las 
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<Íos últimas, pero todas tienen la misma com 
posición Cn H10 Oi0. Asimismo las féculas, 
dextrina, inulina, aleitrona y liquenina son iso 
meras con aquellas, es decir, que constan de 
iguales elementos en la misma proporción. Los 
azúcares son de tres clases: sacarosa, ó azúcar 
de caña-, lactosa, ó azúcar de leche, ambos com-
puestos según la fórmula Cu i/22 í922; y gluco-
ja, formada por 0 ^ . 
Puede dar una idea general de las principales 
sustancias inmediatas de las plantas el siguiente 
estado, tomando en principio las bases de clasi-
ficación propuestas por Richard, aunque apa-
rezca arbitraria bajo el punto de vista químico. 
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Excreciones.—Las materias referidas, que 
forman en el interior de la planta las secrecio-
nes, constituyen á veces el material de las ex-
creciones, manifestado por exudaciones de go-
mas, ceras, resinas, azúcares y otras sustancias, 
así como en algunas plantas consta de principios 
volátiles que pueden impurificar la atmósfera, 
como lo demuestra el zumaque venenoso. 
Crecimiento.—La nutrición de las plantas me-
diante la asimilación de principios orgánicos, pro-
duce el crecimiento de los ejes y apéndices deí 
vegetal, por la multiplicación y desarrollo de los. 
utrículos y órganos elementales. Muchos fisiólo-
gos admiten la existencia de un protoplasma 
como origen de las celdillas, del cual se deriva 
el utrículo primordial, distinto por sus propie-
dades de|j las capas sucesivas, y susceptible de-
separarse de ellas por medio de la maceracion 
en alcohol, ó de la ebullición en un ácido; tra-
tando el todo con la tintura de iodo, el utrículo pri-
mordial toma un color pardo, y el secundario se 
vuelve azul. La multiplicación de las celdillas ori-
gina el crecimiento de los órganos, y este desarro-
llo se manifiesta de diverso modo en las plantas, 
según sean dicotiledóneas ó monocotiledóneas.. 
Crecimiento del tallo de las dicotiledóneas 
leñosas.— Estos vegetales aumentan en altura y 
en diámetro. El primero se efectúa á expensas 
de la yema terminal, que, al entra» la primavera, 
nutriéndose de las sustancias que lleva consigo 
la sávia ascendente, se convierte en brote, cu-
yos entrenudos se alargan en todo su trayecto,, 
pero principalmente en el ápice-, este crecimien-
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to se presenta á manera de conos sobrepuestos, 
lo cual imprime dicha forma, en genéral, al tron-
co de los dicotiledóneos. El crecimiento en 
diámetro tiene efecto por el aumento anual de 
una capa que se forma en la zona generatriz, 
entre la leñosa y la cortical, la cual, por la asi-
milación de los principios nutritivos que contie-
ne la sávia descendente ó elaborada que por ella 
circula, se trasforma por dentro en elemento de 
capa leñosa y por fuera en elemento de capa 
cortical. Esta formación se inicia y termina con 
la evolución primaveral de las yemas, aunque 
puede renovarse en otoño. Estas capas son los 
anillos anuales que se ponen de manifiesto en 
una sección trasversal del tronco de un árbol 
dicotiledóneo, y su número, contado en la base 
del tronco, es el de años de existencia que cuen-
ta el árbol, así como su grosor Indica las épocas 
de prosperidad ó decadencia que ha tenido. 
Cuando el crecimiento no es contrariado por 
fuerzas anormales, el grosor de las capas leño-
sas aumenta hasta una edad variable, según las 
especies; permanece luego estacionario y decli-
na luégo hasta su desaparición. 
En el modo de efectuarse el crecimiento de 
los árboles dicotiledóneos, entre la corteza y el 
leño, se fundan algunos de los sistemas de in-
gertos de que se tratará más adelante, por 
ejemplo, el de escudete, según el cual se aplica 
una yema sobre el cambium de un patrón y con 
ello la yema arroja fibras descendentes que se 
incorporan y entretejen hasta formar un cuerpo 
único con el patrón. 
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Crecimiento del tallo de las monpcotiledóneas. 
El crecimiento en altura se efectúa á beneficio 
de la yema terminal; y como la mayor parte de 
los tallos de las plantas de este grupo no tienen 
otra, su muerte ocasiona la del vegetal, á ex-
cepción de los que, mediante yemas adventi-
cias, se ramifican y siguen vegetando aunque 
aquella falte, como sucede en las palmeras, yu-
cas, dracenas, etc. El crecimiento en diámetro, 
tiene lugar por la formación de hacecillos fibro-
sos en el interior del tronco, los cuales van re-
peliendo á los precedentes, cesando, por regla 
general, el aumento en diámetro del tallo, 
cuando las fibras anteriores se han vuelto leño-
sas, permaneciendo estacionario desde esta 
época en adelante. 
Crecimiento de las raíces.— Cuando existe 
una raíz central, su estructura y crecimiento es 
como en el tallo de la planta, en igual forma y 
bajo las mismas condiciones. 
Crecimiento de las hojas.—Los órganos apen* 
diculares del tallo toman su origen de una pe-
queña lámina rudimentaria colocada debajo de 
la yema, al principio formada por celdillas, que 
luego se ven unidas á vasos y delincaciones de 
nervios, desarrollándose progresivamente en las 
hojas unas veces la vaina ó pecíolo primero que 
el limbo, ó al contrario. 
El acodo, de que luégo nos ocuparemos, 
tiene por objeto hacer arraigar una rama para 
que pueda vivir aislada é individualmente, for-
mando una nueva planta, para lo cual se faci-
lita la emisión de raíces adventicias deteniendo 
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la sávia por medio de ligaduras en las ramas. 
Várias son, en general, las causas que modi-
fican el crecimiento de las plantas; la natura-
leza del suelo, el estado de sus elementos, el 
grado de humedad, la exposición, la situación 
y los agentes meteorológicos son las principa-
les que influyen en el desarrollo de los vege-
tales. 
FUNCIONES D E REPRODUCCION. 
Así se denominan la serie de actos cuyo fin 
es perpetuar una especie, dando lugar á nuevos 
séres iguales al que los originó. 
Fecundación.—La florescencia ó evolución de 
las flores está relacionada con el importante 
acto de la fecundación, y así se ha estudiado 
con respecto á la edad de las plantas, estación 
anual, hora del dia, ó circunstancias meteóri-
•cas en que tiene lugar, lo cual sirvió de funda-
raento'áLinneo para establecer el reloj de flora, 
consistente en la enumeración de las horas en 
que se cierran y abren las flores de determina-
dos vegetales. Una planta florece más pronto 
cuanto más rápido es su crecimiento, ó debe ser 
de menor duración, miéntras que, por el con-
trario, se retrasa la época de la pubertad en las 
de crecimiento más lento; pero en este caso la 
facultad reproductora dura más tiempo. Este 
fenómeno es más frecuente en la primavera, si 
bien la influencia de las estaciones, combinada 
con la disposición particular de cada especie, 
origina la florescencia en determinadas épo-
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:as del año, pudiendo igualmente una misma 
alanta cultivada en diversas latitudes, florecer 
tn diversas épocas. La duración varía, pues las 
aay efímeras, que se abren una vez á hora de-
terminada , diurna las más veces ó nocturna en 
ilgunas otras •, equinociales las que se abren du-
dante varios dias consecutivos á la misma hora, 
como la cabellera de la reina, y meteóricas las 
que se abren ó cierran según el estado de la 
atmósfera, como se observa en la carlina de las 
montañas. 
La fecundación consiste en la acción del po-
len sobre los huevecillos para la producción de 
an nuevo gérmen; este acto no coincide siem-
pre con la abertura de las flores, pues á veces 
tiene lugar en el botón, durando la flor más ó 
ménos tiempo después de ello, pero por lo ge-
neral se marchitan los órganos florales luégo 
que los jugos se dirigen al ovario, después de ve-
rificada la fecundación. Este acto, excepto algu-
nos casos de partenogenesia, se realiza con el 
concurso de los dos sexos, ó sea por la acción 
del polvillo fecundante que contienen los estam-
bres sobre los huevecillos alojados en el ovario. 
Llegada la época de la fecundación, los estam-
bres suelen ejecutar cambios de posición, ántes 
de abrir las anteras y arrojar el polen, encamina-
dos á facilitar esta operación de modo que se 
ejerza sobre los órganos femeninos de la flor, 
como se observa en losgeráneos, claveles, azuce-
nas y otras várias, cuyos estambres toman for-
mas convenientes para arrojar oportunamente el 
polen, y en algunas plantas acuáticas cuyos fenó-
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menos precursores de la fecundidad son verdade-
ramente muy curiosos. Las cubiertas florales se-
cundan este acto fisiológico reteniendo el polen, 
y en algunos casos lo retienen los nectarios, ín-
terin el estigma alcanza el desarrollo conve-
niente. 
Preparado y humedecido el estigma para la 
recepción del polen, obra sobre sus granitos 
dilatándolos, y como la membrana interna es, 
más dilatable que la externa, ésta se desgarra y 
pasa aquella al través de los poros ó rupturas 
que se producen, penetrando los tubos polínicos 
por el tejido conductor hasta llegar al ovario 
donde se encuentran los huevecillos, sobre los 
que se ejerce la fecundación. 
Verificada la fecundación la flor se marchita, 
sus pétalos se secan y desprenden, lo mismo 
que sucede con los estambres, los estilos y es-
tigmas, que desaparecen, persistiendo solamente 
el ovario, á veces acompañado del cáliz y muy 
pocas de la corola, cuyo ovario, por la madu-
ración, debe convertirse en fruto, así como los 
huevecillos dan por resultado las semillas. 
En las plantas monoicas, como el maíz, las 
flores masculinas suelen estar más elevadas que 
las femeninas, lo cual facilita la fecundación; en 
las dioicas, como el cáñamo, la abundancia de 
flores de uno y otro sexo favorecen dicho acto .^ 
al cual también contribuyen el viento y los in« 
sectos trasportando el polen de unas flores á 
otras. Cuando el polen de una planta fecunda 
lo? hrevecillos de otra de distinta especie, pera 
muy afine á ella, las semillas resultantes dan. 
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•origen á plantas híbridas, parecidas á las espe-
cies que se cruzan. En jardinería se suele apli-
car este procedimiento para obtener plantas de 
adorno, colocando polen de una flor sobre los 
estigmas de otra muy afine, ántes que haya 
sido fecundada por los estambres propios, que 
se inutilizan oportunamente para impedirlo. 
Maduración de los frutos y semillas.—Reali-
zada la fecundación la flor pierde su lozanía y 
suele morir, exceptuando el ovario, que entra 
en un nuevo período de actividad, trascurriendo 
un plazo más ó ménos largo para terminar la 
maduración de fruto y semillas, pero que es 
constante en cada especie. Los pericarpios ver-
des obran como las hojas y los coloreados al 
contrario; el calor activa la maduración y faci-
lita las diversas reacciones químicas, producto-
ras principalmente de azúcar, gelatina vegetal 
y otros principios, así como en la semilla se 
origina el albúmen que debe proveer al creci-
miento del embrión en ella contenido. Cuando 
los huevecillos no han sido fecundados, ni ellos 
ni los ovarios que los contienen se desarrollan 
mucho; el calor y la luz influyen notablemente 
«n acelerar la maduración de los frutos, como 
también la anticipan las picaduras de los insec-
tos y las practicadas artificialmente. 
Diseminación.— Una vez maduro el fruto y 
la semilla en actitud de poder germinar, la na-
turaleza dispone el desprendimiento de esta, ó 
sea la diseminación, para ser depositada en la 
tierra donde pueda arraigar, cuyo acto se efec-
túa directamente en los frutos llamados dehis-
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centes, que al romperse dejan en libertad las 
semillas, miéntras que los indehiscentes caen 
enteros y en el seno de la tierra se destruye el 
pericarpio, con más ó ménos facilidad, según 
sea su grado de resistencia. 
La dispersión de las semillas es facilitada 
por las alas, penachos, vilanos y otros apéndi-
ces que dan ligereza á los frutos para ser tras-
portados, verificándose la disfeminacion de la 
semilla á más ó menos distancia de la planta 
madre, según el peso, tamaño y otras circuns-
tancias de aquélla. 
Germinación.— El desarrollo del germen con-
tenido en la semilla constituye la gerininaciony 
la cual se efectúa en semillas maduras, fecun-
dadas y con embrión perfecto que no haya per-
dido la facultad germinativa, cuando está en 
condiciones que sobre ella influyan los agentes, 
naturales, agua, aire y calor, que son los que fa-
vorecen este acto fisiológico. 
El agua obra ablandando la piel de la semi-
lla y favorece su ruptura; penetra en su interior 
hinchando la almendra y disuelve las sustancias 
de los cotilédones y del albúmen, cuando exis-
te, que deben proporcionar el primer alimento 
al embrión; un exceso de agua perjudica á las 
semillas de plantas terrestres, si bien algunas 
necesitan un peso de agua superior al suyo. 
Ablandando las semillas con agua y elevando 
la temperatura se apresura la germinación. 
Sin el concurso del aire no puede efectuarse 
la germinación, que necesita el oxígeno para 
combinarse con el carbono que suministra la 
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fécula del perispermo ó de los cotiledones car-
nosos, la destrina y el azúcar que resultan de 
la fécula, y á proporción que sucede esto se 
desprende ácido carbónico, que priva á la se-
milla de un exceso de carbono, al mismo tiem-
po que la destrina es absorbida por las hojas 
cotiledonares, nutriéndose de esta suerte el em-
brión hasta el primer desarrollo de fibras radica-
les que le dan medios para alimentarse del terreno. 
El calor es necesario para efectuarse la ger-
minación; á la temperatura de cero las semillas 
permanecen inactivas, así como excediendo de 
47° no se verifica tampoco, y á mayor tempe-
peratura combinada con sequedad muere el em-
brión; á medida que se aproxima á 25o centí-
grados se acelera dicho fenómeno, siendo en 
términos generales, una temperatura de 10o á 
30o centígrados la más favorable.. 
Hay cuerpos como el cloro, y el agua acidu-
lada, principalmente de ácidos vegetales, que 
estimulan la germinación, así como los álcalis 
obran en sentido contrario, y algunas sustan-
cias como la anilina, ácido fénico y ácido acéti-
co que la impiden absolutamente. 
La luz no imposibilita la germinación, sino 
que, por el contrario, la acelera, aunque también 
algunos fisiólogos opinan lo contrario, pero en 
ningún caso parece necesario su concurso. 
La electricidad, según los experimentos de 
Bequerel, si es positiva obra favorablemente, 
así como la negativa parece que dificulta la 
germinación y áun la vegetación de la planta 
después de realizada aquella. 
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Desgarrados los tegumentos ó cubiertas se-
minales por la dilatación de las materias que 
encierran, la raicilla es la primera en desarro-
llarse y al propio tiempo la yemita se alarga, 
se abre el cotiledón ó cotilédones y la porción 
de eje que los sostiene los eleva á flor de tier 
ra, en cuyo caso se llaman epígeos, ó bien per 
manecen debajo de tierra, distinguiéndose ésto? 
con el nombre de hipogeos, y aparece sobre el 
nivel del suelo la parte superior, dejando al 
manifiesto sobre la tierra tan solo la yema; en 
este estado comienzan á desarrollarse hojitas, 
por donde se efectúa la respiración, y ténues 
fibras radicales, por las cuales se absorben ju-
gos del terreno, comenzando así los diversos 
actos fisiológicos nutritivos de la planta. 
La germinación tarda en realizarse diverso 
tiempo, dependiente de la dureza del epispermo 
que recubre la semilla, pues debe ablandarse 
ántes de que aquella pueda iniciarse-, así es que 
algunas semillas germinan á los pocos dias de 
estar enterradas, como el trigo y la cebada, 
otras tardan semanas, meses y áun años, como 
los frutos de hueso, chirimoyas, aromo, etc. 
La facultad germinativa la conservan las se-
millas durante un tiempo variable según las es-
pecies; el café, el laurel y otras plantas la pier-
den pronto, miéntras que el trigo, por ejemplo, 
la conserva muchos años; por regla general 
las semillas más maduras y las conservadas con 
má^esmero al abrigo de los agentes de des-
trucción y germinación retienen más tiempo la 
facultad germinativa. 
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Fenómenos generales de la vegetación.—Las 
plantas no están privadas en absoluto de hi 
facultad de ejecutar movimientos lentos y acci-
dentales, cuya causa, aunque ignorada, se atri-
buye á la excitabilidad de los tejidos; no dispo-
niendo de un aparato locomotor, como los ani-
males, estos movimientos, ejecutados con cierto 
carácter de periodicidad, tienen un fin fisiológi-
co, y su causa eficiente es en muchos casos el 
resultado de fuerzas físicas, así como en los 
animales es efecto de la voluntad. 
Entre los movimientos que ejecutan los ve-
getales, merece citarse el sueño de las plantas^ 
así llamado por Linneo, durante el cual las ho-
jas toman diversas posiciones; asimismo la 
tendencia de las plantas á buscar la luz, los 
movimientos de la sensitiva y de otras várias 
plantas han sido objeto de estudio por parte de 
los fisiólogos. 
Los vegetales tienen calor vital debido, se-
gún parece, á las diversas reacciones químicas 
que en su interior se ejercen, así como también 
los hay que presentan muy marcado el fenóme-
no de la fosforescencia, como por ejemplo, la 
seta del olivo. 
El color dominante en las plantas es el ver-
de, debido á la clorofila; esta se considera como 
sustancia neutra y el resultado de la combina-
ción de dos series xántica, ó amarilla, que con-
tiene más oxígeno, y la ciánica, ó azul, que está 
dexoxidada, derivándose várias entonaciones en 
la siguiente graduación: 
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"Verde. 
í azul verdoso. j amarillo verdoso \ 
.. \azul. amarillo. / . . 
í e^ac lNazuI violado,. | amarillo anaranjado 
• " i v o l a d o naranjado, í 
'violado rojizo. 1 naranjado roiizo. J 
R-ojo. 
El color blanco puro es debido eií muchos 
a^sos á la interposición de aire en las celdillas. 
Por regla general, sólo se encuentran en una 
misma flor los colores de una ó de otra serie, 
sin que se presenten en estado de combinación. 
PATOLOGÍA. 
Tiene gran interés para el agricultor el cono-
cimiento de las alteraciones que en su modo de 
funcionar pueden presentar los órganos de la 
planta cuando su estado no sea normal. Las 
principales causas de enfermedad suelen tener 
su origen en una acción extremada de los agen-
tes generales de la vegetación, ó sea del calor, 
de la luz, de la humedad y de la electricidad, 
ser motivada por circunstancias especiales del 
suelo, depender de lesiones materiales produci-
das por los animales ó agentes mecánicos, ó 
finalmente, ser consecuencia de las alteraciones 
que puedan ocasionar á la planta la invasión de 
Otras parásitas. 
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Un calor extremado, que no tenga su com-
pensación en cierto grado de humedad, produce 
el desecamiento de las yemas, de los brotes, de 
las hojas y de los demás órganos foliáceos, 
dando lugar, si persiste, á la ictericia y conse-
cuentes daños manifestados por el color amari-
llo que aquellos presentan, lo cual se corrige 
con la adición de abonos y suministro de riegos. 
Un calor súbito, ocasionado por el sol cani-
cular, produce el ahornagamicnto de los brotes 
tiernos, y si persiste, la desecación del líber de 
las ramillas y la quemadura de las raíces some-
ras. La insolación causa la desecación y des-
prendimiento de la corteza , dejando el leño al 
descubierto, lo cual puede corregirse cubriendo 
los troncos de los árboles, en los diez primeros 
años de su vida, por el lado del Sur, con una 
mezcla en partes iguales de cal y arcilla. 
Por el contrario, la falta de calor entorpece 
las funciones, motivando la rigidez y contrac-
ción de los tejidos que se manifiestan por el 
marchitamiento y luégo la desarticulación de 
las hojas, flores y frutos; y si el descenso de 
temperatura es inferior á cero, se produce la pa-
ralización del curso de los líquidos, su congela-
ción , la chamuscadura de los brotes tiernos, 
la muerte de las capas de albura, la venteadura 
ó resquebrajadura desde el centro del cuerpo 
leñoso hasta la corteza y otras fallas que se 
originan por las heladas en los troncos de los 
árboles, de las cuales resultan úlceras y gote-
ras, para cuyo remedio se debe cortar á lo vivo 
las partes dañadas, cubriéndolas luégo con 
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mástic de ingerir; durante el invierno un Oio 
excesivo produce \z. escaldadura de los órganos 
verdes. 
Los cambios bruscos de temperatura origi-
nan la enfermedad llamada goma ó flujo gomo-
so que suelen padecer los limoneros, cidros, al-
mendros, cerezos, ciruelos, melocotoneros y 
otros frutales, recomendándose para evitarla 
practicar en el tronco incisiones longitudinales 
que faciliten el desestancamiento de la sávia y 
la libre circulación de los jugos, y conseguido 
que sea, se recubren las heridas con el ungüento 
de ingeridores. Desarrollada la enfermedad, que 
se manifiesta por la supuración de goma y la 
muerte de las ramillas dañadas, el remedio más 
eficaz es la separación de todo lo enfermo hasta 
penetrar en la parte sana y cubrir luégo la he-
rida con un mástic. Esta enfermedad puede pro-
ducirla también la mala calidad del terreno. 
La luz activa las funciones de respiración, 
asimilación y exhalación, y puede, por lo tanto, 
cuando es excesiva, motivar una nutriccion des-
ordenada que impida la solidificación de los te-
jidos y la maduración de los frutos y semillas, 
que resultan vanas, produciéndose en tal caso la 
aspermia. Por el contrario, la falta de luz da lu-
gar á X-a. palidez y ahilamiento, ó color pajizo 
que toman las plantas, como también ciertas de-
formidades ó desarrollos preponderantes en de-
terminadas direcciones, dificultándose en este 
caso la floración, por lo cual los árboles frutales 
conviene que estén claros y bien podados. 
La falta de oxígeno ocasiona la asfixia de las 
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raice? y la languidez de la planta, que muere sí 
no se remedia con labores al terreno. 
La humedad del ambiente auxiliada del ca-
lor activa las funciones de nutrición en perjui-
cio délas de reproducción, como es, por ejem-
plo, lafilomania, ó excesiva producción de ho-
jas, en lo cual se invierten gran cantidad de ju-
gos á expensas de las flores y frutos que po-
drían producir, y la clorosis, ó palidez de las ho-
jas y desecamiento del extremo de los brotes, 
cuyas enfermedades, que suele padecer el peral, 
se remedian con la adición de abonos, labores 
al terreno ó trasplante del árbol, si su edad lo 
consiente, recomendándose también el empleo 
del sulfato de hierro ó caparrosa verde en dosis 
de uno á dos gramos por litro de agua, aplican-
do la disolución en forma de riegos ó aspersión 
sobre la planta. La filomania se procura en las 
plantas forrageras y en la industria sericícola para 
la producción de hojas destinadas al alimento del 
gusano, que constituye la base de esta industria. 
Las nieblas, reinando cuando las plantas es-
tán en flor, dificultan la fecundación, de donde 
resulta la esterilidad; asimismo producen la 
quemadura de las hojas y la alteración de la 
pulpa de los frutos. 
Una humedad excesiva causa gran fluidez en 
lasávia, cuya extremada dilución puede moti-
var la putrefacción de las partes herbáceas del 
vegetal; también la humedad y los abonos poco 
descompuestos causan la podredumbre de los te-
jidos, lo cual se combate por medio de sanea-
mientos y con el cambio de abonos. 
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La falta de humedad produce la marchitez, 
que se corrige por medio de riegos al terreno. 
El agua, penetrando por las grietas que ten-
ga un árbol, causa la descomposición de los te-
jidos produciendo úlceras, goteras, lagrimales 
y grisetas, que se manifiestan por la corteza 
hendida, que supura una materia viscosa, como 
se observa á veces en el peral y el manzano, 
en cuyo caso debe separarse con un cuchillo 
toda la parte enferma y cubrir la herida con 
cera, coaltar, alquitrán ó un mástic que impida 
el contacto del aire y facilite la formación de 
una capa de corteza sobre la parte que estaba 
enferma. 
Las emanaciones de ciertos cuerpos, como 
acontece en las localidades donde se benefician 
minas de cobre, mercurio y otros metales, cau-
san enfermedades á las plantas y áun pueden 
producir su muerte. 
Los vientos intensos ocasionan el desgarra-
miento de las partes delicadas, el desgaje de las 
ramas y originan defectos en el interior de los 
tejidos leñosos, como la acebolladura, colaña 
ó cebolla. 
También causan daños á los árboles las he-
ridas causadas en sus tejidos por el hombre ó los 
animales, determinando éstas la producción de 
deformidades y estados morbosos en las plan-
tas, como son las excrecencias, folículos, agallas 
y otras várias. Los insectos ocasionan graves da-
ños al arbolado, destruyendo los brotes, consu-
miendo las hojas, surcando con galerías los te-
jidos leñosos ó inutilizando los frutos, siendo 
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perjudiciales en diferente grado según el estado-
metamórfico en que se encuentre el insecto, 
pues algunos son más dañosos en estado de 
larva y otros en el de insecto perfecto. Los me-
lolontas, las cetonias, los escólitos, los piralis, 
los bombyx y un gran número de especies, son 
temibles para el arbolado, y para evitar que lo 
invadan conviene tener los árboles en buen es-
tado de conservación, apeando los enfermos y 
extrayendo los despojos leñosos que pueden; 
servir de alojamiento y medio de propagarse 
una plaga. También se debe favorecer la multi-
plicación de los animales destructores de insec-
tos, como los ruiseñores, mirlos, picos, neva-
tillas, golondrinas, pitirrojos, aguzanieves, ven-
cejos, reyezuelos, grajos, codornices, gorrio-
nes, perdices, murciélagos, ranas, sapos, etc.;, 
como también los topos, que aunque con sus 
galerías cortan algunas raíces, en cambio des-
truyen gran número de larvas; las cicindelas, 
coccinelas, ichneumones y otros insectos, des-
truyen también abundante cantidad de larvas, 
que constituyen su principal alimento. 
Puede combatirse la propagación de los pul-
gones y larvas de insectos, lavando con una 
brocha los árboles invadidos, con esencia de 
trementina, aceite de lino ó una disolución de 
dos kilogramos de tabaco en cien litros de agua:-
la flor de azufre también es recomendable para 
este objeto. Los insectos que atacan las raíces 
se destruyen por medio de riegos con agua le-
nícada en proporción de una centésima, con 
disolución de sulíccarbonates, con prepar?. 
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ciones de azufre y cal y otros varios medios. 
Las plantas parásitas , y especialmente los 
hongos, causan diversas enfermedades, como el 
tizón ó la roya, que vuelve las mieses atabaca-
das, la caries, el cornezuelo y otras varias que 
se enumeran en el Manual de cultivos agríco-
las; en los árboles, la presencia de parásitos 
suele indicar decrepitud, ó la existencia de la 
pudricion ú otra enfermedad análoga, favoreci-
da por la humedad. 
En términos generales: se pueden reducir á 
las siguientes prescripciones, además de las an-
teriores, las más eficaces para prevenir las en-
fermedades de las plantas: 
Cuando se note que un exceso de vida y lo-
zanía en una parte del árbol perjudica á la plan-
ta en general, alterando el equilibrio que debe 
existir, conviene corregirlo, suprimiendo por 
medio de una poda, parte de sus ramificaciones. 
Asimismo, cuando una desmedida adición de 
abonos, produce una exuberante vegetación y 
excesiva afluencia de sávia, que por lo tanto no 
puede circular fácilmente por los vasos del ve-
getal, conviene dejarla manar haciendo al efec-
to sangrías ó incisiones longitudinales, practi-
cadas entre dos yemas, por las cuales se deja 
salir durante algún tiempo la sávia, cuidando 
luego de cubrir las heridas con un mástic, para 
facilitar su cicatrización; la escarificación ó sa-
jaduras trasversales de la corteza, hechas con 
una podadera alternativamente y en la época 
del año comprendida desde la caida de la hoja 
á la primavera, surte un efecto análogo á la ope-
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ración anterior, y ' es útil para detener un irregu-
lar incremento de una rama en comparación de 
las restantes, así como en los árboles de pepita 
sirve para hacerlos 1 ructificar; debe sin embargo 
hacerse con precauci ón en los melocotoneros, 
albaricoqueros y otroí3 frutales de hueso, pro-
pensos á contraer el fluyo gomoso. 
La longevidad de los árboles varía, no sólo 
con las especies, sino que también depende de 
las circunstancias locales bajo que vegetan y de 
causas accidentales, que pueden influir en su 
muerte prematura. Es imposible determinar con 
precisión el límite vital de cada árbol, pues en 
una misma especie resultan muy diversos. Por 
regla general los árboles de maderas blandas y 
lijeras que se forman rápidamente mueren ántes 
que los de madera compacta y dura; el sáuce y 
los chopos no alcanzan la longevidad que el 
tilo- El tilo más viejo que existe en Alemania, 
se encuentra en Neustad, que en 1408 era ya. 
citado como notable-, en el norte de Rudolstad 
hay pinos que cuentan más de 300 años de exis-
tencia; los pinabetes de Wurzelberg, la mayor 
parte tienen de 400 á 600 años de edad; en Te-
nerife se encuentran castaños de más de cuatro 
siglos; el roble de Pleischwitz, cerca de Breslau, 
se supone que tiene siete siglos de existencia; la 
Wellingtonia expuesta en Londres, en el palacio 
de Sydenham, que tanto llamó la atención en 
aquella exposición universal, se calculó que 
tendría de tres á cuatro mil años; el tejo de 
Braburn, condado de Kent, tendrá unos tres 
mil años; los baobabs pueden, según Adanson, 
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vivir durante cinco ó seis mil años, y también 
alcanzan gran longevidad los cedros, olivos, 
sicómoros y otros arboles. Estos ejemplos de 
larga vida hacen presumir que los árboles no 
tienen asignado un plazo fatal para su muer-
te; que la extensión considerable de un tronco 
no es un obstáculo para la circulación y la vida 
vegetal; y que los árboles mueren generalmente 
por el concurso de circunstancias exteriores 
contrarias á su vida 
M U L T I P L I C A C I O N D E L A S P L A N T A S LEÑOSAS 
CRIADEROS 
La multiplicación por semilla de las especies 
frutales y de adorno no se deja abandonada á 
la diseminación natural por los árboles existen-
tes, como en general se confia para la conserva-
ción de los montes, sino que, por el contrario, 
se efectúa por medio de siembras ó de planta-
ciones dispuestas con regularidad, criándose 
préviamente las plantas en sitios donde bajo las 
mejores condiciones puedan adquirir la robus-
tez necesaria ántes de trasladarse al lugar en 
que deban vivir definitivamente, si bien en al-
gunos casos se verifica desde luego la siembra 
de asiento, ó sea en el sitio que se destine per-
manentemente para la planta. 
Se llaman criaderos ó viveros las porciones 
de terreno destinadas á la multiplicación de 
pía ntas y á su cultivo hasta que alcancen el vi-
gor necesario para poder vivir aisladamente; 
los cuadros de terreno dedicados á siembras se 
denominan almácigas ó semilleros, y los que se 
emplean para plantaciones viveros ó planteles. 
De este modo en poco espacio se consiguen 
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gran número de plantas, á las cuales se pueden 
procurar los cuidados que requieren durante su 
primer período de vegetación, lo cual sería di-
fícil de realizar si estuviesen aisladas, como no 
hay inconveniente que se encuentren cuando ya 
han alcanzado el vigor y desarrollo suficiente 
para resistir las inclemencias climatológicas ó 
las condiciones poco ventajosas del suelo en que 
se trasplanten. En los viveros se pueden prote-
ger á las plantas de influencias poco favorables 
de los agentes atmosféricos, preparar mejor el 
terreno para su desarrollo y su crecimiento vigo-
roso, disponer cada especie en las mejores con-
diciones de propagación, librarlas de los daños 
de los animales, y producir plantones que ten-
gan fuerza suficiente para acomodarse á la cla-
se de suelo que deban ocupar posteriormente. 
Para establecer una almáciga se elige un ter-
reno plano, no sólo para facilitar la operación 
de los riegos que necesita, si que también para 
evitar que las aguas pluviales arrastren la tierra 
vegetal y empobrezcan el terreno. 
La tierra franca arcilloso-silícea es de muy 
buena clase para la instalación de un vivero, no 
conviniendo para este objeto las demasiado 
compactas, porque ademas de exigir muchas 
labores, no son fácilmente accesibles al paso de 
los agentes atmosféricos, aire, calor y humedad, 
se convierten fácilmente en barros y oponen 
dificultad á la propagación de las raíces, lo 
cual perjudica al éxito del trasplante; tampoco 
conviene un suelo muy ligero, porque las plan-
tas necesitan entonces mucho riego y común-
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mente se crian poco vigorosas. Por regla gene-
ral, cuanto más parecida sea la naturaleza del 
terreno á la de aquel donde deba ser trasplan-
tado el árbol, más seguro será el éxito de la 
operación, pero es preferible que se peque por 
exceso de fertilidad á que sea más pobre la 
tierra del vivero. Es buena clase de tierra para 
establecer en ella un vivero la que está consti-
tuida en la siguiente proporción elemental: 
Arcilla 50 partes. 
Arena silícea 30 — 
Carbonato de cal, . . 13 — 
Materia orgánica. . . . 7 — 
00 
La capa arable deoe tener, por lo ménos, 
una profundidad de 60 ó 70 centímetros, des-
cansando sobre un lecho de tierra permeable, 
pues un subsuelo que no reúna esta circunstan-
cia, como por ejemplo, la arcilla pura, impide 
la penetración del agua, la cual estancándose 
produce un exceso de humedad muy perjudi-
cial á las raíces de las plantas; en este caso se 
debe savear el terreno por el procedimiento 
más adecuado á la naturaleza y disposición es-
tratigráfica del mismo, aplicando al efecto las 
operaciones que enseña la mecánica hidráulica. 
La distribución de los viveros en cuadros, al-
bitanas ó platabandas depende de la forma ge-
neral de la superficie que á ellos se destine, así 
como también del fin á que responda su crea-
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cien, según sean las necesidades á que deban 
satisfacer. Se establecen los cuadros con la de-
bida separación por medio de calles para la fá-
cil extracción de los productos, planteando 
convenientemente los regueros para el curso 
del agua que se emplee para el riego; en cada 
uno de los cuadros se agrupan árboles de igual 
especie, ó por lo ménos afines, para que re-
quieran iguales operaciones de cultivo, y de la 
misma edad, colocando en ellos tarjetas debi-
damente rotuladas para la indicación de ambas 
circunstancias, siendo ademas muy conveniente 
llevar un registro ó catálogo general donde se 
consignen todas las particularidades referentes 
á cada uno de los cuadros y especies en ellos 
plantadas. Limpio el terreno de hierbas por 
medio de las labores oportunas, y sin piedras, 
se procede á labrarlo para mullirlo y disponerlo 
al cultivo á que se destina; hay plantas, como 
son muchas de hoja persistente y otras caediza, 
de adorno, que les conviene una tierra humífe-
ra, y por lo mismo es necesario que en el cria-
dero haya algunas platabandas con dicha tierra, 
llamada de brezo; asimismo se disponen albita-
nas para los semilleros ó almácigas, para las 
estacas, para los acodos con sus correspondien-
tes plantas madres, y finalmente, para los in-
gertos y los trasplantes, á fin de obtener en las 
mejores condiciones las plantas obtenidas se-
gún estos diversos medios de multiplicación y 
criarlas ventajosamente hasta que llegue el mo-
mento de su plantación definitiva de asiento. 
Así dispuesto y preparado el terreno con los 
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abonos convenientes, es de suma utilidad pro-
ceder á su cerramiento, no sólo para que éste 
sirva de abrigo contra los vientos, sino qu^ 
también de barrera á las intrusiones de los ga-
nados y para dar más seguridad contra extrac 
cienes fraudulentas. Las paredes de mamposte 
ría son el medio más eficaz y permanente, aun-
que el más costoso, y por este motivo se puede 
suplir con los setos vivos que el agricultor pue-
de crear por sí mismo sin grandes gastos. Vá-
rias son las plantas propias para este objeto, y 
entre otras pueden aconsejarse la pita^ el nopál 
y el argán en climas templados; el espino, el 
rosal, la zarzamora, el serbal y muchas otras 
de que más adelante se hará mención, en los 
restantes; para estas plantaciones se abre en 
Junio ó Julio una zanja en el sitio donde deban 
efectuarse, de más de medio metro de ancho, 
con una profundidad de 6o á 8o centímetros, 
colocando á ambos lados de la zanja la tierra 
extraída de ella, al objeto de que se meteorice 
hasta que llegue la época de hacer la planta-
ción, que según las especies y clima se verifica 
desde Octubre á Noviembre, y si el terreno es 
muy húmedo se retrasa hasta Marzo. Los arbo-
litos elegidos deben ser de dos años y se colo-
can en la zanja distantes entre sí un decímetro 
si están en una fila, y diez y seis centímetros 
caso de verificarse en dos, haciéndose la plan-
tación en tresbolillo; después se echa la tierra 
extraída de la zanja de modo que rodee bien á 
las plantas hasta el nivel del suelo, comprimién-
dola lo necesario para que aquellas hallen en 
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el terreno el conveniente sostén, después de lo 
cual se da un riego, que se repite cuando sea 
necesario, así como también se practican escar-
das para estirpar las malas hierbas y labores 
para conservar mullido el terreno. Para impe-
dir un desarrollo excesivo en altura conviene 
despuntar los brotes terminales para facilitar la 
ramificación lateral de las plantas, y para con-
servar vertical esta especie de enrejado se cla-
van de trecho en trecho en el terreno ocupado 
por ei seto, várias latas ó tutores destinados á 
sostener las plantas en aquella dirección y dar 
al propio tiempo mayor trabazón y resistencia 
al conjunto. Estos cercados se recortan cuando 
un excesivo desarrollo lateral lo aconseje, y 
ademas se reponen las marras que resulten. 
La propagación de los árboles y arbustos se 
puede conseguir con semillas, ó sea por multi-
plicación sexual ó natural y mediante la divi-
sión de una parte de ellos constituyendo el 
sistema de multiplicación por división ó arti-
ficial. 
La semilla reproduce siempre su misma es-
pecie, pero con variabilidad de razas y varie-
dades, dando también lugar á mestizos de vá-
rias razas y á híbridos de diversas especies; en 
la multiplicación por división se obtienen otros 
individuos de iguales caractéres á los que tiene 
la planta de que procede el gérmen ú órgano 
reproductor, propagándose los de raza y varie-
dad, lo cual es muy útil para conservar las va-
riedades de más valor ó estima. 
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MULTIPLICACION NATURAL. 
Siembras. 
La elección de la semilla, el modo como se 
haya conservado, y el sistema según el cual se 
practique la operación de la siembra, son cir-
cunstancias que influyen esencialmente en su 
éxito. 
Para que la semilla germine, es preciso que 
haya sido fecundada y que esté en sazón, ha-
biendo adquirido en la planta de que procede 
la madurez necesaria y el desarrollo conve-
niente para llenar cumplidamente este acto fisio-
lógico. La época de la maduración varía con las 
especies, y para una misma, según que las loca-
lidades sean más ó menos cálidas, atrasándose 
esta evolución á medida que aumenta la latitud 
délos diversos lugares que se consideren; en tér-
minos generales se puede sentar que los frutos 
del níspero del Japón maduran en la segunda 
quincena de Abril ; los del grosellero, en Mayo, 
los del cerezo, guindo, algunos ciruelos y pe-
rales, desde últimos de este mes á mediados de 
Junio; los del albaricoquerof en Julio; verifi-
cándolo luégo sucesivamente várias otras espe-
cies de ciruelos, y [de perales, de manzano, me 
locotonero, avellano, nogal, almendro, mem 
brillero, serbas, níspero común, palmera, limo-
nero y cidro. 
La naturaleza ya indica por sí misma la épo-
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ca en que debe efectuarse la siembra, que es 
aquella en que maduros los frutos se ¿espren-
den espontáneamente del árbol; las semillas de 
los frutales de otofío deben sembrarse en esta 
estación, siempre que no sean de temer las 
heladas, que podrían ocasionar.la muerte de 
las plantitas recientes, en cuyo caso la siembra 
se difiere hasta Febrero ó Marzo. Para conser-
var los frutos sin que pierdan su facultad ger-
minativa se disponen en montones estratificados 
con capas de arena fina, y en su defecto con 
tierra buena, y más bien seca que húmeda, es-
tableciéndose estos montenes en sitios eleva-
dos, frescos y privadas de humedad, porque 
este agente puede producir la fermentación del 
pericarpio del fruto. 
Los frutos de hueso, como el albaricoque, 
el melocotón y otros análogos, suelen ponerse 
durante el mes de Enero en agua, que se re-
nueva cada tres dias, durante tres semanas, con 
lo cual por Febrero ó principios de Marzo se 
abren naturalmente las cubiertas duras, y en tal 
estado ya se puede efectuar la siembra en ma-
cetas ó en cajones llenos de buena tierra, que 
se colocan en paraje abrigado y exposición 
meridional, manteniéndose en esta disposición 
por espacio de cuarenta ó cincuenta dias, al 
cabo de los cuales se los instala, con las debi-
das precauciones, en el vivero. 
La facultad germinativa la retienen las espe-
cies diverso tiempo: las castañas, avellanas, 
membrillos, peras, manzanas y majuelos la 
conservan durante seis meses; las almendras 
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dos meses; los albaricoques, cerezas, grosellas 
y melocotones, un mes: los nísperos, acerolas 
y serbas, diez y ocho meses. En términos ge-
nerales se puede fijar que la época de la madu-
rez y la duración, por término medio, de la 
facultad germinativa, son las siguientes para 
las especies que se indican á continuación: 
Tiempo 
que conservan jas 
Epoca de la madurez semillas la facul-
del fruto. tad germinativa. 
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i lempo 
que conservan la 
Clase de planta. Epoca de la, madurez semillas la facul 
del fruto. tad germinativa. 
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C lase de plasta 
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Antes de verificar la siembra conviene, por 
medio de una labor, disponer el terreno para 
recibir la semilla, no sólo con el objeto de que 
aquel adquiera, por absorción de la atmósfera, 
elementos nutritivos, sino que también porque 
estando mullido, se facilita la difusión de las 
raíces de las plantas. De varios modos puede 
efectuarse la siembra: á voleo, en lineas ó á 
chorrillo y á golpes; el primer sistema, usado 
principalmente para semillas pequeñas, se prac-
tica esparciendo con regularidad la semilla con 
la mano, en todos sentidos, y en cantidad mo-
derada para que al nacer las plantas queden su-
ficientemente espaciadas, dando préviamente 
al terreno una pequeña labor de rastrillo y pa 
sando un rodillo luégo de hecha la siembra para 
que se entierre la semilla; la siembra á líneas ó 
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á chorrillo, se ejecuta abriendo en el terreno 
pequeños surcos donde luego se deja caer la se-
milla de un modo continuo y con más ó ménos 
abundancia, según las especies que se siembren, 
después de lo cual se cubren y se comprime 
ligeramente el terreno, el que, como en el caso 
anterior, conviene regar posteriormente; la 
siembra á golpes consiste en abrir hoyos en el 
terreno á la distancia que convenga y en cada 
uno colocar dos ó tres granos de la especie que 
debe sembrarse. 
En la operación de la siembra hay que dis-
tinguir la clase de los frutos, que pueden ser de 
pericarpio seco, de baya, de pepita ó de hueso: 
los primeros; como en el fresno, roble, haya, 
•castaño, arce, acacia, etc., se conservan sin 
preparación alguna, extrayéndosela semilla de 
su cubierta en el momento de efectuar la siem-
bra ; de los frutos carnosos se separa toda la 
parte de pulpa, y después de lavadas y secas 
se conservan las semillas en un parage seco 
hasta que se deban sembrar. Puede estimularse 
la fac altad germinativa de las semillas algo 
añejas, remojándolas durante cinco ó seis horas 
en una disolución de I $ gramos de sal común 
en un litro de agua. 
En el estado natural, los frutos se despren-
den de las plantas que los producen, y como 
esto suele verificarse ántes de la caida de las 
hojas, éstas le sirven luégo de abrigo y favore-
cen la germinación, porque cubriéndolos se fa-
cilita que obren sobre la semilla, el calor, la 
humedad y el aire. La profundidad á que 
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deben enterrarse las semillas, varía según sea 
la resistencia de sus cubiertas y el tamaño; las 
pequeñas han de quedar más someras, y por el 
contrario, las semillas de tamaño grande deben 
enterrarse á mayor profundidad. La siguiente 
lista comprende una serie de semillas, desde 
las más pequeñas hasta las más gruesas, la cual 
puede servir para fijar la profundidad á que de-
be enterrarse una semilla, por comparación con 
la que tenga más analogía con alguna de las. 
que siguen: 
rofundidad á que 
debe sembrarse. 
Abedul 2 milímetros» 
Aliso. . . . . . 4 — 
Olmo 7 — 
Acacia ' 9 — 
Cidso 9 —• 
Espino 12 — 
Manzano 12 — 
Peral 12 — 
Arboles resinosos. . 1 5 — 
Arce 20 — 
Fresno 20 — 
Haya 30 — 
Roble 40 — 
Castaño 60 — 
Castaño de Indias. . 60 — 
Nogal 60 — 
En tierras muy arcillosas puede disminuirse 
la profundidad, así como en los terrenos ligercs 
y sueltos debe aumentarse. 
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Entre los cuidados que requiere un vivero r¡o 
deben descuidarse las escardas para conservar-
los limpios de las hierbas que perjudiquen al 
crecimiento de las plantitas, con cuya operación 
se consigue al propio tiempo dar una pequeña 
labor al terreno, que es muy beneficiosa á las 
raíces porque les facilita el acceso del aire; tam-' 
bietí son convenientes los riegos, con más ó mé-
nos frecuencia, según que el terreno retenga ó 
pierda fácilmente la humedad, siendo, por lo 
tanto, ménos necesaria el agua en los compac-
tos y en los situados en exposición Norte que 
en los restantes. Ademas, algunas especies de 
plantas delicadas necesitan abrigo, bien contra 
los ardores del sol, ó ya también contra la ac-
ción de los fríos intensos, según sean plantas 
características de países frios ó de regiones 
templadas. Pueden servir para ello setos vivos 
colocados al Sur, Oeste y Este de las plataban-
das para resguardarlas algo del calor, ó en la 
parte Norte para protegerlas de los vientos 
frios; en las comarcas septentrionales pueden 
servir para este fin plantaciones de thuyas de 
boj ó de tejos, así como en las meridionales son 
preferibles el ciprés, el laurel y el durillo. Pue-
den también con cañas ó con esteras hacerse 
paredes de abrigo sostenidas por medio de es-
tacas hincadas en el terreno. Incorporar abonos 
y dar riegos es muy conveniente para mejorar 
las condiciones del suelo, pudiéndose ver sobre 
este particular cuanto se consigna en el Manual 
de cultivos agrícolas. 
Desplante,— Criadas las plantas en la almáci-
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ga donde fuéron sembradas, suelen desarrollar 
mucha raíz central, pucüendo esto dificultar en 
su dia el arranque. 
Adquiere también el tallito excesivo desar-
rollo en altura con perjuicio de su solidez; para 
evitar estos inconvenientes se ejecuta la opera-
ción llamada desplante, que se efectúa general-
mente al otoño siguiente á la siembra, cuando 
las hojas comienzan á caer, ó en Marzo si el 
terreno es húmedo y compacto, con lo cual se 
facilita el desarrollo de raíces laterales, que 
aumentan considerablemente los medios de ab-
sorción de que dispone la planta para su nutri-
ción; para las especies de hoja persistente es 
preferible replantar en Setiembre ó en Mayo. 
A l verificar la extracción ó arranque de la planta 
se recortan con unas tijeras todas las extremi-
dades radicales que hubiesen sido magulladas, y 
también se corta parte de la raíz central, á los 
dos tercios generalmente de la longitud total, 
donde comienza á disminuir su grosor, al obje-
to de que aquéllas cicatricen pronto las heridas 
y ésta se ramifique desarrollando raíces latera-
les. Se abren hoyos dispuestos en líneas y en 
ellos se reciben las plantas luégo de extraídas 
de la almáciga, cuidando de que no se sequen 
las raicillas, y luégo se rellena el hoyo con tier-
ra de buena clase, que se comprime moderada-
mente, dándole después un riego. Las especies 
destinadas á formar árboles elevados, se colo-
can en las platabandas á distancia de 20 á 30 
centímetros unos de otros, ó á mayor, según 
las especies. 
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Trasplante. — A los dos ó tres años después 
de eíectuada la anterior operación, conviene 
trasplantar otra vez las plantas para acostum-
brarlas progresivamente á resistir aisladas los 
rigores del clima y facilitar su desarrollo en 
buenas condiciones hasta que se coloquen en el 
sitio definitivo; esta operación se practica como 
la anterior, sólo que las plantas se dejan más 
espaciadas. 
Lo que se dijo en el Manual de cultivos agrí-
colas sobre la alternativa de cosechas, tiene 
aplicación á los viveros en general, donde no 
conviene repetir en un mismo suelo las siem-
bras, trasplantes, ni la multiplicación artificial 
de una misma clase de plantas, sino que es ne-
cesario alternar el cultivo de especies que entre 
sí ofrezcan poca analogía. 
Para elegir las especies más á propósito en 
cada localidad debe atenderse á la situación, ó 
sea la altura á que esté sobre el nivel del mar, 
á la exposición, ó sea en orientación respecto á 
los puntos cardinales y á la naturaleza del ter-
reno; en nuestro Manual de cultivos agrícolas 
se consideran estas circunstancias y su influen-
cia sobre las plantas en general, por cuyo mo-
tivo no creemos necesario repetirlo. Las espe-
cies arbóreas, como los demás vegetales, re-
quieren un clima y condiciones especiales para 
poder prosperar, y de ello se hará mención al 
tratar del cultivo de cada especie en particular. 
MULTIPLICACION ARTIFICIAL. 
Las plantas dioicas cuyos individuos femeni-
nos se encuentran aislados no pueden producir 
semillas fecundas y por lo tanto propias para 
la reproducción, como tampoco pueden repro-
ducirse por siembra aquellas cuyas semillas 
abortan, como sucede con las ananas, por ejem-
plo. Las de la primera clase se multiplican en-
terrando ramos que dan lugar á nuevos indivi-
duos; las segundas por medio de la corona ó 
verticilo de hojas que presentan en la parte 
superior de la piña, ó también sirviéndose de 
las yemas axilares que forman brotes más ó 
ménos desarrollados; las patatas se multiplican 
por tubérculos, las azucenas por bulbos, la vid 
por sarmientos, y los frutales por aplicación de 
sus ramitos sobre otros árboles en condiciones 
especiales. 
Los individuos que por su gran semejanza se 
pueden suponer procedentes de una misma 
planta corresponden á una misma especie. El 
clima, el suelo y las hibridaciones alteran de 
tal modo los caractéres de las plantas que des-
cienden de un mismo individuo, que es difícil 
conocer si pertenecen á una misma especie; es-
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tas modificaciones se llaman variedades, y si 
son muy ligeras y desaparecen con facilidad al 
cambiar las condiciones en que vegeta la planta 
resultan las variedades locales ó variaciones-^  y 
así se ve que algunas plantas espinosas en ter-
renos secos y áridos resultan inermes bajo un 
esmerado cultivo. La mayor parte de varieda-
des desaparecen al multiplicarse la planta por 
semilla, la cual produce un sér igual al origina-
rio ó tipo característico, miéntras que, por el 
contrario, una variedad subsiste propagada por 
subdivisión de la planta, en cuyo caso se con-
servan los caracteres de aquella de que procede, 
cuya propiedad se aprovecha para hacer per-
manentes las variedades de más estima. 
La multiplicación artificial de los árboles y 
arbustos se diferencia de la natural en que, así 
como en esta sirven para conseguir la propaga-
ción de una planta sus semillas, en la primera, 
se utilizan partes del vegetal que se ponen en 
circunstancias de producir los órganos elemem 
les que necesita para vivir independientemente, 
formando un nuevo sér capaz de vegetar por sí 
solo. La multiplicación artificial viene á ser la 
división de una planta en várias de idénticaa 
condiciones entre sí, que darán frutos iguales,, 
si no mejorados, á los que producía la planta, 
de que proceden. Este sistema es muy apro-
piado á las especies que dan poca semilla, ó que 
pierden fácilmente su facultad germinativa, 3/ 
ademas las plantas producidas adquieren al 
cabo de cinco ó seis años mayor desairollo que; 
las que proceden de semilla. 
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De tres modos se puede verificar la multipli-
cación artificial de los árboles y arbustos: por 
€ Í acodo, por la estaca y por el ingerto. 
Acodo. 
Esta operación tiene por objeto lograr que 
una rama produzca raíces ó una raíz ramas, ántes 
de separarlo de la planta madre, enterrándose 
aquella y conservando humedad para que se 
produzcan las raíces, ó facilitando á la última 
el acceso del aire y de la luz para que dé brotes. 
El principio fisiológico en que se funda el 
acodo es que una rama puesta en las condicio-
nes en que viven las raíces, es decir, humedad 
y falta de luz, las desarrolla, así como también 
una raíz bajo la acción del aire atmosférico y la 
influencia de la luz origina brotes y ramas. 
Aunque el acodo puede verificarse en todo 
el año, á excepción de cuando reinan grandes 
írios, la época más propia es á últimos de in-
vierno, un poco ántes de la máxima producción 
de la sávia de primavera, porque el exceso de 
jugos nutritivos ocasionarla un desarrollo ex-
traordinario de raíces; elíjanse para el acodo 
ramas sanas y vigorosas, de uno ó dos años lo 
más, pudiendo separarse la rama acodada al 
otoño siguiente á la época en que se practico 
la operación, si el árbol es de madera blanda, 
pero si la madera es dura, se difiere hasta los 
dos años; en las especies difíciles de arraigar 
la operación se efectúa gradualmente en el pe-
ríodo de dos ó tres meses, haciendo primero 
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incisiones que penetren hasta el tercio de la 
rama, luégo otra qué interese otro tanto, y 
finalmente se separa por completo la rama, Los 
acodos difíciles de conseguir suelen hacerse du-
rante la primavera, preparando un año ántes. 
la rama con ligaduras ó por medio de incisio-
nes, con lo cual se obtienen repulgos ó rebor-
des que favorecen el éxito del acodo. 
El hoyo donde se tiende el acodo debe mu-
llirse y abonarse con mantillo bien podrido, y 
darle riegos con frecuencia al ponerse el sol, á 
fin de conservar la humedad necesaria para el 
desarrollo de las raíces. 
Acodo por hijuelos.—Esta clase, llamada 
también por sierpes ó renuevos, se practica de-
jando al descubierto una parte de las raíces 
más superficiales ó someras de la planta que s« 
quiere multiplicar, haciendo en ella algunas he-
ridas que faciliten la producción de brotes, que 
cuando alcancen una altura regular es útil recal-
zarlos con buena tierra y regarla con frecuencia 
para auxiliar la producción de raíces, y en la 
primavera ó el otoño, según las especies, se se-
para esta nueva planta, que se puede plantar 
donde convenga. 
Acodo de cepellón, ó por corta y recalce de 
troncos.—Se obtiene cortando por primavera á 
poca altura del suelo, quince centímetros por 
término medio, el tronco de un árbol que no 
sea viejo, que al poco tiempo, por esta opera-
ción, se corona de numerosos brotes; á la pri-
mavera siguiente, que ya habrán adquirido una 
altura regular, se los aporca con tierra de bue-
nn clase, comprimiéndola ligeramente con el 
tíorso de la azada, con lo cual se consigue que 
los ramitos emitan por su base, cubierta de 
tierra húmeda, numerosas raicillas, que á la 
primavera siguiente son bastante robustas para 
permitir que se arranquen las plantillas comple-
tas originadas por esta operación y puedan 
trasplantarse á otro sitio. Este sistema de aco-
do se aplica á los árboles de corteza tierna, 
especialmente los manzanos, perales, membri-
llero, árbol del paraíso, olivo, morera, etc., y a 
los que se ramifican fácilmente por su tocón, 
consiguiéndose así gran número de individuos. 
Acodo arqueado por ramas inferiores.—Al-
gunos frutales desarrollan en su parte baja ra-
mas que pueden arquearse sobre el terreno para 
poder ser recubiertas con tierra abonada, la 
cual con la humedad convemente facilita la 
emisión de raíces, pudiendo al cabo de uno ó 
<3e dos años separarse la rama del árbol de que 
procede, y constituir de por sí una nueva 
planta. 
Acodo serpentoso.—Los arbustos sarmento-
sos, como la vid, son propios para este sistema 
de acodo, que consiste en colocar un vástago 
sobre el terreno de modo que quede alternati-
vamente soterrado y al descubierto, con lo cual 
se consigue que las partes cubiertas produzcan 
raíces; y cuando se haya efectuado, se corta el 
vástago en ios sitios que quedaron al aire libre,' 
resultando tantas plantas nuevas como trozos 
de vástago quedaron enterrados. 
Acodo chino.—Consiste en recostar antes del 
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movimiento de la sávia, las ramas enteras de 
un árbol, sujetándolas por medio de estacas 
para que queden aplicadas al terreno; luégo que 
las yemas produzcan ramitos, se cubren éstos 
con tierra, á la cual se dan riegos frecuentes; 
con esto se consigue á fines del estío que 
existan raíces, de modo que en el otoño ó en la 
primavera inmediata se pueden cortar los bro-
tes , convertidos en otros nuevos arbolillos, que 
se trasplantan al cuadro de los acodos. 
Acodo por incisión anular.—Se practica enter-
rando por su parte media una rama, en la cual 
se haya practicado, en la corteza, una incisión 
de uno ó dos centímetros de ancho, por cuyo 
punto se desarrollan numerosas raíces, en par-
ticular si la incisión se practicó cerca de una 
yema; y cuando se haya conseguido se puede 
separar la rama de la planta originaria de ella. 
Este acodo se emplea principalmente con 
la vid. 
Acodo alto.—Consiste en rodear una rama 
con tierra, contenida en una maceta ó cacharro 
dividido en dos mitades que se atan alrededor 
de la rama en el punto donde se quiera efectuar 
el acodo, conservando dicha tierra constante-
mente húmeda, para lo cual se la riega con fre-
cuencia , ó bien sobre ella se coloca un reci-
piente con agua que vaya dejándola caer gota 
á gota. Como receptor de la tierra puede susti-
tuirse la maceta por un cestillo, un saco de 
lienzo, una caja de madera ú otro objeto pro-
p í o para este fin. 
Acodo por torsión. — Es de los acodos más 
Q8 B T3T TÓXICA y n C s Pr-V. ItCSTP, 
antiguos que se conocen; consiste en torcer una 
rama, tallo ó sarmiento de manera que se des-
unan las íibras leñosas en una longitud de ocho 
ó más centímetros, enterrando esta parte en 
una tierra sustanciosa y húmeda, á la profundi-
dad de veinte centímetros. El acodo debe estar 
desde la parte torcida perpendicularmente al 
suelo, y sobresalir de la tierra unos veinte á 
treinta centímetros. Se aplica especialmente á 
los árboles de madera dura, que tardan años en 
echar raíces, como por ejemplo, el castaño, la 
encina y otros análogos. 
Acodo por ligaduras.—En los tallos ó ramas 
que, tendidos sin preparación alguna no echan 
raíces, y también en los que deban permanecer 
verticales, se practican ligaduras que originan 
una tuberosidad, de la cual, luégo de puesta en 
condiciones convenientes de humedad, se pro-
ducen raíces. Las ligaduras se hacen con juncos, 
esparto, mimbres, cáñamo, seda, bramante en-
cerado ó alambre, efectuándose en forma de 
anillo ó de espiral de modo que entre dos vuel-
tas consecutivas, queden dos milímetros de se-
paración. Preparada así la rama, se procede con 
ella como en el acodo ordinario. 
Estaca. 
Así se denomina á la rama de un árbol des-
tinada á ser plantada en la tierra para que 
desarrolle raíces y produzca un nuevo indi-
viduo de iguales caracteres que aquel de que 
procede. Este sistema de multiplicación es más 
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rápido que el acodo, pero sólo es aplicable á 
las especies de madera blanda y de fácil arrai-
o-o en el terreno. 
El cuadro donde se plantan las estacas debe 
ser de buena tierra sustanciosa, de mediana co-
hesión, pero bien mullido y abonado, y que es-
té convenientemente húmeda. 
Las estacas deben proceder de árboles sanos 
y vigorqsos, eligiéndose para ello vástagos de 
dos á ocho centímetros de diámetro entre los 
de un año, aunque también pueden llegar á ser 
de tres años, siendo conveniente que las estacas 
presenten en la parte que debe ser enterrada 
repulgos ó protuberancias, bien sean naturales, 
bien conseguidas por medio de ligaduras ó de 
incisiones hechas préviamente en la rama que 
ha de constituir la estaca. 
Prepáranse las estacas con vástagos de cua-
renta á cincuenta ó mas centímetros de largo, 
cortando la parte superior en redondo á la dis-
tancia de cinco á diez centímetros sobre la úl-
tima yema, y la inferior á manera de corte de 
pluma, usando para ello un instrumento bien 
cortante, con el cual también se separan las ye-
mas de la porción que deba enterrarse, dejando 
tan sólo tres ó cuatro en la parte que quede al 
descubierto. 
La época de efectuar la plantación es, en tér-
minos generales, desde Noviembre hasta Abril,, 
según el clima, terreno y especie botánica; en 
las regiones meridionales 3' suelos ligeros se pre-
fiere el otoño, miéntras que en los frios y hú-
medos es más conveniente la primavera. Las 
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estacas de árboles siempre verdes, se plantan á 
últimos del estío, cuando los ramitos del año, 
que son los preferidos para este uso, se hayan 
agostado. La plantación se efectúa en líneas se-
paradas medio metro, de modo que dos piés 
consecutivos disten entre sí veinte y cinco cen-
tímetros ; la estaca se entierra de treinta á cua-
renta centímetros, dejando al exterior el trozo 
que contenga dos yemas, y después de ejecu-
tada la plantación se riega el terreno, repitién-
dose esta operación algunas veces en lo suce-
sivo para facilitar que prendan las estacas, des-
arrollando raíces con que nutrirse y órganos 
aéreos para vivir. 
Según la procedencia de las estacas se lla-
man de rama ó de raíz: comprenden el primer 
grupo las siguientes clases. 
Estaca de i-amito-sencillo.—La constituye un 
ramito del año anterior, fraccionado en peda-
zos de quince á veinte centímetros, de modo 
que haya una yema en la extremidad superior, 
que queda al aire libre. 
Estaca de ramito calzado-—Se diferencia de 
la anterior en que en vez de haber sido cortado 
el ramito, se arranca de la rama madre, de mo-
do que en la parte inferior de la estaca quede 
algo de leño, que es lo que constituye el talón. 
Con esta operación queda en la rama madre una 
herida que es preciso igualar con la podadera y 
luégo cubrir con betún de ingeridores; pues de 
lo contrario podria originar el desarrollo de una 
úlcera ó cáncer, enfermedad de difícil curación. 
Estaca invertida con ramitos. — Se emplea 
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principalmente para propagar el granado, el 
grosellero y otros frutales; cortadas las ramillas 
con sus divisiones, se entierran invertidas, colo-
cando dichas ramificaciones en el terreno cual 
si fuesen ra íces , dejando al exter ior tan só lo 
unos cinco c e n t í m e t r o s de estaca. 
Estaca de muleta.—Es a n á l o g a á la calzada, 
solamente que en la base de la estaca queda á 
ambos lados un trozo de rama de que se deriva 
el v á s t a g o que la constituye \ su figura es pare-
cida á una T , cuya cruz se entierra en el suelo. 
Se emplea principalmente en las vides y arbus-
tos sarmentosos, y suele plantarse esta estaca 
algo recostada, dejando dos yemas al exterior. 
Estaca de repulgo.—Si la ramita no lo pre-
senta natural se produce artificialmente por me-
dio de una ligadura hecha en la rama, debajo 
de una yema, que a l a ñ o ya presenta un abul-
tamiento en el an i l lo , en cuyo caso puede cor-
tarse la ramita con una longi tud de veinte cen-
t íme t ros , y se planta enterrando el reborde for-
mado. Se ut i l iza este sistema para á r b o l e s y 
arbustos de madera dura ó de difícil arraigo. 
Estaca plantón. — Consiste en una rama de 
tres á cinco a ñ o s , recta, vigorosa y de dos á 
tres metros de longi tud •, cortadas sus ramifica-
ciones se la termina en forma de c u ñ a , intro-
duc i éndose é s t a en el terreno hasta medio me-
tro de profundidad. Se usa en terrenos h ú m e -
dos y para á rbo l e s de madera blanda. 
Estaca por trozos.—Se cortan pedacitos con 
una yema cada uno , de una rama del a ñ o an-
ter ior , y en la primavera se colocan en una 
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reguera; la parte inferior produce ra í ces y l a 
superior un brote. Se emplea en la morera. 
Estaca por raíz. — Consiste en enterrar tro-
zos de r a í c e s , de uno ó dos d e c í m e t r o s de largo, 
dejando al exter ior tan sólo un c e n t í m e t r o , que 
desde el pr imer a ñ o suele echar brotes. 
Por lo regular l u é g o que hayan arraigado las 
estacas se suelen trasplantar, como se hace 
t a m b i é n con los acodos. 
Ingeto. 
Las plantas d i co t i l edóneas tienen hacecillos 
fibro-vasculares, cuyo crecimiento es i l imi tado 
y de f o r m a c i ó n continua por la presencia del 
tej ido celular que or igina el cambium ó sávia 
elaborada, que, como á n t e s se ha dicho, circu-
la entre la corteza y el l e ñ o en el espacio l la-
mado zona generatriz; no sucede lo mismo en 
las m o n o c o t i l e d ó n e a s , como la c a ñ a , la palme-
ra , etc.; y de a q u í que tan sólo se puede aplicar 
á l a pr imera clase de vegetales la o p e r a c i ó n 
l lamada inger to , que se funda en la introduc-
c ión de una rami ta ó una yema de una planta 
en otra, al objeto de que se suelden entre sí las 
dos partes mediante la fo rmac ión de un nuevo 
tejido vegetal , de suerte que formen un todo 
í n t i m a m e n t e unido. 
E l ingerto tiene por objeto cambiar las con-
diciones de una p lan ta , á fin de que produzca 
frutos m á s delicados y a r o m á t i c o s , de mayor 
t a m a ñ o ó m á s precoces que los que aquella 
p r o d u c í a sin sufrir esta o p e r a c i ó n . A s í se aplica 
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á varias plantas silvestres para mejorar la cali-
dad de los frutos, y t a m b i é n para crear sobre 
ellas otras especies a n á l o g a s , pero puya vege-
tac ión natura l , por ser m u y delicada, requiere 
enlazarla á la de una planta vigorosa, robusta 
y resistente, como suelen serlo las silvestres ó 
rús t i ca s , para obtener un nuevo vegetal , que á 
ja vez r e ú n a las circunstancias de v igor y ex-
quisita p r o d u c c i ó n , c a r ac t e r í s t i c a s respectiva-
mente de la silvestre y de la cult ivada que sir-
vieron para la o p e r a c i ó n . 
Para efectuar un ingerto es preciso que haya 
mucha a n a l o g í a entre las plantas de que para 
ello se echa mano; la a n a l o g í a es intima cuan-
do son variedades de una misma especie; inme-
diata, si son especies de un mismo g é n e r o ; y 
remota, si pertenecen á dist into g é n e r o de una 
misma familia b o t á n i c a ; entre individuos de 
diversa famil ia no es posible el ingerto. L a p r i -
mera es la m á s segura, siendo aventurado el 
é x i t o de la o p e r a c i ó n en la segunda y acciden-
ta l en la tercera. Ademas es preciso que haya 
a n a l o g í a en la o rgan i zac ión de los tejidos, porque 
no todas las especies de una misma familia tie-
nen igual estructura en su madera, corteza y 
hojas, l o cual es preciso que suceda para que 
el ingerto d é resultado. H a y , sin embargo, 
ciertas a n o m a l í a s como, po r ejemplo, que el 
peral no puede prender bien sobre el manzano 
ó vegeta con languidez, y po r el contrario se 
ingerta bien sobre el membri l lero á pesar de 
que el peral tiene m é n o s a n a l o g í a b o t á n i c a con 
e l membri l lero que con el manzano; el n í s p e r o 
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de l J a p ó n prende Tbien sobre el membri i ierc , 
no obstante de ser tan diferentes sus ca rac t é re s . 
T a m b i é n debe tenerse pre?ente el v igo r de las 
plantas, su longevidad, circunstancias de la 
sáv ia y jugos , p r o c u r á n d o s e que presenten afi-
nidad en estos c a r a c t é r e s ; la precocidad de ve-
g e t a c i ó n t a m b i é n es esencial que sea igual en 
el p a t r ó n y en el inger to , y caso de diferencia, 
no produce tan graves inconvenientes si el pa-
t rón es el que adelanta su v e g e t a c i ó n en la pr i -
mavera; pero, si por el contrario, el ingerto-
brota á n t e s que el p a t r ó n tenga la sáv ia en mo-
vimiento^ no halla a q u é l elementos de que nu-
trirse. 
L l á m a s e ingerto á la p o r c i ó n de un vegetal 
que se adhiere á o t ro óenominado patrón, apl i . 
c á n d o s e t a m b i é n aquel nombre á la o p e r a c i ó n 
que se e f ec túa ; el p a t r ó n se i lama franco cuan-
do proviene de semilla de igual planta que la 
que se va á ingertar sobre é l , y bastardo cuan-
do es de especie diferente. 
Para que un ingerto se verifique en buenas 
condiciones, es necesario que es tén en í n t i m o 
contacto tejidos similares del p a t r ó n y del in-
ge r to , sin i n t e rpos i c ión de e p i d é r m i s n i cuerpos 
e x t r a ñ o s , y de modo que no tenga acceso á 
dicha r e g i ó n el aire ni la l uz , á fin de que se 
forme el tejido necesario para enlazar ín t ima , 
mente las dos partes puestas en contacto me-
diante aquella o p e r a c i ó n . 
L o s patrones deben elegirse n i demasiado 
j ó v e n e s , porque crian ingertos que, aunque 
frondosos y lozanos, son t a r d í o s en fructificar. 
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ni demasiado viejos, porque aunque no adole-
cen de é s t e defecto, en cambio alcanzan poca 
longevidad-, es ademas preciso que es tén sanos, 
bien conformados y de corteza l imp ia . L a ob-
tenc ión de patrones se consigue por medio de 
la siembra, por acodo, por estaca y por sier-
pes ; los primeros son los preferidos, los segun-
dos y terceros, por lo general , no son buenos, 
y rara vez se emplean en el cul t ivo en grande, 
y los cuartos, aunque se aprovechan en bastan-
tes ocasiones, dan lugar á plantas de menor 
durac ión , robustez y resistencia á las sequ ías . 
E l v á s t a g o de que proceden las p ú a s ó yemas 
para e l inger to , se l lama vareta, y su e lecc ión 
es muy importante , porque la robustez de la 
planta producida y el é x i t o de la o p e r a c i ó n de-
pende de las buenas condiciones del ingerto 
m á s que del p a t r ó n á que se en lazó , Las varetas 
deben elegirse de ramas frondosas, sanas y 
exentas de todo defecto, que se podria t rasmi t i r 
á la nueva p lan ta , de edad media, porque las 
muy j ó v e n e s tienen un crecimiento r á p i d o , pero 
vicioso y la fructificación es ta rd ía , así como las 
viejas, aunque no revisten este defecto, en cam-
bio or iginan el mayor de que no forman p iés 
vigorosos n i de d u r a c i ó n ; las varetas , ademas, 
deben estar en s a z ó n , jugosas, con la corteza 
lisa, las yemas abultadas y de madera ó de hoja 
dispuestas á regular distancia entre sí. 
Las varetas de plantas l e ñ o s a s pueden sin in-
conveniente alguno conservarse cortadas duran-
te algunas semanas clavadas en t ierra h ú m e d a ; 
pueden asimismo trasportarse acondicionadas 
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2ntre musgo ó paja h ú m e d a para que se conser-
ven frescas, pero á n t e s de su empleo deben en-
cerrarse á la sombra, l impiarse y despuntarlas, 
Las é p o c a s m á s ventajosas para verificar el 
ingerto son las llamadas a l empuje, al brote, al 
vivir y a l dormir. 
Se ingerta al empuje al comenzar la activi-
dad vegetativa con el movimiento de la sávia, 
d e s p u é s del letargo de invierno en que han per-
manecido las yemas, pero á n t e s de que se ha-
yan desarrollado ó desenvuelto, e fec tuándose la 
o p e r a c i ó n desde mediados de Febrero ó princi-
pios de A b r i l , con varetas del a ñ o anterior. 
A l brote, ó ingerto h e r b á c e o , consiste en 
aprovechar la e s t a c i ó n desde primeros de A b r i l 
á fin de Mayo, en que la sáv ia e s t á en su mayor 
act ividad, y cuando el v á s t a g o tiene la mi tad 6 
m á s de su crecimiento def in i t ivo , para efectuar 
el ingerto de un brote t ie rno , á manera de p ú a 
sobre un p a t r ó n de la misma verdura en el pa-
raje donde se aplique. 
Cuando los á r b o l e s mueven la segunda sávia , 
y los v á s t a g o s alargan el segundo bro te , desde 
ú l t i m o s de M a y o á fin de Junio , tiene lugar el 
ingerto al vivir, e m p l e á n d o s e para ello escude-
tes sacados de las varetas del mismo a ñ o , que 
l u é g o de efectuada la o p e r a c i ó n desarrollan los 
brotes. 
Desde ú l t i m o s de A g o s t o á mediados de Se-
t iembre se practica el ingerto al dormir, en el 
cual el escudete no se desenvuelve hasta la pr i -
manera siguiente, y en esto solamente se dife-
rencia este sistema del ingerto anterior. 
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Los út i les que se emplean para ejecutar el 
ingerto deben ser sencillos, manuables y de po-
co coste; un serrucho sirve para aserrar los pa-
trones gruesos; las tijeras de jardinero, para 
cortar los brotes, l impia r y podar los arboli tos 
que deban ingertarse; el p o d ó n , para abrir los 
patrones viejos; un cuchil lo para cortar las va-
retas, para labrar las p ú a s y escudetes, igualar 
las mesillas y cachar los patrones delgados; la 
navaja de ingertar , para preparar y labrar las 
púas y los escudetes y abrir las cisuras en los 
patrones; él taladro tiene su ap l i cac ión para 
echar los ingertos de pasar ó de barreno; el 
mazo, para golpear sobre el p o d ó n con que se 
cachan los ingertos; las c u ñ i t a s de madera se 
emplean para mantener separados los bordes de 
la hendidura del p a t r ó n hasta que en ella quede 
colocada la p ú a ; el caldero sirve para mantener 
caliente la pez ó m á s t i c de ingeridores, provis to 
de su correspondiente brocha para apl icar lo ; y 
finalmente, se usan para ligaduras, cordones de 
lana, de estambre, de seda, cerdas, c á ñ a m o , l i -
no y otras sustancias que sean e lás t i cas , de mo-
do que no se aflogen n i opr iman demasiado, y 
ademas de poca v a r i a c i ó n con los cambios 
h i g r o m é t r i c o s de la a tmós fe r a ; t a m b i é n se usan 
para este objeto cuerdas de esparto, juncos, 
eneas, e s p a d a ñ a s , cortezas e l á s t i ca s y correosas 
y cintas de p lomo . 
L u é g o de hecho el ingerto es preciso prote-
ger los cortes y heridas de los patrones p r iván-
dolos del contacto del aire, á fin de que aquellas 
puedan fác i lmen te cicatrizarse, y tener lugar 
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una soldadura perfecta entre ei p a t r ó n y el in -
gerto. De t iempo inmemoria l se emplea para 
ello el barro de injertadores, compuesto de dos 
partes de t ierra arcillosa y una parte de b o ñ i g a 
de vaca, bien amasado, y para aumentar la tra-
b a z ó n puede añad i r s e alguna cantidad de hierba 
seca, bien recortada, y algunos aconsejan adic-
cionarle una p e q u e ñ a p o r c i ó n de sal c o m ú n . 
E l emplasto de F o r s y t h se prepara con 
B o ñ i g a de vaca. . . . 500 gramos. 
Yeso mol ido 250 — 
Ceniza tamizada. . . . 250 — 
A r e n a fina . . . . . 40 
Con él se cubre la herida y luégo se espolvo-
rea con una mezcla de diez partes de ceniza ta-
mizada y dos de huesos calcinados y bien mo-
lidos, con lo cual la masa adquiere gran consis-
tencia y resulta impenetrable al agua y á la 
humedad. 
T a m b i é n es m u y usado un m á s t i c preparado 
con los siguientes ingredientes: 








La necesaria para dar consistencia. 
Es a n á l o g a en sus resultados a esa prepa-
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.acion, la compuesta en la forma siguiente: 
Pez negra 280 gramos. 
Pez de Borgoña. 
Cera amarilla. . 
Sebo 
Arena fina ú ocre. 
280 — 
160 — 
1+0 — , 
140 — 
1.000 gramos. 
E l l lamado lacre de ingertar se prepara con 
irreglo á la s igu ien íe fórmula: 
Resina 250 gramos. 
Pez blanca. . . 150 — 
Sebo. . . . . 5° — 
Tierra loo — 
550 gramos. 
Estos diversos betunes se aplican tibios con? 
un pincel sobre el inger to , porque muy cal ien-
tes lo perjudican, resecando los tejidos o r g á n i -
cos, y por lo mismo , el éx i t o de la o p e r a c i ó n 
seria aventurado. 
T a m b i é n se usa el barniz l lamado a l e m á n , 
que se prepara echando lentamente y agitando 
la mezcla, una parte de alcohol concentrado (90o) 
en tres de resina fundida á fuego lento; este bar-
niz tiene la ventaja de aplicarse en frió. Para los 
escudetes, algunos arboricultores emplean el 
co lod ión , con el cual se forma una especie de 
e p i d é r m i s art if icial sobre las heridas que se oca-
sionaron al efectuar el ingerto. D e l extranjero 
se recibe pez l íquida fria, que tiene la ventaja de 
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aplicarse sin necesidad de calentarla, pero re-
su l t a cara y no sirve para los ingertos de o t o ñ o . 
Las condiciones á que deben satisfacer las 
materias empleadas para este fin, son princi-
palmente , fácil m a n i p u l a c i ó n , brevedad en pre-
parar la , permanencia, perfecto abrigo y precio 
m ó d i c o . 
E n las operaciones del arte de ingertar se 
emplean varios nombres: mesa ó mesilla es el 
corte trasversal hecho en el p a t r ó n j ara inger-
t a r de cachado y de coroni l la ; cachadura se de-
nomina á la hendidura que se abre para el i n -
g e r t o de cachado; labios, son las porciones de 
corteza que se levantan á los lados de la inci-
s i ón hecha en el p a t r ó n donde se ha de colocar 
la yema ó p ú a ; en la p ú a se distinguen la parte 
vsuperior, que d a r á el brote, y la inferior ó zanca, 
que entra en el p a t r ó n ; la yema puede ser de 
hoja ó de madera cuando produce v á s t a g o s , de 
flor ó fruto si or igina estos ó r g a n o s , y mix ta 
cuando par t ic ipa de ambos c a r a c t é r e s ; el vásta-
go de un a ñ o se denomina vareta, etc. 
Las condiciones á que debe satisfacer un in-
ger to para que ofrezca probabilidades de éx i to , 
en r e s ú m e n , son las siguientes: 
1. ° Que exista un contacto í n t i m o sin inter-
p o s i c i ó n de cuerpos e x t r a ñ o s entre el p a t r ó n y 
el inger to . 
2. ° Que el contacto se verifique entre partes 
j ó v e n e s que contengan tej ido celular impregna-
do de cambium, que como es sabido, circula 
por la zona generatriz, entre la corteza y la al-
b u r a . 
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2 ° Que haya a n a l o g í a b o t á n i c a de sáv ia y 
de temperamento entre el p a t r ó n y el inger to . 
4 ° Que el ingerto tenga una yema, pues s í 
falta, aunque prenda, no puede brotar . 
5.0 Que se impida la d e s e c a c i ó n de las par-
tes que se ponen en contacto, hasta que el i n -
gerto haya prendido y absorba los jugos nece-
sarios para contrarestar la e v a p o r a c i ó n . 
Todas las clases de ingertos pueden reducir-
se á tres sistemas ó t ipos c a r a c t e r í s t i c o s : de 
aproximación, de púa y de yema, compren -




;de rama desmochada 
"iretorcido. 





• terminal lefioso* 
iteruiinal h e r b á -
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i leñoso. j d e p ú a . . . . . . Jlateral 
I - , • • (de empalmar 





de yema. jde canutillo. 
E l ingerto de aproximación ó de juntar , l o 
p r e s e n t a e s p o n t á n e a m e n t e la naturaleza en ramas 
o raíces que se cruzan y sueldan entre s í , lo cual 
equivale á la mu l t ip l i cac ión por acodo. Consiste 
en unir por sus tallos ó por sus ramas dos plan-
tas arraigadas, practicando en aquellas partes. 
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del vegetal incisiones, de modo que queden en 
perfecto contacto las alburas y las cortezas de 
ambas plantas, en la r e g i ó n donde se pretenda 
obtener la soldadura, u n i é n d o s e por medio de 
una l igadura que luego se recubre con barro ó 
con b e t ú n , para facilitar la un ión . Todos tienen 
de c o m ú n el conservar la parte superior del i n -
gerto por encima del punto de contacto con el 
p a t r ó n , aunque t a m b i é n puede acortarse dejan-
do só lo dos ó tres yemas con sus respectivas 
hojas. E n este inger to la rama ingertada no se 
separa de la planta de que procede hasta que 
a q u é l l a e s t é perfectamente adherida al pa t rón , 
l o cual tarda en efectuarse un a ñ o ó m á s . Se 
hace este ingerto de Marzo á fines de Setiem-
bre , pero lo m á s frecuente es echarlo al empu-
j e . Sirve principalmente para restaurar á rbo les 
viejos que cerca tengan ot ro de mejor clase y 
m á s v i g o r ; para reponer las ramas de á rbo les 
criados en espaldera; para espesar y cerrar los 
claros de los setos; para conseguir frutos de 
gran t a m a ñ o ingertando una rama vigorosa en la 
que ha de criar el fruto ó en el mismo p e d ú n c u l o 
de és te . 
Se practican varias clases de ingertos de 
a p r o x i m a c i ó n : el ordinario, el de rama desmo-
chada, el retorcido, el de pasar y el herbáceo. 
E l pr imero tiene por objeto unir dos troncos, 
dos ramas ó un tronco y una rama, conservan-
do la parte superior de la rama ingertada; en el 
segundo se desmocha ó corta la parte superior, 
en forma de c u ñ a , dejando una yema férti l , in-
troduciendo la extremidad despuntada en una 
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cisura del p a t r ó n • el tercero se ejecuta con ta-
llos flexibles, como la v i d y plantas sarmento-
sas que se arrol lan en espiral sobre el p a t r ó n , 
abriendo incisiones en los puntos de contacto, 
para que se pongan en contacto las alburas; e l 
cuarto es poco usado, y consiste en introducir 
por un agujero hecho oblicuamente en un pa-
t r ó n , una rami ta con su corteza raspada en la 
porc ión encerrada dentro del p a t r ó n ; el ingerto 
he rbáceo de Jard , consiste en aplicar una va-
reta que só lo se haya desarrollado en los dos 
tercios de su long i tud , cuando es t o d a v í a her-
b á c e a , y colocarla en una incis ión hecha en l a 
corteza de un p a t r ó n entre cuyos labios se pone 
el ingerto como si fuese un escudete, y si la va-
reta es la rga , se pueden hacer con ella varios 
ingertos en una misma rama. 
Los ingertos de p ú a , que equivalen á la m u l -
t ip l icac ión por estacas, son los m á s usuales, y 
se practican introduciendo una p ú a ó un peda-
zo de v á s t a g o de cinco á veinticinco c e n t í m e -
tros de long i tud en un p a t r ó n debidamente pre-
parado. A ú l t i m o s de invierno se cortan las va-
retas, de que se obtienen las p ú a s con una ó dos 
yemas, para hacer el ingerto en primavera, 
c o n s e r v á n d o l a s en sitios frescos, pero en las es-
pecies siempre verdes se cortan al momento de 
efectuar la o p e r a c i ó n . A l objeto de que la s áv i a 
afluya en mayor abundancia al sitio del ingerto 
y que la soldadura sea m á s r á p i d a , conviene co-
locar la p ú a enfrente ó al lado de una yema del 
p a t r ó n . 
Las clases principales de ingerto de p ú a se 
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reducen á cuatro: ei de cachado, el lateral, el 
de precisión y el de coronilla. 
E l p r imero , l lamado t a m b i é n de mesa, se 
practica cortando ó aserrando el p a t r ó n for-
mando en él una mesita plana. 5^  d e s p u é s de 
abierto ó rajado se coloca la p ú a en la hendi-
dura, de modo que queden en contacto los te-
j idos a n á l o g o s del p a t r ó n y del ingerto, asegu-
r á n d o l o l u é g o con una atadura para que los la-
bios de la hendidura aprieten bien á la púa , 
cuya un ión l u é g o se recubre con b e t ú n . Esta 
clase de ingerto sirve principalmente para la 
mu l t i p l i cac ión de las plantas l e ñ o s a s de hoja 
caduca, y se practica al empuje, desde me-
diados de Febrero á ú l t i m o s de A b r i l , á n t e s 
que se despleguen las yemas de la púa , pero 
cuando la sáv ia del p a t r ó n ya tenga a l g ú n mo-
vimiento ; las p ú a s se cortan de las varetas del 
a ñ o anterior; y cuando los patrones son grue-
sos ó de madera m u y dura se dejan las púas 
calzadas sobre viejo, es decir, que la zanca ó 
parte inferior de la p ú a ha de ser de madera de 
dos a ñ o s para que pueda sufrir bien lá compre-
sión de la cachadura del p a t r ó n ; la p ú a se la-
bra en el momento de hacer el ingerto, verifi-
c á n d o s e el corte á poca distancia de la yema 
inferior de la vareta, dejando la parte á intro-
ducir en el p a t r ó n en forma de cuña , m i é n t r a s 
que el p a t r ó n se abre en cruz, s egún dos d i áme-
tros perpendiculares, si hay que introducir cua-
t r o p ú a s , ó una sola hendidura ó raja si só lo se 
pretende colocar dos p ú a s . Preparados así el 
p a t r ó n y el ingerto se introduce la p ú a en la ca» 
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chadura á n t e s de sacar de ella la podadera con 
que se a b r i ó , procurando que coincidan las 
capas generatrices ó del cambium del p a t r ó n y 
del ingerto, d e s p u é s de lo cual se ata con liga-
duras para aumentar la p re s ión , y se embarra 
ó da pez, c o r t á n d o s e las ligaduras cuando el 
ingerto haya prendido. A este grupo de ingerto 
de cachado corresponden t a m b i é n el soterrado, 
que se diferencia del anterior, ó sea del ordina-
rio, en que la mesilla se hace en el arranque 
del tronco, y d e s p u é s de verificada la o p e r a c i ó n 
se cubre de t ierra; el terminal leñoso y el termi-
nalherbáeco, aplicable és te principalmente á las 
coniferas ó pinos, consiste en implantar la p ú a 
labrada en forma de doble c u ñ a , dentro de la 
hendidura que se abre en la parte superior ó a l 
extremo de un ta l lo entero ó desmochado, prac-
t i cándose el l e ñ o s o al empuje, y el h e r b á c e o en 
Mayo y Junio, cuando el brote ha conseguido las 
dos terceras partes de su crecimiento normal . 
E l ingerto lateral ó de hendidura consiste 
en la inse rc ión de una p ú a en la cisura hecha 
lateralmente en una rama ó p a t r ó n sin desco-
par, pudiendo la hendidura interesar tan só lo 
la corteza ó profundizar hasta la albura, y en 
ella se coloca la p ú a labrada en forma de c u ñ a 
alargada, poniendo en contacto las zonas ge-
neratrices, de modo que la parte inferior de la 
p ú a quede cubierta con la corteza, y d e s p u é s 
se l iga y embarra el ingerto. A m b o s se ejecu-
tan en A b r i l y Mayo , y el segundo t a m b i é n de 
Julio á Setiembre, siendo és t e e l preferido para 
árboles y arbustos siempre verdes. 
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L o s ingertos de precisión son aquellos en que 
el p a t r ó n y el ingerto e s t á n labrados de modo 
que ajusten perfectamente entre s í , sin dejar 
huecos n i estar oprimidos, h a c i é n d o s e en el pa-
t r ó n una caja que recibe exactamente la espiga 
en que termina la púa , y s e g ú n és ta sea senci-
l l a ó complicada, el ingerto se l lama de empal-
mar ó de enlazar; ambos se practican al em-
puje y se aplican á los á r b o l e s y arbustos deli-
cados, y principalmente á los de hoja siempre 
verde, difíciles de prender por otros sistemas. 
E l ingerto de coronilla ó de entrecorteza, 
consiste en cortar el p a t r ó n formando mesilla, 
y las p ú a s debidamente labradas en la zanca 
se colocan entre el l íber y la albura del p a t r ó n , 
ó sea entre la corteza y el l eño , procurando que 
no se magulle la corteza al hincar las púas , para 
lo cual algunos atan la corteza con una ligadu-
ra alrededor del t ronco, al objeto de impedir 
que se despegue.y desprenda, ó bien se r á j a l a 
corteza longitudinalmente en tiras, y debajo de 
cada una se coloca la extremidad inferior de la 
púa , labrada en forma de corte de pluma, plana 
por el lado que e s t á en contacto con la albura 
del p a t r ó n y conservando la corteza de la parte 
exter ior que e s t á en contacto con la del pa t rón , 
a t á n d o s e y e m b a r r á n d o s e l uégo de hecha la co-
locac ión . Las p ú a s deben tener de dos á cuatro 
yemas sanas, y la e s t ac ión propia para efectúar 
este ingerto es en la primavera, de A b r i l á 
Mayo, cuando la corteza del p a t r ó n pueda se-
pararse fác i lmente . Esta clase de ingerto tiene 
ap l i cac ión en los á rbo l e s gruesos de corteza j u -
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gosa, ¡elástica y lisa, y cuyos jugos no sean go-
mosos. Este ingerto t a m b i é n se hace soterrado, 
es decir, en la parte baja de un t ronco y l u é g o 
recubierto de tierra. 
Ademas del ingerto de coroni l la c o m ú n se 
conoce el perfeccionado, consistente en que la 
mesa del p a t r ó n forma un plano inclinado, en 
cuya parte superior se coloca la p ú a de modo 
que siente bien sobre la superficie plana del pa-
trón, en el que se hace una inc i s ión perpendi-
cular que interne hasta la albura, y dentro se 
coloca la zanca del ingerto, c u b r i é n d o l a con la 
corteza del p a t r ó n , levantada p r é v i a m e n t e de la 
cisura con d icho objeto. Este sistema se emplea 
para especies difíciles y delicadas. 
Los ingertos de yema representan á la mul -
t ipl icación po r semilla, y consisten en separar 
de un á rbo l ó arbusto una yema con una parte 
de corteza y colocarla en contacto í n t i m o con 
la Capa externa de la albura, en la zona gene-
rativa de o t ro vegetal; este ingerto se practica 
cuando el p a t r ó n y el ingerto tienen la sáv ia 
en movimiento , de modo que la corteza pueda 
fáci lmente ser desprendida del tejido l eñoso . 
Según que la forma del trozo de corteza sea de 
placa ó tubular se l laman respectivamente al 
ingerto de escudete y de canutillo. Este sistema 
tiene gran a p l i c a c i ó n por su sencillez, facilidad 
y é x i t o en casi todos los á r b o l e s y arbustos 
cultivados, p r a c t i c á n d o s e a l empuje, a l v iv i r y 
al do rmi r ; en el pr imer caso se obtienen los 
escudetes de los v á s t a g o s del a ñ o anterior y 
brotan en seguida; en el segundo se uti l izan las 
116 BIBLIOTECA E N C . POP. 1LUST. 
varetas formadas el mismo a ñ o , y el ingerto se 
desarrolla á los pocos dias; y en el ú l t i m o las 
yemas se toman de los v á s t a g o s nacidos en e l 
verano, que no bro tan hasta la primavera si-
guiente. L o s escudetes se eligen siempre de va-
retas sanas y robustas, con yemas fért i les y nu-
tridas, generalmente de la mi t ad de los v á s t a g o s 
para los ingertos al empuje, y de la parte baja 
para los que se echan al v i v i r y al dormir . L a 
d i m e n s i ó n del escudete debe ser por lo m é n o s 
de un c e n t í m e t r o por encima, á los dos lados y 
debajo de la yema, d e s p e g á n d o s e del t ronco con 
sumo cuidado para que no se inut i l ice . E n la 
corteza del p a t r ó n se hace una cisura á manera 
de T ; se levantan con la e s p á t u l a los labios de 
la inc i s ión y se introduce la yema ó escudete 
debajo de la corteza del p a t r ó n y en contacto 
con la albura, y l u é g o se ata alrededor del t ron-
co, cuidando de que las ligaduras no impidan 
que brote la yema, con lo cual queda ejecutado 
este ingerto, que no requiere se embarre n i re-
cubra con pez. L o s patrones que se ingertan a l 
empuje se desmochan ó descabezan l u é g o de 
hecha la o p e r a c i ó n , d e j á n d o s e una p e q u e ñ a 
p o r c i ó n de la rama, ocho ó diez c e n t í m e t r o s , 
que se corta en cuanto prenda el ingerto; los 
ingertados a l v i v i r se l imp ian de ramillas bajas 
y se desmochan a l t iempo de efectuar el inger-
t o , ó cuando se manifiesta el brote; los que se 
inger tan al do rmi r no se descalzan hasta la 
pr imavera del a ñ o siguiente, l uégo que se des-
arroye la yema. 
E l ingerto de canutillo es m é n o s usado por 
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lo difícil de practicar, pero es á p r o p ó s i t o para 
algunos frutales de ramas regulares y cilindricas, 
con la corteza lisa y de fácil separacioa Con-
siste en quitar de una rama un tubo ó canuto 
de corteza con alguna yema, y colocarlo en 
otra rama descortezada de igua l d i á m e t r o ó 
grueso, con el cual se la rodea, a t á n d o s e l u é g o 
el conjunto; si el c i l indro de corteza es m a y o r 
ó menor que el t ronco sobre que se coloca, se 
corta longi tudinalmente para que se pueda apl i -
car exactamente sobre la rama descortezada, 
inañ ten iéndose el contacto ó adherencia por me-
dio de ligaduras hechas con estambre ú otras 
materias a n á l o g a s . 
Para m á s detalles sobre la t e o r í a y práctica, 
del ingerto, se puede consultar con gran pro-
vecho las dos notables conferencias dadas sobre 
este asunto por el ilustrado Inspector general 
del Cuerpo de Ingenieros de montes y A c a d é 
mico l i m o . Sr. D . E s t é b a n Boutelou, cuya p u 
blicacion es un perfecto y concienzudo compen-
diq de este impor tante ramo de la arboricul tura. 
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OPERACIONES DE CULTIVO. 
FORMACION DE VERGELES. 
Los árboles frutales pueden criarse asociados 
i otros cultivos agrícolas ó también aislados, 
constituyendo ZW^/Í7.?, que reciben los nombres 
de pomaradas los formados por manzanos, cas-
tañares los de castaños, etc., si bien suelen, sin 
embargo, contener plantas forrajeras ó alimen 
tar algún cultivo secundario. Los gastos que 
origina la creación y sosten de un vergel son 
menores que los de un huerto, pero los produc-
tos en el primer caso no son tan abundantes. 
Las condiciones á que debe satisfacer un ter-
reno para dedicarse con ventaja al cultivo de 
frutales, son principalmente: un clima favora-
ble á la vegetación de las plantas de que se tra-
ta, y á la maduración de sus frutos; un suelo de 
consistencia media y profundo; proximidad y 
medios expeditos de comunicación con el mer-
cado. Las exposiciones, en general, más favo-
rables son Este y Sur, siendo menos ventajosa 
la Oeste por los vientos fuertes que suelen rei-
nar en aquel sentido, que arrancan las flores y 
dificultan la maduración de los frutos; la del 
Norte es la más perjudicial, porque en invierne 
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los árboles delicados, como el melocotonero, 
sufren mucho de los fríos, 5^  en la primavera los 
vientos secos marchitan las flores de los frutales 
de hueso, por lo cual en esta exposición es ne-
cesario proporcionar algún abrigo á las plantas 
contra los rigores de la estación. Respecto á la 
situación, en los valles húmedos los árboles su-
fren de iguales perjuicios que por las nieblas, 
que impiden ó dificultan la fecundación- las al-
tas mesetas no tienen este inconveniente, pero 
en cambio son generalmente parajes frios y muy 
castigados de los vientos; los lugares más á pro-
pósito para establecer el arbolado de esta clase 
son las faldas de las colinas, llanuras abrigadas 
y valles secos. 
La formación de un huerto ó vergel depende 
también del objeto de su explotación y de las 
condiciones comerciales de la localidad, eli-
giendo, entre las especies propias á sus circuns-
tancias, aquellas que sean de más estima ó con-
sumo, procurando que la maduración de los 
frutos se efectúe en diversas épocas del año, 
para que la producción sea continua en lo posi-
ble. A l efecto se distribuye el terreno en várias 
parcelas destinadas á los diversos cultivos y á 
establecer los criaderos para la multiplicación 
de plantitas, cercando la finca en proporción á 
los recursos de que disponga el propietario. Así 
distribuida la superficie para las diversas clases 
de frutales, se procede á la plantación de las es-
pecies criadas en los viveros que hayan llegado 
al desarrollo necesario para dicha operación, pa-
ra lo cual puede servir de guía el siguiente estado. 
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Dimensiones que han de tener los plantones 
para el t rasplanta de asiento. 
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Arbol de amor. 
Castaño de Indi 
Cinamomo. . 




Alamos y chopos 
Morera. 
Aliso . 
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Para efectuar la plantación se señalan prime-
Tamente los sitios que deban ocupar los árbo-
les, alineados en filas á tresbolillo, ó sea for-
mando triángulos equiláteros, á marco real, ó 
formando cuadrados, ó en la disposición que 
más convenga según las especies, teniendo pre-
sente que dejarlos claros favorece la producción 
de fruto ^ pero en términos generales se puede 
fijar en ocho metros la distancia que deben 
guardar dos árboles consecutivos cuando son 
de pequeña magnitud, y en diez y ocho cuando 
son de grandes dimensiones. En los sitios mar-
cados se procede á abrir los hoyos para recibir 
las plantas, ejecutándose este trabajo con anti-
cipación á la época en que deban ser colocadas 
en ellos, á fin de que la tierra tenga tiempo de 
meteorizarse y absorber elementos nutritivos 
de la atmósfera, dejando la tierra que se extrai-
ga de la zanja separada por calidades para que 
luégo al hacer la plantación pueda colocarse la 
de mejor clase en contacto con las raíces del 
arbolillo. 
La distancia á que pueden plantarse las plan-
tas puede referirse al siguiente estado: 
Especies. 
En En En Kn 
nnaflla. dosíilas. tresfilas. cuatrofilas. 
Metros. Metros. Metros. Metros. 
-Castaño. . . . 8 10 12 13,50 
Cedro de Goa. . 8 10 12 13 50 
Haya 8 10 12 13,50 
Olmo 8 10 12 13,60 
Plátano. . . . 8 10 12 13,50 
Eoble 8 10 12 13,50 









Allanto. . . 
Castaño de I n 
dias, . . 
Cedro del Liba 








Alerce. . . 
A r b o l d e l pa 
raiso. . . 
Arce. = . . 
Fresno, . . 
Nogal.. . . 
Pino negral.. 
Pino carrasco. 
Pino del Lord . 
Pino piñonero. 
Pino salgareño 
Abedul. . . 
Acacia blanca. 
Acacia de tres 
púas, 
A l i so , . . . 
Almez. . , 




Chopo de Italia, 
Morera. . , 
Olmo de la Chi 
na. . ; . 
Pa ra so l de la 
China. . . 
Pino silvestre. 
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Especies 
• En En En 
una fila, desfilas, tres filas. 
Metros. Metros. 
Sófora . . 
Chopo pirami 
dal, . . 
Acacia pirami 
dal. . . . 
-Cerezo de Santa 
Lucí-i, . . 
Espino. . 
Mostellar. . 
Serbal. . . 
- C i p r é s pirami 


























Las plantas deben arrancarse del vivero con 
precaución y mucho esmero para no mutilar las 
raíces, y las que lo fueren se recortan con una 
navaja de buen filo, haciéndose la extracción en 
tiempo, húmedo, y sobre todo cuando no reinen 
vientos secos y frios, porque con ellos sufre la 
cabellera radicular de las plantas. Si las planti-
tas quieren arrancarse con cepellón, conviene 
regar ántes el terreno para darle soltura y faci-
litar la operación; otras veces se dejan con las 
raíces principales en su mayor número, y ántes 
de 1^ . plantación, si se han secado, conviene de-
jarlas en agua á 15 grados durante un tiempo 
de doce á veinticuatro horas. Los árboles se co-
locan bien verticales en los hoyos, de modo 
que las raíces ocupen la posición natural que 
ántes tenían, y se rellenan bien los huecos con 
tierra de buena calidad ó con estiércol compri-
miéndola ligeramente y dando luégo un riego. 
Así colocado el árbol se descabeza y se quitan 
ias hojas de la parte inferior del tronco. 
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Son muy empleadas para plantaciones linea-
les las especies siguientes: arce de hoja plana, 
arce sicómoro, castaño de Indias, olmo, chopo 
plateado, chopo del Canadá^ plátano de occi-
dente, tilo, ailanto, abeto, pinabete, pino ne-
gral, pino de Córcega, pino de Alepo, pino del 
Lord Weymouth, pino piñonero, alerce, etc. 
En las plantaciones de asiento se deben re-
poner las marras y también los árboles que evi-
dentemente aparezcan débiles, enfermizos y con 
pocos brotes; asimismo conviene hacer escar-
das anuales, y en el caso de estar muy espesos 
los árboles, aclarar la plantación por medio de 
entresacas. 
Las labores favorecen la estirpacion de plan-
tas inútiles, mullen el terreno y facilitan á las 
raíces el acceso del aire, pero han de ser poco 
profundas para que no interesen el sistema ra-
dical ; la época más oportuna de dar labores al 
terreno es, en los suelos fuertes, una ántes del 
invierno y otra por la primavera, después de 
podados los árboles, y en los suelos secos basta 
una labor dada en Febrero ó Marzo. 
Los abonos favorecen el crecimiento y desar-
rollo de la planta, pero atrasan la fructificación, 
por lo cual deben darse en un justo medio para 
que los frutos sean más voluminosos y de me-
jor clase. En el Manual de cultivos agrícolas se 
detallan las diversas clases de abonos, y sólo 
añadiremos que los abonos líquidos son los más 
favorables, especialmente en verano. 
Los riegos, por regla general, son beneficio-
sos , porque mitigan la sequedad del terreno, 
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pero en exceso originan frutos insípidos y de 
poca conservación, por lo cual solo conviene 
darlos al verano siguiente al año de la planta-
ción, y en lo sucesivo en muy contadas ocasio-
nes y muy moderados. 
Los árboles y arbustos de adorno se crian en 
los viveros hasta que hayan adquirido el sufi-
ciente desarrollo para suponer que en una sub-
siguiente lozana vegetación, podrán sufrir las 
intemperies al aire libre. Para este objeto se 
eligen las especies de más vistoso follage, de 
más belleza y fragancia de flores, elegancia en el 
porte general de la planta y que puedan vegetar 
bajólas condiciones del clima local, haciéndose 
la plantación definitiva en filas, bosquetes, roda-
les, ó según convenga para la creación del jar-
din, paseo ó alameda. En algunos casos se pre-
fiere verificar la plantación de asiento con árbo-
les muy crecidos, especialmente cuando son 
especies de madera blanca, como los chopos^  
plátanos, tilos, castaños de Indias, olmos, aca-
cias, arces, fresnos, etc., no conviniendo hacer-
lo con las hayas, encinas, carpes, pinos y 
otras; el trasplante se efectúa arrancando la 
planta con el cepellón y colocándola en un ho-
yo de dimensiones proporcionadas, abierto con 
mucha antelación, y después se da un riego al 
terreno; puede también hacerse con poco ce-
pellón cuando el terreno es muy fértil; pero 
siempre de este modo el éxito es más aventu-
rado , aunque se corten todas las ramificaciones 
del tronco, para que haya equilibrio entre los 
órganos aéreos y los subterráneos, á fin de que 
C U L T I V O D E / i v B O L E S FRXJTALK8. 129 
los primeros produzcan elementos orgánicos en 
proporción á las sustancias nutritivas que les 
proporcionen los segundos. Por medio de podas 
hábilmente dirigidas se da á los árboles la for-
ma que convenga, según el objeto á que deban 
satisfacer. 
La desecación del terreno, siempre perjudi-
cial á la vegetación, lo es en mayor grado para 
las plantaciones recientes, porque las raíces no 
han adquirido el desarrollo necesario para po-
der verificar la absorción de suficiente hume-
dad para vegetar. Los riegos y las labores con-
tribuyen á neutralizar los efectos de una exce-
siva evaporación, especialmente en los terrenos 
arcillosos, y estás operaciones deben repetirse 
durante los cuatro primeros años de la vida de 
las plantas; en terrenos ligeros es preferible cu-
brir el suelo con paja ó juncos que retengan la 
humedad, y formen una capa de mantillo resul-
tante de la descomposición de aquel producto 
vegetal. Puede también en primavera sembrar-
se semillas de juncos marinos, á razón de 18 
kilogramos por hectárea, que al desarrollarse 
protegen el suelo contra los ardores del sol y 
dificultan la desecación, y como son plantas 
poco esquilmadoras con sus despojos restituyen 
con exceso al terreno los elementos que de él 
absorbieron; cuando la plantación ha adquirido 
mayor desarrollo, la sombra que proyecta im-
pide el crecimiento de los juncos, que van lan-
guideciendo, y por fin mueren por falta de luz. 
Acostumbradas las plantas en el vivero á Ja 
protección mútua que se dispensan unasá otras, 
C U L T I V O D E ÁRBOLES P E U X A L E S . 9 
130 BTBTJIOTEOA. E N C . POP. ILTJ3T. 
en cuanto se plantan aisladas se resienten de 
los rigores de los vientos y del calor solar, que 
desecan la corteza tierna y herbácea, disminu-
yendo su elasticidad en perjuicio de la expedi-
ta circulación de la sávia; para disminuir los 
efectos de la excesiva evaporación en el tallo 
hasta que el árbol haya arraigado bien, se em-
badurna el tronco con una mezcla de cal apa-
gada y un cuarto de su volumen de tierra, á 
fin de que este enlucido resista la acción de las 
lluvias, cuya capa, mal conductora del calor y 
poco higrométrica, surte el efecto que se desea. 
Para proteger á los árboles contra los daños 
del ganado, se les rodea con espinos ó zarzas, 
que impiden los que causan con su diente ó ro-
zándose contra ellos. 
Es difícil que todos los árboles de una plan-
tación se desarrollen igualmente, muriendo al-
gunos al ser dominados por los inmediatos, y 
es indispensable suplirlos cuanto ántes, repo-
niendo las marras ántes que el excesivo des-
arrollo de los árboles subsistentes asombre en 
extremo al terreno y dificulte el crecimiento 
del árbol repuesto. 
Setos vivos.—Para cercar las propiedades y 
para adornos de jardines se emplean los setos 
vivos de uno ó dos metros de altura y medio 
de espesor, sirviendo para este objeto plantas 
muy ramosas, de rápido crecimiento y con raí-
ces poco cundidoras, á fin de que no penetren 
intensamente en el terreno cultivado que circu-
yen. Para este objeto pueden recomendarse las 
siguientes plantas: 
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Terreno arcilloso: acebo, arce, arlo, cambro-
tiera, carpe, endrino; espino, haya, majuelo, 
maguillo, artos, olmo y piruétano. 
Terreno silíceo: boj, cambronera, carpe, ce-
rezo de Santa Lucía, endrino, espino, artos, 
olmo y piruétano. 
Terreno calizo: arlo, cerezo de Santa Lucía, 
endrino, espino, artos y olmo. 
Marismas: hippophcB rhamnoides y taray. 
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Terreno arcilloso: acebnche, arce de Mont-
peller, cambronera, coscoja, endrino, espino, 
espino negro, granado, morera y piruétano. 
Terreno silíceo: acebuche, arce de Montpe-
11er, cambronera, cerezo de Santa Lucía, cosco-
ja, endrino, espino, espino negro, granado, hip-
pophcs rhamnoides, morera y piruétano. 
Terreno calizo: acebuche, arce de Montpe-
11er, cerezo de Santa Lucía, coscoja, endrino, 
espino y espino negro. 
Marismas: orzaga, kippopkcs rhamnoides y 
taray. 
Ademas, para cercas y guarniciones de jardi-
nes, se usan muchas otras especies de árboles y 
arbustos, como la acacia de tres púas, thuyas, 
•enebros, abeto, lila, saúco, bonetero del Japón, 
fcupleuros, etc. 
Para el establecimimiento de un seto, pré-
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viamente se abre en verano en el lugar que 
deba ocupar, una zanja de medio á un metro de 
ancho, y de 6o á 8o centímetros de profundi-
dad, en la cual se colocan en otoño las plantas 
de dos años que deben formar el seto, verifi-
cándose la plantación con los mismos cuidados 
que los recomendados para toda clase de plan-
taciones. En lo sucesivo, por medio de podas, 
se facilita el desarrollo de ramificaciones, á fin 
de que la vegetación resulte tupida y compacta,, 
como conviene para este objeto, reponiéndose 
los claros con plantaciones supletorias y por 
medio de acodos con las mismas plantas que 
forman el seto. 
PODAS. 
La poda tiene por objeto dirigir esmerada-
mente la formación de la copa de un árbol, á fin 
de que produzca más y mejor fruto; por su me-
dio se da forma esbelta á los árboles y se favo» 
rece el incremento de ramas fructíferas. 
Hay árboles que, como el cerezo, no con-
sienten podas; otros, como el ciruelo, el grana-
do, la higuera y el almendro, que no necesitan 
esta operación-, otros que desmerecen mucho 
sin el auxilio de podas, como por ejemplo, el 
melocotonero y el albaricoquero, que sin ellas 
envejecen en poco tiempo; y, finalmente, un 
gran número prosperan con ellas, aunque no 
les sean indispensables. 
Los árboles con fruto de pepita son más su-
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fridos que los de hueso; y aunque aquéllos dan 
frutos tardíos son de mayor duración; conviene 
que la producción del fruto se verifique cerca 
del tronco, donde recibe más directamente la 
sávia que los nutre, para lo cual se recortan las 
ramas, consiguiéndose así concentrar en poco 
espacio la fructrificacion, y ademas se disminu-
ye la exposición del desgaje de ramas por el 
peso del fruto que sustenten. En los árboles de 
hueso la rama que ha dado fruto un afío cesa 
iuégo en la producción y queda reducida por 
de pronto á la esterilidad, con lo cual se va re-
duciendo la extensión productora del frutal, que 
se renueva por medio de podas, encaminadas á 
concentrar de nuevo la vitalidad en aquellas 
ramas extenuadas. 
Los primeros frutales que se podan son los 
perales y manzanos, porque temen poco los 
hielos; luégo los melocotoneros, albaricoqueros 
y almendros, cuando sus yemas están en visible 
estado de formación, al objeto de que no se 
precipite la florescencia, que las heladas tardías 
podrían destruir, comenzando siempre á podar 
los árboles endebles primero que los que sean 
más vigorosos. 
La poda comprende las diversas operaciones 
que á continuación reseñamos: 
Despimpollo: consiste en cortar con la uña 
los brotes inútiles en cuanto aparezcan, ó más 
adelante, según convenga. 
Despunte: es la supresión de la parte herbá-
cea de los brotes cuando tengan de cinco á diez 
centímetros ó más de longitud; tiene por objeto 
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debilitar la parte sobre que se opera para ha-
cerla fructificar en la subsistente. 
Torsión: cuando no basta el despunte se re-
tuercen los brotes con el mismo fin -que la an-
terior operación. 
Poda de corona: se efectúa en invierno cor-
tando los vástagos sobre la corona que forman 
al unirse á las ramas, con el objeto de que bro-
ten las yemas latentes que haya en dicho sitio. 
Cascar los vástagos: los brotes que á pesar 
del despimpollo y torsión brotan aún con vigor 
se cascan en el invierno á diez centímetros de 
su nacimiento, á fin de que por la herida des-
igual y difícil de cicatrizar fluya la sávia y se 
debiliten. 
Arqueo: la sávia tiene una natural tendencia 
á subir á las partes más elevadas del árbol, y á 
fin de contrarestarla se ejecuta la flexión de 
las ramas superiores en posición horizontal, con 
lo cual se consigue que sus yemas no adquie-
ran gran preponderancia sobre las restantes, 
desarrollándose todas con igual vigor. Esta ope-
ración puede suplir á la poda de invierno. 
Incisión anular: para hacer fructificar los ár-
boles que tienen mucha hoja y aumentar el ta-
maño de los frutos, aconsejan algunos arbori-
cultores hacer una incisión en la rama, quitando 
un anillo de corteza debajo del sitio que se desee 
debilitar y hacer fructificar, disminuyendo la-
afluencia de sávia; este anillo no puede ser más 
ancho de 15 á 20 milímetros, y en el mismo afio 
en que se hizo la incisión debe cicatrizarse, cu-
briéndole con el betún de ingertos, pues de lo 
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contrario peligraría la existencia de la rama. 
Se aconseja que el ancho del anillo descorte-
zado sea á razón de un milímetro por cada cen-
tímetro de diámetro que tenga lá rama, pero 
disminuyendo sin embargo la proporción cuan-
do la rama sea gruesa. Produce buenos resulta-
dos en la vid, pero en los frutales de hueso es 
peligroso efectúar esta operación, porque puede 
originar la enfermedad llamada flujo gomoso. 
Incisión parcial: para acrecentar el vigor de 
un vástago ó facilitar el desarrollo de una yema 
dormida, se hace por encima de esta una inci-
sión con una sierra fina, con lo cual se consigue 
que la sávia afluya á la parte que se quiere fa-
vorecer; si, por el contrario, se hace debajo, se 
obtiene un resultado inverso. 
Poda de invierno: es la operación principal 
y la más influyente para la formación del árbol 
efectuándose en invierno durante el reposo de 
la sávia, después de los grandes fríos y ántes 
de que la sávia se ponga en movimiento. 
La poda temprana castiga ménos al árbol 
que la tardía y las yemas raquíticas se desarro-
llan mejor; la tardía/cuando las yemas comien-
zan á desarrollarse, conviene á los árboles que 
por exceso de vigor no fructifican. 
El corte de la ramas se efectúa con una po-
dadera bien cortante para que las heridas fácil-
mente se cicatricen, y en el caso de exigirlo un 
diámetro excesivo de las ramas se efectúa con 
una sierra, afinando luego el corte con una na-
vaja. Los árboles de madera dura, como el man-
zano y el peral y otros frutales de hueso, se po-
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dan á raíz de la última yema que se quiera con-
servar, haciendo el corte en sentido oblicuo; en 
las especies de madera porosa, como la vid, se 
deja sobre la yema una porción de vástago de 
uno ó dos centímetros de longitud, que al año 
siguiente se corta. 
Empalizar y desempalizar: los árboles cria-
dos en espaldera se sujetan á una pared por me-
dio de ataduras; ántes de la poda de invierno 
se sueltan, y luégo de hecha la operación se 
vuelven á empalizar las ramas, dándolas la po-
sición conveniente, que en verano se rectifica ó 
corrige de nuevo en vista del desarrollo que ha-
yan tomado los brotes preponderantes sobre 
los demás de la planta. 
Estas diversas operaciones de la poda se 
efectúan: 
En primavera y verano: despimpollar, des-
puntar, torsión, arqueo, incisión anular, incisión 
sencilla, poda en verde ó de verano y empa-
lizar. 
En invierno: desempalizar, empalizar, cascar 
los vástagos, poda, incisión sencilla. 
En general se aconsejan las siguientes pres-
cripciones para aumentar el vigor de las partes 
débiles y disminuir el de las poderosas. 
1. ° Podar corto y tarde las partes fuertes y 
temprano y largo las débiles. 
2 . ° Despuntar pronto las fuertes, es decir, 
cuando los brotes tienen de dos á tres centíme-
tros de longitud, y tarde las débiles. 
3.0 Inclinar las primeras y poner verticales 
las poco vigorosas. 
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4.0 Suprimir sin pérdida de tiempo las ye-
mas inútiles en las ramas vigorosas y tarde en 
ias débiles. 
5.0 Empalizar pronto y cerca de la pared 
las partes fuertes para que la sávia circule di-
fícilmente y las últimas, y á distancia las poco 
desarrolladas. 
6.° Suprimir hojas de las partes lozanas y 
flores en las débiles. 
7.0 Dejar en la parte más fuerte la mayor 
cantidad posible de fruto y suprimirlo en la 
débil. 
8.° Cuanto mayores obstáculos encuentre á 
su curso la sávia más botones de flor produci-
rá, para lo cual sirven las incisiones anulares y 
el inclinar las ramas. 
Por medio de la poda se pueden dar á los 
frutales várias formas, cuya reseña detallada se-
ría muy prolija, encaminadas á cosechar en el 
menor espacio el mayor número de frutos y de 
mejor calidad, así como también para poner á 
los árboles en las mejores condiciones de pro-
ducción, según sean las necesidades que cada 
especie requiere para su más favorable vegeta-
ción. Los frutales pueden cúltivarse apoyados 
á un muro, ó sea en espaldera, distinguiéndose 
las formas en abanico, hoja de palmera, cande-
labro, cordones, etc.; los árboles criados á con-
tra espaldera, ó espaldera á todo viento, para 
lo cual están apoyados en empalizadas ó enre-
jados formados al aire, también pueden dispo-
nerse en cordón, en espiral, en pirámide, en 
vaso, en columna, para lo cual las podas se di-
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rigen convenientemente para conseguir que pre-
senten estos diversos aspectos. 
Para efectuar las podas sirven la podadera, 
el podón, el hacha, la sierra, el corvillo, el cu-
chillo, las tenazas y la tijera, según sean la 
dureza y dimensiones de la madera que se deba 
cortar. 
RECOLECCION Y CONSERVACION D E FRUTOS. 
La recolección de los frutos no puede hacer-
se arbitrariamente, sino que se efectúa cuando 
han adquirido sazón, excepto en algunos casos 
que conviene anticiparla, como se expresará al 
tratar del cultivo de cada especie en particular. 
Por regla general es ventajoso anticiparlo unos 
ocho ó diez dias á la maduración completa, 
para evitar que los frutos se desprendan natu-
ralmente del árbol. Los que maduran en invier-
no conviene cogerlos en cuanto hayan adquiri-
do todo su desarrollo, y ántes de que comience 
el letargo de la vegetación, es decir, desde pri-
meros de Octubre á fin de Noviembre, según 
los climas locales y especies botánicas; de no 
hacerse así se conservan con más dificultad y 
son ménos azucarados y aromáticos. Asimismo 
deben separarse con más anticipación los frutos 
de los árboles criados en espaldera que los de á 
todo viento, y primero los de los frutales viejos 
que los de los jóvenes. Algunos agricultores 
aconsejan que la recolección se efectúe en dias 
secos y la hora del sol, para que los frutos no 
tengan humedad, que podría ocasionar su putre-
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facción, efectuándose la operación á mano en 
la mayoría de los casos y con precaución para 
no golpearlos ni magullarlos. Las nueces, ave-
llanas, almendras y castañas se recogen cuando 
comienzan á caer. 
Los frutos se conservan en parages á propó-
sito llamados fruteros, que deben satisfacer á 
las siguientes condiciones: 
1. a Que la temperatura del local sea de 10 
grados, por término medio, sin cambios bruscos. 
2 . a Que los frutos no reciban mucha luz á, 
fin de que maduren lentamente. 
3. a Que estén espaciados, y nunca en mon-
tones, porque en esta disposición, así como-
tambien si han sido golpeados, entran fácil-
mente en fermentación, 
4 . a Que no haya entre los frutos sanos al-
guno dañado, porque comunicaría á los restan-
tes la putrefacción. 
5. a Que la atmósfera esté poco ventilada, á 
fin de que haya mucho ácido carbónico del que 
exhalan naturalmente los frutos al madurar. 
Es de fácil práctica, y uso ventajoso colocar 
los frutos sobre un lecho de paja, en cuya dis-
posición se conservan bien y durante bastante 
tiempo. 
Los frutos desprenden humedad que perjudi-
ca á su conservación, y por lo tanto, conviene 
que el ambiente esté seco, para lo cual se co-
locan en el frutero recipientes con una materia 
higrométrica, como lo son, por ejemplo, el 
doruro de calcio, la potasa y otros cuerpos ab-
sorbentes de la humedad. 
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Cuando los frutos son objeto de exportación 
y deban remitirse á larga distancia, se envuel-
ven en papel de estraza, bien embalados en ca-
jas, de modo que no queden huecos, para lo 
cual se emplea el musgo ó heno seco ó recortes 
de papel. 
Epoca en que maduran algunos frutos 
en el c l ima de M a d r i d . 
Abeto. . . 
Abridores. . 
A c a c i a blan 
• ca. . ". • . " 
Acacia de tres 
púas . . . 
Albaricoquero 
Alerce. . . 
Ai lan to . . . , 
Almendro . 
Arbo l del amor 
Avellano. . . 
Azufaifo. . . 
Bonetero. . . 
-Castaño.. . . 
Cas taño de I n -
dias. . , . 

















bano. . . 
Cerezo. • . . 
C ip rés . . . . 




Manzano. . . 
Membrillero . 
Morera. , . 
Nogal. . . . 
Níspero. . . 
P lá tano . . 
Serbal.. . . 
Ti lo . . . . 



















CULTIVO DE ÁRBOLES Y ARBUSTOS. 
A C A C r A . 
Con esta denominación general se conocen 
gran número de especies pertenecientes á la fa-
milia de las leguminosas, muy empleadas como 
plantas de adorno por su elegante porte y vis-
toso follaje. 
La acacia blanca, falsa acacia ó robima, es 
un árbol oriundo de la América Septentrional, 
de vegetación bastante rápida, en términos que 
las plantitas nacen á las dos semanas de efec-
tuada la siembra, y se desarrollan prontamente 
y con vigor. Aunque no temen los calores es,, 
sin embargo, conveniente resguardarlas de los 
frios intensos, siendo los climas suaves y benig-
nos y la exposición meridional y abrigada de 
los vientos la más favorable para su vegetación. 
Los terrenos ligeros y sustanciosos favorecen su 
desarrollo, que no es posible en tierras muy 
compactas ó en suelos estériles ó yermos. 
La acacia se cultiva como planta de adorno^ 
y á los cuarenta años suele tener una altura 
de 15 á 20 metros. La reproducción de este ár-
bol, al igual que la de otras várias especies, 
congéneres, es bastante segura por estacas, por 
la facilidad con que produce brotes. La madera 
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es muy resistente, recibiendo diversas aplicacio-
nes, especialmente en carretería y para piezas 
oue deban sufrir grandes pesos ó rozamientos, 
como pinas, rayos, camas de arado, dientes de 
rastrillo, etc.; la leña tiene gran poder calorífi-
co y el follaje sirve para alimento del ganado. 
La acacia de tres púas ó acacia gleditschia es 
un árbol de buena alzada, originario del Cana-
dá, que está muy extendido en España porque 
resiste bien los fríos y prende fácilmente áun en 
los terrenos secos, aunque prefiere los ligeros y 
mullidos; es un árbol muy espinoso y de abun-
dante ramificación, circunstancia que le hace 
utilizable para la formación de setos vivos muy 
tupidos, porque es planta dócil á la poda. Fruc-
tifica todos los años y se cultivan diversas espe-
cies y variedades, algunas de ellas inermes. 
El aromo ó acacia farnesiana es un arbolito 
que alcanza cuatro ó cinco metros de altura, y 
es bastante común en los jardines como adorno 
por el olor suave y delicado de sus flores. 
Ademas de estas especies se cultivan otro 
gran número al aire libre y en invernáculo ó es-
tufa, conociéndose gran número de exóticas, al-
gunas muy importantes por los productos indus-
triales que suministran. 
ACEROLO. 
Este árbol, originario de Oriente, que llega á 
tener de 10 á 12 metros de altura, es caracte-
rístico de la zona mediterránea, especialmente 
de nuestro litoral, donde está perfectamente na-
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íuralizado, aunque también se encuentra asilves-
trado y expontáneo en muchas localidades de 
la Península, y si bien puede cultivarse en casi 
toda España , en aquella zona es donde se da 
mejor. Esta planta vegeta en toda clase de ter-
renos, así sean graníticos, volcánicos, arcillosos, 
calizos ó aluviales, siendo muy favorable á su 
desarrollo la existencia de sílice y de cal en el 
terreno, y por el contrario muy perjudicial la 
humedad y una compacidad excesiva de la tier-
ra. Como desarrolla poca raíz central no requie-
re un terreno muy profundo; un suelo seco, l i-
jero y un poco cálido son las circunstancias más 
favorables al desarrollo de este vegetal, á su 
duración, y á la abundancia y calidad de su fru 
to, que es sabroso, aunque algo astringente, y 
ácido, pero en menor grado las variedades que 
lo producen de color blanco. 
La multiplicación se obtiene principalmente 
por estaca, no empleándose la siembra porque 
la semilla tarda dos años en germinar y los ejem-
plares resultantes, ademas de degenerar de su 
originario, crecen lentamente y fructifican muy 
tarde. El ingerto de escudete dormido sobre el 
espino blanco, el níspero, el membrillo, el peral 
silvestre ó piruétano, ó en franco, es decir, sobre 
un acerolo obtenido de semilla, tienen la ven-
taja de que en tal estado resisten mejor el frió 
y adquieren más desarrollo. Cuando el árbol 
tenga tres ó cuatro años de edad puede trasplan-
tarse de asiento y desmocharse, no siendo nece-
saria en lo sucesivo otra poda que la supresión 
de ramillas secas ó inútiles, y para dirigir la for-
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macion de la copa, dejándolo por lo demás 
abandonado á su natural vegetación. 
Este árbol, de lento crecimiento, larga vida 
y fructificación abundante aunque intermitente, 
está sujeto á sufrir enfermedades diversas: un ca-
lor excesivohacesecar y caer los frutos; las hela-
das tardías producen alteraciones en los tejidos 
leñosos de los vástagos tiernos y áun del tron-
co; la demasiada humedad hace poco fructífero 
al árbol y perjudica la calidad de los frutos. Por 
medio del ingerto de corona puede reponerse 
el vigor perdido de un árbol decrépito y aumen-
tarse en longitud. 
Si el fruto se destina á preparación de dulce 
debe recogerse ántes de que madure, en Agos-
to ó á primeros de Setiembre; pero si debe con-
sumirse como fruta natural no se efectúa la re-
colección hasta que haya madurado, lo cual sue-
le conseguirse en Octubre. Las acerolas se usan 
también en medicina para preparar las bebidas 
que sirvan para la curación de algunas enferme-
dades. 
A D E L F A . 
La adelfa ó baladre es un hermoso arbusto^ 
que se cultiva en los jardines como planta de 
adorno; se encuentra en Cataluña, Valencia, 
Múrela, Andalucía y otras várias localidades del 
centro, Sur y Este de la Península. Tiene las 
flores de color blanco ó rosadas y son bastantes 
persistentes, y en los climas cálidos con un cul-
tivo esmerado pueden producirse flores dobles. 
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necesitando para ello buena tierra y riego abun-
dante. 
La multiplicación se obtiene sembrando en 
Marzo ó Abril la semilla-, se cultivan diversas 
variedades de esta planta, con las flores de dis-
tintos colores pero todas muy olorosas. 
A G U A C A T E . 
El aguacate ó albocate es un árbol originario 
de Persia que se cultiva en algunas huertas de 
Valencia y jardines de Murcia, Málaga, Barce-
lona y de várias comarcas meridionales de Es-
paña, donde el clima sea templado y el terreno 
suelto y sustancioso, exigiendo riegos y labores 
en armonía con el clima y clase de terreno. 
Esta planta produce un fruto bastante esti-
mado, del tamaño de una pera, con la carne de 
color blanco, mantecosa y algo azucarada; ma-
dura de Julio á Agosto, conociéndose que está 
en sazón cuando desprendida de la carne la se-
milla suena al agitar el fruto. 
Se reproduce por semilla y también por aco-
do, y caso de elegirse lo primero las plantitas 
obtenidas no se deben trasplantar de asiento 
hasta que tengan dos años por lo ménos-, en 
América se siembran en el paraje definitivo, en-
terrando la semilla unos 40 centímetros, produ-
ciéndose en la Isla de Cuba diversas variedades 
de fruto muy estimado y que son bastante co-
munes en todo el país. 
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A l L A N T O . 
El ailanto ó barniz del Japón es un árbol 
procedente de China, de rápido crecimiento, 
cuyo porte elegante, que se asemeja al del 
nogal, le hace muy propio al cultivo para espe-
cie de adorno, y como tal se encuentra muy ex-
tendido en España. Tiene las raíces poco pro-
fundas, y con facilidad dan brotes, áun á gran 
distancia del tronco del árbol de que forman par-
te, siendo una planta de fácil cultivo, porque ve-
geta hasta en los suelos pobres y esteparios, y en 
casi todos los climas, pues resiste los frios, sufre 
los rigores del calor y soporta las sequías; teme, 
sin embargo, los vientos fuertes, que fácilmente 
tronchan las ramas tiernas, así como también 
en los terrenos compactos y húmedos se desar-
rolla mal, pero en todas las demás clases ve-
geta con vigor, especialmente en las tierras l i -
geras algo húmedas, donde llega á crecer 
anualmente un metro en altura, hasta que con 
la edad llega á tener de 20 á 25 metros de alto, 
con una copa de 6 metros de diámetro. Su lon-
gevidad excede de cien años, pero es tan rápido 
su crecimiento, que á los pocos años adquiere 
grandes dimensiones; las hojas se desarrollan 
tardías, pero subsisten hasta fines de otoño, y 
sirven para la alimentación de un gusano de 
seda muy poco delicado, que sufre bien la in-
temperie, de modo que puede vivir al aire libre 
sobre el mismo árbol que lo sustenta; á los cua-
CULTIVO DE ÁEBOLES FRUTALES. Í47 
tro años un pié de ailanto produce un kilogramo' 
y medio de hoja. 
La multiplicación puede conseguirse por se-
milla, por renuevos ó brotes y por estaca; la 
siembra se efectúa á principios de la primavera, 
de asiento ó en almáciga (que es preferible), 
-colocando la semilla á un centímetro de pro-
fundidad ; las plantitas nacen pronto, y en el 
otoño suelen tener 30 centímetros de altura, es-
perando á la primavera siguiente para tras-
plantarlas á un vivero, donde se colocan á más 
de medio metro de separación, y cuando al-
cancen la altura conveniente, se trasplantan al 
sitio que deban ocupar en definitiva. Los brotes 
y las estacas prenden con suma facilidad, y 
basta practicar una ligera incisión en la raíz 
del árbol para que dé brotes en dicho sitio. 
A L B A R I C O Q U E R O . 
Es un árbol originario de Persia, muy esti-
mado por su abundante producción de fruto, 
precoz en madurar y de exquisito sabor, siendo 
un frutal muy común en España por la facilidad 
de su cultivo en las regiones septentrionales en 
espaldera, y en las restantes á todo viento; ve-
geta en terreno ligero y sin humedad, porque 
ésta le perjudica, como también un suelo arci-
lloso y los estiércoles. 
Se conocen muchas variedades: algunas de 
fruto muy exquisito y de gran tamaño, como 
los albaricoques de Valencia, que maduran en 
Mayo, y los de Toledo, que están en sazón por 
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Junio 5 otras tienen la almendra del hueso de 
sabor dulce, como el provenzal, el holandés, el 
argumoes, el avellana; y otros la tienen amar-
ga, como el común, el albérchigo, el blancar, el 
precoz, el de Nancy, etc. 
La multiplicación se consigue por siembra, á-
seis centímetros de profundidad, efectuada des-
de que madura el fruto hasta Noviembre para 
las variedades tempranas ó parajes templados, 
ó por Enero y Febrero siguiente en los climas 
frios, conservándose en este caso estratificados 
los huesos de los albaricoques, después de ha-
berles separado el pericarpio comestible; las 
plantas obtenidas de siembra no suelen degene-
rar de la primitiva, y tienen la ventaja de que 
al tercer año, comunmente, ya empiezan á fruc-
tificar, aunque en algunos casos^  resultan árboles 
que dan fruto pequeño y amargo, útil tan sólo 
para preparar dulce seco. 
El ingerto sobre el ciruelo es el que se em-
plea comunmente, escogiendo para patrón las 
variedades más rústicas, poniendo el escudete á 
últimos de Julio, al año de haberse plantado; 
también se usa sobre el almendro ingertando el 
escudete á fines de Setiembre del año de la 
plantación, resultando árboles que resisten me-
jor la sequedad, circunstancia de gran conside-
ración en los climas cálidos, pero este procedi-
miento ofrece el peligro de que algunas veces se 
desprende el vástago; en el caso de que se ma-
logre el ingerto, puede practicarse á la prima-
vera siguiente el de coronilla ó el de hendidura 
por el sistema inglés, no efectuándose ningún 
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ingerto de albaricoquero miéntras el patrón no 
tenga tres centímetros de diámetro. A los piés 
viejos les conviene mejor el ingerto de púa, 
siendo impracticable el de canutillo por los nu-
dos y tortuosidades que suele tener el tronco. 
En los árboles criados en espaldera, al año de 
haberse ingertado, en el mes de Marzo se rebaja 
el tallo hasta dos decímetros de altura; así se 
desarrollan yemas y se eligen dos pimpollos lo-
zanos y opuestos, destinados á constituir las dos 
ramas madres, cortando todos los restantes. En 
los años sucesivos se dirigen las podas á favore-
cer el desarrollo de estas ramas y á producir 
ramillas de fruto, cortando todas las chuponas 
ó que perjudiquen la buena íorma de la copa, te-
niendo presente que es preferible que las podas 
sean deficientes que excesivas. Los árboles en 
línea se pueden criar enanos ó elevados, según 
se dirijan las podas á uno ú otro fin. La supre-
sión de las ramas tragonas y el despunte mode-
rado de los vástagos para facilitar la ramifica-
ción regular y corriente, favorecen al albarico-
quero, cuyo cultivo puede efectuarse á todo 
viento ó en contraespaldera. Criado en líneas, 
•da fruto pequeño, pero delicado, propio para 
comerse crudo; en espaldera tiene ménos aro-
ma, pero son más seguras las cosechas, particu-
larmente si se elige la exposición Este y en las 
tierras frescas y húmedas la meridional. 
La destilación de goma es una enfermedad 
que suele padecer el albaricoquero, sobre todo 
cuando vegeta en terrenos húmedos ó en un 
clima sujeto á cambios bruscos de^temperatura, 
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contribuye á precaverla el despuntar los vasta-
gos, así como cuando la ha contraído es conve-
niente practicar incisiones en el tronco ó en las-
ramas, para facilitar el desestancamiento de la 
sávia y su libre circulación, y aun separar toda 
la parte leñosa enferma, cubriendo luégo las 
heridas con betún de ingeridores. 
A los diez y seis ó veinte años suele decrecer-
ía producción de este árbol, lo cual puede re-
mediarse procediendo á una especie de monda 
de las ramas madres, cortándolas á la mitad de 
su longitud, con lo cual se consigue que á la 
primavera siguiente den numerosos brotes, que 
se convierten en ramas'fructíferas; cada diez, 
años puede repetirse esta operación. 
La flor del albaricoquero es temprana, y por 
lo tanto está muy expuesta á sufrir de heladas 
tardías que pueden comprometer la cosecha; 
para evitar este mal es conveniente, cuando se 
experimente dicho metéoro, recubrir las plantas 
con cañizos ó con telas. En exposiciones frias 
y húmedas sufre el árbol el flujo gomoso, como 
ya se ha dicho anteriormente, cuyo incremento 
se evita por medio de incisiones longitudinales 
sobre la corteza, aunque es más seguro cortar 
las ramas por debajo de la porción dañada. 
A L E R C E . 
Este árbol pertenece á la vegetación leñosa 
del Norte, donde forma extensos montes puros, 
principalmente en Rusia y Siberia, encontrádo-
se tambicn rodales en Alemania, Alpes suizos y 
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montes Cárpatos en socialidad con otras coni-
feras. Llega á adquirir más de 35 metros de al-
tura con una circunferencia de cinco metros en 
la base del tronco; su porte es elegante, de for-
ma piramidal, con las ramas horizontales soste-
niendo las hojas solitarias y dispuestas en hace-
cillos, finas, aciculares, de manera que dan poca 
sombra; y como el follaje se renueva anualmen-
te sirven de abono al terreno sobre que vive la 
planta. 
El clima propio para el alerce es el de las re-
giones montañosas, frió y seco, encontrándose 
esta conifera hasta 2.000 metros de altura, entre 
el límite de las coniferas y de los pastos alpinos. 
Requiere un terreno mullido, profundo y fresco, 
no conviniéndole los arcillosos compactos, las 
arenas puras y sobre todo los muy húmedos. 
Como sus raices son poco profundas debe cul-
tivarse el alerce en sitios abrigados de los vien-
tos fuertes; las exposiciones más favorables son 
Norte y Oeste. 
Asi como en los países del Norte forma mon-
tes productores de madera que recibe diversas 
aplicaciones, en España se cultiva solamente 
como planta de adorno para alineaciones, según 
puede verse en las calles que existen en los jar-
dines del Real Patrimonio en el Escorial. 
Se siembra en la primavera y nace á las cua 
tro semanas; si se efectúa en el otoño hasta la 
primavera siguiente no nacen las plantas, no 
siendo muy seguro el éxito de la siembra por 
que solamente el 15 por 100 de la semilla resul 
ta fecunda. 
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A L F Ó N S I G O . 
El alfónsigo ó pistachero es un árbol de tron-
co grueso y recto que se eleva á bastante altu-
ra, tiene lacorteza cenicienta y produce en abun-
dancia un fruto nutritivo, parecido á una aceitu 
na de piel arrugada, cuya pulpa es de color car-
mesí poco intenso y de escasa consistencia, te-
niéndose este fruto en el mismo aprecio que la 
avellana, la almendra, la nuez y otros análogos, 
porque es gustoso aunque acerbo, y se usa prin-
cipalmente en confitería y repostería. 
Son especies de este género el lentisco y la 
cornicabra, plantas de monte y propias para la 
formación de setos y vallados. 
El alfónsigo es originario de Siria, propio de 
un clima meridional y muy adecuado para cul-
tivarse donde vegete el olivo, hallándose natu-
ralizado en todas las provincias meridionales de 
España-, se da bien en toda clase de terrenos que 
no sean húmedos. 
Se multiplica por semilla, por acodo,por es-
taca y por ingerto; prefiérese generalmente la 
siembra, efectuada, después de los frios, en una 
almáciga, de donde se trasplantan los arbolillos 
cuando hayan adquirido la altura y desarrollo 
conveniente; los frutos que presentan dos abul-
tamientos asurcados dan origen á plantas mas-
culinas, y los que no tienen este carácter pro-
ducen piés femeninos. El alfónsigo ingertado 
sobre la cornicabra da frutos mejores y más pre-
coces; si el patrón es el lentisco no adquiere 
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tanto vigor y vive ménos tiempo; también se in-
gerta sobre franco y por regla general á los 15 
años comienza á dar fruto. 
Los cuidados que su cultivo requiere son prin-
cipalmente resguardarlo de los frios, procurar 
que haya algunos piés masculinos entre los fe-
meninos ó ingertar á éstos con aquellos, ó bien 
fecundar las flores femeninas sacudiendo sobre 
ellas ramitos que las sustenten masculinas en 
sazón, y no regar el terreno porque perjudica á 
la planta. 
Cuando los frutos se arrugan, adquieren un 
color más pronunciado y comienzan á secarse 
es señal de que están maduros y puede efectuar-
se la recolección, comenzándola en sitios secos 
y asombrados. 
A L G A R R O B O . 
El cultivo de este árbol dioico, llamado gar-
rofer ó garrofero, en Valencia y Cataluña, está 
muy extendido en Valencia, Alicante, Castellón, 
Tarragona, Barcelona y otras várias provincias 
del litoral mediterráneo de clima templado, como 
el característico de la región del naranjo. El fru-
to que produce es muy estimado para alimento 
del ganado caballar y mular, utilizándose tam-
bién para cebar las reses lanares, cuya carne ad-
quiere, mediante esta alimentación, un sabor ex-
quisito. 
Este árbol, originario de Africa, puede vivir 
más de doscientos años, adquiriendo grandes di-
mensiones y desarrollando raíces extensas aún 
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que poco profundas, muy ramificadas y que se 
prolongan hasta gran distancia del tronco cuan-
do la poca compacidad del terreno lo facilita; 
aunque vegeta en suelos áridos y pedregosos, 
en los fértiles y de regadío da mayor produc-
ción de fruto, llegando en casos extraordinarios 
á ser de 500 kilogramos, si bien lo ordinario es 
de unos 60 kilogramos por árbol. En los sitios 
húmedos y puntos encharcados no prospera el 
algarrobo. 
Se multiplica por estaca, por barbado y tam-
bién por semilla; los dos primeros sistemas se 
efectúan en Noviembre, y el último en Febrero 
ó Marzo, según que la localidad sea más ó mé-
mos meridional. La semilla se deja durante cua-
tro dias en remojo, cambiando diariamente el 
agua, ó bien se mantiene ocho dias enterrada 
en un estercolero, con objeto de que se ablándela 
vaina que encierra las semillas; la siembra se 
efectúa en almáciga, colocando seis ú ocho pe-
pitas en cada uno de los hoyos, que en ella se 
disponen á unos 80 centímetros de separación, 
con una profundidad de 20 centímetros, llenos, 
de mantillo y buena tierra vegetal, en la cual se 
entierra la semilla de modo que quede á cuatro 
ó seis dedos de profundidad; inmediatamente se 
da un riego al terreno, y se repite esta operación 
en lo sucesivo para mantenerlo siempre en un 
grado conveniente de humedad. Nacen las plan-
tas á los ocho ó diez dias, y cuando tengan 20 
centímetros de altura se suprimen las ménos vi-
gorosas, dejando subsistentes tan sólo las mejo-
res ; á los tres ó cuatro años, según su desarro-
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lio, se arrancan con su cepellón, provisto del ma-
yor número posible de raíces, y se las trasplan-
ta, de modo que queden espaciadas de 15 á 20 
metros en hoyos cúbicos de un metro de arista 
ó lado, llenos de buena tierra y abono, después 
délo cual se riega el terreno, repitiéndose esta 
operación cada dos semanas, particularmente en 
los meses de Junio, Julio y Agosto. Conviene 
impedir un crecimiento excesivo en altura po-
dando el eje central, á fin de que se desarrolle 
mucho ramaje, que aumenta la producción de 
fruto, efectuándose este desmoche cuando la guía 
central tenga de un metro y medio á dos de lon -
gitud. 
A los dos años de trasplantados y en la pri-
mavera, se suelen los algarrobos ihgertar de es-
cudete generalmente, algunas veces de canutillo, 
y otras de coronilla, verificándose en los pies 
femeninos con uno ó dos ingertos de mascu-
linos, con lo cual se asegura mejor la fecunda-
ción y no es necesario conservar intermedios en. 
la plantación de piés masculinos que ocuparían 
inútilmente el terreno-, en las variedades herma-
froditas, conio es bien sabido, no es necesaria 
esta operación. 
Dos ó tres rejas son las únicas labores que 
necesita el terreno, al que conviene dar algún 
riego, como ya se ha dicho anteriormente: cada 
dos años es muy ventajoso suprimir las ramas 
chuponas, cortándolas al ras y cubriendo la he-
rida con betún: cuando el árbol envejece, se 
practica su descabezamiento cortando las ramas 
principales á la distancia de 80 centímetros de. 
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.-su unión al tronco, mediante cuyo desmoche 
vuelven á retoñar y dan fruto durante algunos 
¿ños. 
Se conocen diversas variedades, entre ellas 
las llamadas vulgarmente cachas, chopes, de 
costilla de asno, lisas, rojas ó roxas, melares, 
-veras, casudas, monolleras, mátalas eras, ne-
jaras, mollares, silvestres y varias otras clases 
de algarrobas bien conocidas, principalmente 
en el antiguo reino de Valencia. Pueden refe 
xirse á los dos tipos algarrobo macho ó judio, 
que tiene la hoja menor y más redonda, y al 
garrobo hembra, cuyas flores deben ser fecun-
dadas por aquél; la primera comprende las va-
riedades de flor blanca, que resisten mejor los 
fríos, y las de flor encarnada, que dan algarro-
bas de mejor calidad; y la segunda abraza las 
variedades roja, lisa, carnuda y negra. 
La recolección se efectúa cuando las legum-
bres que constituyen el fruto desprenden aroma 
y tienen un sabor dulce, no astringente, y natu-
ralmente comienzan á caer del árbol, lo cual 
suele verificarse en Agosto ó Setiembre; se re-
cogen las algarrobas caldas, haciendo despren-
der las demás del árbol sacudiéndolo con una 
caña. El fruto se debe conservar en lugares se-
cos y ventilados para que no entre en fermen^  
tacion. 
A L M E N D R O . 
El almendro es un árbol de segunda magni-
tud (originario de Asia), casi espontáneo en va^  
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ríos puntos de España, fácil de criar, muy 
sufrido de las sequías, de abundante producto 
en fruto, que es alimenticio, y se vende á buen 
precio en el comercio, y contiene su almendra 
el 54 por 100 de buen aceite, ademas de otras 
materias, circunstancias que dan valor para su 
preferente cultivo. 
Sus numerosas especies y variedades pueden 
referirse á dos grupos, de fruto con la almendra 
dulce ó amarga. 
En el primero se comprenden las almendras 
de cuesco duro, diferenciándose sus diversas va-
riedades en la forma, tamaño, sabor y precoci-
dad del fruto, como la pastañeta, que sufre los 
frios, la bale, que es de fruto grande y dulce, la 
blancal, cuya almendra es pequeña; y las otras 
variedades de hueso frágil ó mollares, se subdi-
viden igualmente en algunas variedades, funda-
das también en diferencias de sus frutos. 
Los almendros de fruto amargo ofrecen asi-
mismo buen número de variedades diversas, se-
gún los caractéres del fruto, como \s& grandesf . 
pequeñas y medianas. 
Pueden también obtenerse frutos híbridos por 
medio de la fecundación artificial de flores del. 
melocotonero con las del almendro multiplica-
do por ingerto, produciéndose á la vez frutos de 
dos clases, que presentan respectivamente ana-
logía con uno ú otro de los frutos de dichas dos • 
plantas. 
El clima más favorable al cultivo del almen-
dro es el característico de la región del olivo, 
aunque también prospera hasta el límite de la. 
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región de la vid, pero la cosecha es más segura 
en las comarcas meridionales, en las cuales le 
conviene la exposición Norte. Es árbol que te-
me las heladas tardías de primavera, como tam-
bién las nieblas y escarchas, prefiriendo las ele-
vaciones á las hondonadas y sitios bajos, porque 
en aquellas es menos precoz la florescencia, y 
no estará expuesto á sufrir daños por la acción 
de dichos agentes meteorológicos. 
Un suelo casajoso, algo calizo, le conviene 
preferentenientce, siendo menos fructífero el al-
mendro en los sitios húmedos, en los cuales 
-ademas vive ménos tiempo y está más sujeto á 
contraer la enfermedad llamada flujo gomoso. 
La multiplicación se efectúa por siembra, por 
acodo con incisión ó por ingerto, sirviendo de 
patrón el ciruelo, el albaricoquero ó la misma 
especie, es decir, sobre franco; la siembra suele 
producir var iedades nuevas, algunas apreciables, 
y se ejecuta durante el mes de Diciembre en 
almácigas preparadas convenientemente, en las 
cuales- nacen las plantitas en el mes de Marzo 
próx imo; deallí se trasplantan al vivero, donde 
en Agosto siguiente se suelen ingertar, colocan-
do el escudete á ojo dormido á un decímetro de 
altura sobre el suelo, y á la primavera inmediata 
se despunta el vástago, dejando de él hasta un 
decímetro sobre el ingerto efectuado. Los plan-
tíos suelen hacerse con plantas de dos á tres 
años, pero comunmente se prefiere á éstos la 
siembra de asiento. 
Cada dos años, en Noviembre, conviene podar 
moderadamente el almendro, limitándose la ope-
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ración á suprimir las ramas chuponas y daña-
das. Cuando desmerece el almendro por efecto 
de su edad, exceso de producción de fruto ó em-
pobrecimiento del suelo, se le repone cortando 
á últimos de otoño las ramas principales á la 
mitad de su longitud y abonando el terreno, lo 
cual facilita la emisión de numerosos brotes, que 
en el afio inmediato se aclaran debidamente 
para formar una nueva copa al árbol. 
El fruto se recolecta cuando ha llegado á su 
madurez, en cuyo estado la cubierta coriácea co-
mienza á abrirse naturalmente, y suele alcan-
zarla regularmente en Julio; la almendra es fruta 
de gran consumo y objeto de exportación, y tam-
bién se emplea para la preparación de horcha-
tas y en medicina; pero las de clase amarga to-
madas en exceso pueden dañar, porque contie-
nen ácido prúsico, si bien en pequeña cantidad 
no perjudican y hay la opinión de que tomando 
algunas ántes de beber impiden la embriaguez. 
La madera del almendro es pesada, lustrosa, 
dura y veteada, muy consistente y susceptible 
de buen pulimento. 
Á R B O L D E L A M O R . 
Es un árbol originario de Oriente, que en ter-
reno fértil adquiere una altura de 15 metros, 
cultivándose comunmente como planta de ador-
no en los paseos y jardines, en tierra ligera y á 
la exposición meridional. Las flores son blancas 
ó rosadas, apareciendo ántes que las hojas, cuya 
forma es acorazonada y de gran tamaño. 
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La multiplicación se obtiene por siembra en. 
tierra fértil, arena arcillosa y en paraje donde 
la pía uta esté resguardada de los frios. 
Á R B O L D E L PARAISO. 
Esta planta arbórea, llamada también eleag-
no, llega á tener 15 metros de altura, destinán-
dose para adorno porque tiene abundantes flo-
res, muy olorosas, y follaje de color blanqueci-
no. Vegeta bien en terrenos arenosos, y convie-
ne no criar muchos piés reunidos porque la fra-
gancia de las flores es demasiado intensa si abun-
dan, y puede mortificar un olor tan fuerte como 
se percibe en la época de la florescencia. Usase 
también esta planta para formar setos vivos 
porque viste y espesa bien; no sufre por la se-
quedad, y el ganado no come la hoja. 
La multiplicación es fácil por simiente, hijue-
los y estaquillas. 
A V E L L A N O . 
Espontánea en muchas localidades de Espa-
ña se encuentra esta planta monoica, cuyo cul-
tivo está muy extendido á toda clase de climas 
y terrenos, con pocas excepciones; se propaga 
fácilmente y es muy productiva, ya por su ma-
dera como también por su fruto, que es comes-
tible y contiene un aceite de buena calidad. En 
las localidades frescas y algo húmedas , en las 
orillas de los arroyos y en parajes descubiertos, 
elevados y frios vegeta con gran vigor. 
CULTIVO DK Ánv, LE ' i FllUTAtiES. M I 
Se cultivan diversas variedades caracterizadas 
por la forma, tamaño del fruto y color del in-
volucro que lo contiene, encontrándose princi-
palmente en Cataluña, Pirineos, Logroño, San-
tander, Aragón, Búrgos, Guadalajara, etc. 
Es planta bastante precoz en sus actos fi-
siológicos, de suerte que en climas benignos 
suele florecer en Diciembre-, el límite inferior de 
temperatura m^dia anual que puede soportar es 
de • + • 3o. 
Se multiplica por semilla, por acodo, por re-
nuevo y por ingerto; elegido el primer sistema 
se conservan los frutos estratificados desde su 
recolección hasta el otoño ó la primavera en que 
se efectúe su siembra, á tres ó cuatro centíme-
tros de profundidad en almácigas, con preferen-
cia á la de asiento, para evitar que los anima-
les invadan y destruyan la siembra; en esta dis-
posición se conservan dos años para luégo pro-
ceder al arranque y plantación de los arbolitos 
en el sitio que se les destine. El ingerto se prac-
tica sobre franco, en avellanos obtenidos de se-
milla, de escudete á ojo dormido con vástagos 
que tengan de 20 á 36 milímetros de diámetro-
verificándose el trasplante á los dos años, coló, 
cando los pies separados unos cuatro metros, 
Conviene suprimir los renuevos desarrollados al 
pié del tronco para que no lo debiliten, priván-
dole inútilmente de jugos alimenticios. 
Se conoce que ha llegado la época de reco-
lectar el fruto cuando cae del involucro herbáceo 
que lo encierra, ó bien cuando éste comienza á 
secarse; un litro de avellanas pesa de 460 á 560 
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gramos. La avellana es objeto de gran comer-
cio como fruta y para extraer de ella un aceite 
dulce y sin sabor. 
La madera del avellano es elástica, flexible, 
ligera y muy útil para diversas aplicaciones. 
A Z U F A I F O . 
Este frutal, originario de Siria, y según otros 
de la región mediterránea, aunque prefiere clima 
meridional, suele también vegetar en otros me-
nos templados, aunque en ellos es menor la pro-
ducción de fruto. En un terreno suelto, sustan-
cioso, fresco y susceptible de riego, pero que no 
sea anegadizo, alcanza este árbol una altura de 
ocho ó diez metros y produce mucho; pero, por 
el contrario, en terrenos secos y áridos no pasa 
de tres ó cuatro metros y rinde escasos produc-
tos. Los azufaifos requieren lugares abrigados y 
tierras sueltas, no sufriendo una temperatura 
media anual inferior á -f- 13o. 
La multiplicación de esta planta se obtiene 
generalmente por medio de barbados, de acodos 
y sobre todo de estacas, pues la semilla, que 
puede sembrarse en Abril, tarda dos años en 
nacer. Las estacas se hacen con ramillas del ár-
bol, plantándose por Marzo ántes del brote, ó 
durante Abril y Mayo en países frios, en el vi-
vero donde permanecen hasta que adquieran 
metro y medio de altura, de cuya dimensión 
pueden ya colocarse de asiento; en lo sucesivo 
no requieren otro cuidado que las podas opor-
tunas para dirigir bien el crecimiento de la plan-
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ta. En Abril ó Mayo puede ingertarse el azufaifo, 
de escudete, de canutillo y de corona, eligiendo 
ramas gruesas de las mejores. 
Hasta los veinte años no suele fructificar con 
provecho y abundancia, aunque ántes ya da al-
gún producto, recogiéndose el fruto cuando se 
presenta de color rojizo, y se conserva en para-
jes secos-, la azufaifa, ántes déla completa ma-
duración, es de sabor agrio, refrescante y que 
calma la sed, pero no es de fácil digestión; 
cuando está en sazón es de gusto más dulce, y 
se emplea como pectoral para la curación de 
toses y catarros sobrevenidos en época de calor. 
Ademas de su cultivo como árbol frutal, sirve 
también el azufaifo para formar setos vivos, y 
como planta de adorno en los bosquetes de es-
tío y de otoño, no haciéndose en los de prima-
vera porque es muy tardío en brotar. 
B A N A N O . 
El banano ó plátano de Ainh'icazs snsct^&ko. 
de cultivarse en Sevilla, Almería, Cádiz, Cana-
rias y demás localidades de clima análogo, por-
que es planta que necesita calor y abrigo duran-
te el invierno, especialmente contra los vientos 
del Norte y del Oeste. Es planta de tres ó cua-
tro metros de altura, de hojas grandes y fruto 
de sabor muy agradable, que vegeta lozanamen-
te en un terreno suelto, sustancioso y algo hú-
medo, debiéndose mantener en este estado por 
medio de oportunos riegos, particularmente en 
«época de calores. 
1 !4 H B l I a X K O A E N C . f O P . I L I T - i r . 
La multiplicación se obtiene por los cogollos 
que arroja al rededor de la copa, plantándose 
por Enero, Febrero ó Marzo, según la localidad, 
en un terreno bien dispuesto por medio de la-
bores y de estiércoles, en el cual se sitúan los 
piés, distantes entre s* unos tres ó cuatro metros-
BOJ. 
El boj es muy empleado para guarniciones y 
perfiles en los jardines, pues su ramificación y 
abundante follaje persistente son circunstancias 
que le recomiendan para dicha aplicación. Se 
encuentra en los montes cantábricos, Navarra 
alto Aragón, Pirineos (1.300 metros de altitud), 
Cataluña, Castilla la Vieja, Guadalajara, etc.; 
prefiere la exposición Norte y los sitios som-
bríos, y aunque los terrenos calizos favoreceu 
su desarrollo, se acomoda fácilmente á toda, 
clase de suelos. 
Su vegetación es lenta y su vida larguísima, 
llegando con el trascurso del tiempo á adquirir 
una altura de siete metros por dos de circunfe-
rencia. La madera de boj es dura, compacta y 
pesada, empleándose para hacer cucharas y 
otros objetos, para el torno y para el grabado. 
B O N E T E R O . 
Con este nombre se designan vulgarmente 
diversas especies de arbustos y arbolillos de 
tres á cuatro metros de altura, empleados prin-
cipalmente como plantas de adorno. El bonetero 
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común, cuyos frutos son de color rosa intenso y 
forma de bonete, prueba en todos los terrenos 
y exposiciones, encontrándose expontáneo en 
Galicia, litoral cantábrico. Pirineos, Aragón, 
Valencia, Avila y otros puntos; el americano, 
cuyas hojas son persistentes, es muy propio 
para bosquetes de invierno; el del Japón es de 
empleo muy común en jardinería para formar 
los perfiles de las calles en sustitución del boj. 
Se multiplica el bonetero por semillas y tam-
bién por acodos y esquejes, verificándose la 
plantación de éstos durante el mes de Octubre, 
en parajes sombríos y tierra franca. 
C A S T A Ñ O . 
El castaño es un árbol útilísimo, no sólo por 
su madera, que es de buenas condiciones para 
emplearse en construcción, sino que también 
por su abundante fruto, que es comestible, muy 
nutritivo y de fácil conservación. Es un árbol de 
bello porte, rápido crecimiento y fácil cultivo, 
que puede vivir áun en los terrenos pobres si 
son sueltos, profundos y algo húmedos, pero 
prospera notablemente en los aluviones con 
cantos silíceos, en terrenos de despojos graníti-
cos ó pizarrosos con subsuelo fresco, en los pe-
dregales mezclados con tierra, y en las laderas 
de las montañas entre rocas por cuyas hendidu-
ras puedan penetrar fácilmente las raíces de la 
planta; en tierras compactas ó muy secas no 
puede vegetar el castaño, pero sí en las demás 
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ciases, pudiendo dar valor á terrenos improduc-
tivos é impropios para otro cultivo. 
El castaño alcanza gran longevidad, llega á 
adquirir grandes dimensiones, citándose en este-
concepto como un fenómeno por su tamaño el 
famoso del Etna (Italia), llamado castaño de los 
cien caballos, por ser éste el número de los que 
pueden cobijarse debajo de su copa. 
El límite inferior de temperatura media anual 
que resiste es de 4- 90, prosperando principal-
mente en las exposiciones Noroeste, Norte y 
Oeste. Teme las heladas tardías de primavera,, 
y donde sean frecuentes no conviene criarlos en 
exposición Sur, porque siendo en ella más pre-
coz el desarrollo y anticipada la producción de 
yemas, los fríos que sobrevengan en tal estado 
de la planta pueden perjudicar y comprometer-
la vida de dichos órganos. En los parajes com-
prendidos en la región de la vid y de los cerea-
les prospera el castaño y da frutos, maduros en 
otoño, siendo la producción abundante cada dos. 
ó tres años; en exposiciones frías y altitudes 
superiores á 800 metros sobre el nivel del mar, 
puede cultivarse para obtener maderas. 
Se encuentra el castaño desde Cataluña á Ga-
licia y en Avila, Cáceres, Córdoba, Sevilla, Má-
laga, Hueiva, Cádiz, etc. 
El mejor medio de multiplicación es por" 
siembras hechas en almáciga, escogiendo para 
ello semilla de árboles muy fructíferos, cuyas 
castañas sean redondas; colócanse éstas durante 
treinta días estratificadas con arena, pasados-
Ios cuales se echan en agua, desechándose las:-
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que sobrenaden, y las restantes se secan y des-
pués se vuelven á estratificar entre arena, con-
servándose en esta disposición hasta Enero ó 
Marzo, en cuya época puede efectuarse la siem-
bra á la profundidad de seis á ocho centímetros. 
Las castañas se ponen con la punta hácia abajo 
en hoyos previamente hechos en la almáciga, 
distante entre sí unos dos decímetros; las plan-
titas nacidas se conservan así durante dos años, 
y después se trasplantan á un vivero, colocadas 
en líneas trazadas á medio metro de separa-
ción, de modo que dos plantas consecutivas dis-
ten 70 centímetros; al quinto ó sexto año ten-
drán los arbolitos de dos á tres metros de altura 
por cinco centímetros de diámetro, dimensiones 
suficientes para que se pueda efectuar el tras-
plante de asiento al sitio que deban ocupar en 
definitiva. 
A la edad de ciento cincuenta años suele dis-
minuir la producción de fruto, y conviene mon-
dar el árbol cortando las ramas secundarias á la 
distancia de un metro de las principales de que 
derivan, con lo cual se originan brotes nuevos y 
vigorosos que renuevan ventajosamente la copa 
del árbol. 
El máximo de producción de fruto es á los 
sesenta años, aunque mucho ántes ya da pro-
ductos el castaño; la recolección se efectúa re-
cogiendo las castañas que naturalmente se ha-
yan desprendido del árbol, ó bien se facilita su 
caida por medio del vareo, cuidando de no 
dañar el árbol. Las castañas se depositan en un 
sitio fresco y ventilado donde completan su 
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maduración, permaneciendo frescas hasta prin-
cipio del verano. 
C A S T A Ñ O D E I N D I A S . 
En los paseos y jardines constituye un ador-
no este árbol, que llega á adquirir 20 metros de 
altura por uno de diámetro, con una copa muy 
tupida, de forma piramidal, compuesta por nu-
merosas ramificaciones y espeso follaje, entre 
el cual sobresalen las vistosas flores que ostenta 
dispuestas en elegantes tirsos erectos, circuns-
tancias que recomiendan el empleo de esta 
planta árbórea para formar calles asombradas y 
plantíos en los bosquetes. 
Este árbol es oriundo de Persia y no convie-
ne para climas excesivamente frios, necesitando 
para prosperar un terreno ligero y algo fresco. 
El fruto se siembra después de pasados los 
frios y de él nace muy pronto la plantita, que 
en el primer año llega á crecer unos 7 5 centí-
metros de altura, trasplantándose de asiento 
cuando sea de esta dimensión, y en lo sucesivo 
no se la debe podar. 
C A T A L P A . 
La catalpa común es un hermoso árbol origi-
nario de la Carolina, que llega á 10 metros de 
altura, con el grueso proporcionado, siendo sus 
hojas muy grandes, pubescentes y propias para 
aplicar la planta al embellecimiento de paseos 
y jardines; su cultivo es ventajoso en terreno 
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suelto y algo sombrío, pero es conveniente 
sembrar en Marzo ó Abril en una almáciga de 
tierra de brezo, donde durante los tres prime-
ros años se procura que la planta esté resguar-
dada de los fríos; pero á los dos años de efec-
tuada la siembra se puede trasplantar el arbolito 
á un vivero, y pasados otros dos años colocarse 
de asiento. También puede multiplicarse por es-
taca y por división. 
CEDRO. 
Se emplea como especie de adorno este ár-
bol, que por su porte esbelto y magestuoso, las 
notables dimensiones que alcanza (hasta 45 me-
tros de altura por 9 de circunferencia) y su fo-
liación persistente de hojas coriáceas, sirve para 
plantaciones lineales. 
El cedro se encuentra hasta más de 3.000 
metros sobre el nivel del mar, en sitios poco 
expuestos á los ardores del sol, mejor en mon-
tañas que en llanuras, y en suelos cascajosos 
que en los compactos y húmedos, donde no 
puede vegetar; en los primeros años es planta 
sensible á las heladas, pero después de haber 
alcanzado mayor desarrollo resiste temperatu-
ras muy bajas sin sufrir detrimento. 
Es planta originaria de Asia, de donde pro-
ceden las especies cedro Deodara y cedro del 
Líbano, cuya multiplicación se consigue por 
medio de la semilla contenida en las piñas, la 
cual se siembra de asiento en primavera, en cli-
mas favorables, ó si se quiere primeramente en 
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almáciga de tierra de brezo, donde se conserva 
ia planta durante los cinco primeros años, res-
guardándola durante este período de la acción 
del calor y del frió excesivos. 
Es planta que vive muchos siglos, y aunque 
BU crecimiento es lento en los primeros años, 
desde que llega á tener diez años adquiere gran 
actividad vegetativa. 
CEREZO Y G U I N D O . 
Estos dos árboles frutales son de los prime-
ros en madurar y su fruto es muy estimado para 
el consumo, conviniendo para su cultivo locali-
dades elevadas, ásperas y montuosas, donde 
dan fruto, que si bien más tardío, es de mejor 
calidad, y la duración del árbol es mayor; pre-
fieren un terreno algo calizo, ligero y fresco. El 
guindo en localidades de clima cálido prospera 
muy poco, á excepción de una variedad tem-
prana. 
Hay muchas clases de cerezos y de guindos, 
las primeras con el fruto más esférico y de car-
ne más dura que el de los segundos, así como 
también del cruzamiento de ambos se originan 
otro gran número de variedades; son estimados 
los cerezos de fruto blanco, encarnado y negro, 
los guindos de fruto temprano, tardío, garrafal, 
racimoso, real, negro, cerezo de Holanda y 
otros varios. 
Se multiplican por semilla y luégo se inger-
ían de escudete ó de canutillo. Criado que sea. 
el árbol no necesita ninguna poda, porque pue-
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den éstas causar en ia planta heridas y derra-
mes de difícil curación. Los cerezos y guindos 
tienen tres clases de yemas: las de madera, que 
son puntiagudas y están colocadas en la extre-
midad de las ramas; las de hojas, que se reco-
nocen por ser más gruesas y estar implantadas 
en la longitud de las ramas tiernas; y las de 
fruto, que son más gruesas y redondas que las 
anteriores. 
Aunque á los tres años fructifica, el máximo 
de producción no lo alcanza hasta los diez 
años, dando ménos cantidad los guindos que 
los cerezos, por lo general, recogiéndose el fruto 
cuando haya llegado á su madurez completa. 
Con la cereza silvestre, negra, de jugo dulce, ó 
con la guinda encarnada y ácida se prepara el 
licor espirituoso llamado Kirsch -wasser \ el 
marrasquino se obtiene asimismo de una clase 
de guinda. 
La madera es dura, encarnada y de buen pu-
limento, pero tiene el defecto de abrirse si no 
está perfectamente seca. 
CIDRO. 
i^ os ramos del cidro son más cortos y tier-
nos que los del limonero, los frutos son más 
gruesos y arrugados, con la carne más compac-
ta, aunque tierna, la pulpa relativamente más 
escasa y de sabor ménos ácido que en el se-
gundo. 
Las principales variedades empleadas para 
preparar dulce con su fruto, son: 
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Cidro ordinario: las ramas tienen espinas 
muy largas, el fruto es grueso con surcos pro-
fundos en la superficie, de color rojo purpúreo 
que con la maduración pasa á amarillo de li-
mon, en cuyo estado la carne es consistente 
pero tierna, blanca y de sabor dulce; la pulpa 
es poco abundante y contiene un líquido algo 
ácido. 
Cidro de fruto dulce.—Se cultiva en Orihue-
la esta variedad, cuya pulpa es tan dulce como 
la de la lima. 
Cidro de San Jerónimo.—Las espinas que 
tiene su ramaje son largas, el fruto es grueso, 
oblongo, lleno de abolladuras y con surcos lon-
gitudinales interrumpidos, de color amarillo pá-
lido, con carne gruesa y consistente y la pulpa 
verdosa, casi seca y ácida. Vegeta admirable-
mente en el litoral mediterráneo y en valles es-
trechos y de clima cálido. 
Cidro de Florencia.—Esta variedad, que es 
la más apreciada, tiene las flores purpúreas al 
exterior, y agrupadas, produciendo un fruto de 
forma cónica, de color amarillo dorado, relu-
ciente; la carne es blanca, tierna y de olor sua-
ve, con la pulpa verdosa y débilmente ácida. 
El cultivo del cidro es igual al del naranjo, 
pero requiere un clima más cálido, prosperando 
en las localidades donde se cultiva el limonero. 
La recolección del fruto se efectúa á medida 
que maduran los frutos, desde Agosto á Enero. 
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C I N A M O M O . 
jiste árbol, originario de la India oriental, 
constituye una planta muy apreciada para 
adorno de los jardines, siendo fácilmente obteni-
da su multiplicación por medio de siembra en 
un terreno ligero, no necesitando la planta otro 
cuidado que estar resguardada del frió durante 
el primer año de su vida 
C I R U E L O . 
El ciruelo ó cirolero da origen á muchas va-
riedades de exquisito fruto, cuya maduración 
tiene lugar en épocas diferentes: todas ellas son, 
en general, poco delicadas y de fácil cultivo, 
pero como la florescencia es precoz, suele esta 
planta sufrir de las heladas tardías de primave-
ra, por lo cual en las comarcas septentrionales 
y frias necesita exposiciones abrigadas, y aún 
así da poco fruto. 
Un terreno suelto, ó que sea arcilloso calizo, 
algo fresco, es la mejor clase para que prospere 
este frutal, que, sin embargo, se acomoda tam-
bién en los fuertes, en los ligeros, en los secos, 
en los algo húmedos, y en otros varios. 
Son muy estimadas las variedades conocidas 
con los nombres cláudia gruesa, albaricoccida, 
real, damáscena, imperial, de Sania Catalina, 
clárela, etc. 
Se obtiene su multiplicación con las sierpes 
ó barbados que los ciruelos dan en la base del 
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tronco, que pueden desde luégo plantarse de 
asiento; puede también verificarse la siembra en 
almácigas, y en cuanto la planta tenga condi-
ciones para ello se ingerta sobre el albaricoque-
ro ó sobre el melocotonero, de púa ó de escu-
dete, á ojo dormido, y en el caso de malograr-
se el ingerto emplear el de coronilla. 
Se facilita la fructificación podando las sumi-
dades de los ramitos, excepto el terminal, así 
como también por medio de esta operación se 
dispone la cima del árbol con arreglo á laforma 
que se quiera. 
La recolección del fruto se hace cuando ha 
llegado á su madurez, verificándose con esmero, 
en especial si está destinado á conservarse como 
fruto seco, que en el comercio se conoce con el 
nombre común de ciruela pasa; la preparación 
se consigue dejando que los frutos se sequen al 
sol, ó bien artificialmente en un horno: pueden 
prepararse escaldando los frutos con agua hir-
viendo y dejándolos luégo secar. Se abrevia la 
operación sumergiendo los frutos en una lejía, 
secándolos después durante 24 horas en una es-
tufa cuya temperatura sea de 40 á 50 gradps. 
El ciruelo silvestre ó endrino sirve para la 
formación de setos vivos 
CIPRES. 
Es un árooi monoico, de elegante portes 
tronco derecho y limpio y que alcanza grande, 
dimisiones; prospera en los llanos, laderas y 
parte inferior de la región forestal, bajo cual-
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. q u i e r exposición, especialmente la meridional, 
y en terrenos secos, ligeros y profundos. 
Como árbol de adorno se emplean el ciprés 
llorón, el piramidal, el de Levante ú horizon-
tal y el de Portugal, que es muy corpulento, de 
rápida vegetación y de gran resistencia á las 
sequías. 
Se siembra durante la primavera en tierra de 
brezo, si es posible, y durante el primer año 
conviene resguardar á la planta de la acción de 
frios húmedos. 
La madera es olorosa, compacta y de grano 
fino, fácil de trabajar y de mucha duración. 
C H I R I M O Y O . 
Muchas son las especies de esta planta, pero 
pocas las que se cultivan en nuestro país, don-
de está limitado á Valencia, Almería, Málaga y 
demás provincias de análogas condiciones cli-
matológicas, dentro de la región del naranjo. 
El llamado anón del Perú y también chiri-
moyo es la clase de fruto más delicado y al pro-
pio tiempo de menor semilla. 
El chirimoyo de fntto escamoso procede de 
América, y es propio de regiones cálidas, en 
las cuales llega á ser un árbol de seis metros de 
altura, y produce un fruto muy sabroso, de car-
ne blanca, fresca, aromática y azucarada. 
El chirimoyo de fruto lampiño se cultiva en 
la provincia de Barcelona, produciendo un fru-
to que tiene la forma de una pera invertida, 
con la carne blanda y sabrosa. 
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La guanábana, nombre del fruto de una es-
pecie que lo tiene erizado, es muy común en la 
isla de Cuba; contiene un abundante jugo ací-
dulo y fresco, que se da en ayunas á las perso-
nas que padecen afecciones del hígado. 
Convienen estos árboles al clima de Málaga, 
Múrela, Alicante, Valencia, Tarragona y Bar-
celona, donde en algunos puntos pueden vege-
tar al aire libre, requiriendo terreno suelto, aie-
no-ferruginoso con mantillo, favoreciéndoles 
mucho la adición de estiércol de caballo. 
La multiplicación se consigue por acodo y 
por estaca, aunque se prefiere por siembra en 
camas calientes cubiertas, y de este modo las 
plantas tardan un mes en nacer; trasplantadas 
más adelante en una exposición meridional, se 
las riega moderadamente, y cuando el tiempo 
es desapacible, de noche se cubren con una es-
tera, que solo se separa á las horas de mas 
calor. 
La flor aparece en Abril ó Mayo, y los fru-
tos maduran en Setiembre; con un cultivo es-
merado puede dar otra floración en Agosto ó 
Setiembre y su correspondiente fruto en Fe-
brero. 
La recolección del fruto puede verificarse 
ántes de que haya madurado, dejando que lo 
verifique luégo espontáneamente en un paraje 
seco. 
FRAMBUESO. 
Este arbusto, llamado también sangüeso, que 
se encuentra asilvestrado en Aragón y otras vá-
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rías localidades, cultivado esmeradamente me-
jora la cantidad y calidad de los frutos, que su-
plen con ventaja á las grosellas para la prepa-
ración de bebidas, jarabes y conservas, siendo 
también comestibles como fruta del tiempo. 
Hay algunas variedades, como son la llamada 
chordon, común en los alrededores del Monca-
yo; el frambueso doble de Bearin, cuyo fruto es 
grueso, de color encarnado y de gusto delicado-
el común, el de Bame, etc. 
El frambueso no prospera en climas cálidost 
y es planta propia de alturas, tanto mayores 
cuanto más meridional sea la localidad donde 
se cultive, conviniéndole un terreno suelto, sus-
tancioso y algo húmedo. 
Su multiplicación puede efectuarse por semi-
lla, aunque es más frecuente obtenerla de las 
numerosas sierpes que se desarrollan al rededor 
de los pies viejos, separándolas de la rama ma-
dre al afío de su formación para que emitan raí-
ces; se colocan en un vivero, desde Diciembre 
á Febrero en las comarcas del Sur, y de No-
viembre á Mayo en las septentrionales, con lo 
cual se facilita un desarrollo vigoroso y lozano 
de la planta, al cual también favorece la supre-
sión de las flores que pueda producir el tallo en 
su primer período vegetativo. 
Esta planta da abundante fruto durante 8 ó ro 
años, pero después de trascurridos conviene re-
novar los piés; la producción de fruto suele du 
rar un mes, y debe recolectarse en cuanto vaya 
madurando, porque después desmerece mucho 
y ademas se cae naturalmente del árbol. 
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G R A N A D O . 
Este árbol de fruto muy estimado, constitu-
ye en Tortosa, Valencia, Alicante, Múrcia y 
otras localidades un cultivo de importancia, ob-
teniéndose de él diversas variedades (algunas de 
fruto agridulce y también agrio), escogidas con 
preferencia las de grano grueso, azucarado y 
con poco hueso. 
La vegetación del granado requiere un clima 
templado, y en los algo frios conviene disponer-
lo en espaldera con exposición Sur, siendo inútil 
ensayar su cultivo en los frios y destemplados, 
porque en tales condiciones no puede vivir. Es 
árbol que se acomoda á casi todos los terrenos 
de consistencia media, algo sustanciosos y poco 
húmedos. 
El granado se multiplica por medio de semi-
lla, estaca, acodo y por división de raíces. El 
primer sistema, aunque tardío y minucioso en 
su ejecución, da gran número de piés, donde 
elegir los más vigorosos, aun que por lo gene-
ral suelen ser todos muy robustos; la siembra se 
efectúa con los granitos de la granada, pudien-
do emplearse la clase de fruto agrio, y se hace 
en macetas ó en las platabandas de la almáci-
ga , en cuyo sitio se dejan permanecer durante 
un año, y en cuanto las plantas tengan tres 
años se trasplantan de asiento y se ingertan de 
escudete á ojo dormido, con vástagos de varie-
dades de fruto delicado y de clase superior. 
Las estacas se plantan por Noviembre ó por 
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Marzo, sirviendo de tales los brotes sanos, cuya 
corteza, se hiende en algún punto de la parte que 
deba ser enterrada, efectuándose esta operación 
de modo que salga fuera del terreno tan solo 
unos ocho ó diez centímetros del ramito, no 
omitiendo el regar el terreno. 
El acodo puede efectuarse utilizando las mu-
chas sierpes ó brotes de las raíces, que suele pro-
ducir, recostándolas en zanjitas á propósito para 
facilitar la emisión de raíces, pudiendo al año 
separarse del árbol de que proceden, cuidando 
de dar riegos en lo sucesivo. 
De un granado viejo pueden obtenerse nue-
vos pies, cortando el tronco eníre dos tierras 
para que produzca muchos brotes, los cuales 
rodeándolos de tierra desarrollan numerosas raí-
ces y dan origen á nuevas plantas 
Este árbol no suele necesitar podas para que 
produzca frutos grandes y exquisitos, aunque 
siempre es conveniente privarle de los numero-
sos vástagos que desarrolla en el cuello de la 
raíz, los cuales sólo sirven para distraer parte de 
la sávia en una producción inútil; la adición 
anual de abonos aumenta el volumen de los 
frutos, así como también los riegos son venta-
josos, particularmente en los suelos ligeros. 
Es común el cultivo del granado en espalde-
ra, para lo cual no necesita apoyos ni rodrigo-
nes de sosten más que al principio y hasta que 
llegue á cierta altura. 
La lluvia ocasiona comunmente la abertura 
de las granadas, y para evitarlo se puede anti-
cipar la recolección del fruto antes de su com-
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pleta madurez, dejando que ésta se verifique na-
turalmente en los frutos ya recolectados, que se 
conservan en sitios frescos, y aun mejor estra-
tificados con arena de río ó, envueltos en papei 
de estraza. 
GROSELLERO. 
Esta planta produce un fruto comestible, y 
que se emplea también para la preparación de 
gelatinas, dulcé y bebidas refrescantes; ademas 
de frutal, el grosellero se usa con ventaja para 
la formación de setos. 
Se encuentran el grosellero rojo espontáneo 
en varias montañas de Europa, y el negro espe-
cialmente en Suiza y Suecia. En España puede 
extenderse su cultivo á comarcas frescas y aun 
á las frias y húmedas, siendo los frutos más azu-
carados y pequeños en las regiones meridiona-
les, y, por el contrario, ácidos y gruesos en los 
septentrionales. Respecto á terreno, no es plan-
ta exigente, pero prefiere los medianamente 
sueltos y algo frescos. 
May groselleros sin espinas, como los comu-
nes de fruto encarnado y de fruto blanco; los de 
Holanda, con el fruto de ambos colores; el de 
color de carne, cuyo fruto es tardío y escaso; el 
de cereza, con fruto muy voluminoso; el Queen-
Vicioria, de fruto encarnado y gran tamaño. 
Con espinas hay muchas variedades con las gro-
sellas de color blanco, verde, encarnado, violeta 
y amarillo, redondos ó alargados, y de diverso 
tamaño. 
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El grosellero negro es muy aromático y sirve 
para dar color y gusto á los vinos; en Francia 
se prepara con su zumo la bebida llamada casis, 
nombre que toma del que alb' recibe la planta, 
que es el grosellero negro de Pensilvania. 
La multiplicación por siembra es bastante 
lenta y puede ejecutarse cuando convenga pro-
ducir variedades. Se prefiere el acodo y la esta-
ca, dejándose durante un año en el vivero ántes 
de plantarse de asiento; cuando deba dársele 
forma de pirámide, de vaso alto ó en espaldera, 
sólo se planta un pié en cada hoyo. Como las 
raíces del grosellero suelen ser someras, y se 
desarrollan bastante superficialmente en el ter-
reno, á veces aparecen al exterior, y en este caso 
sufren de la sequedad, cuyo inconveniente se 
precave recalzando con tierra la planta en aque-
llos sitios donde lo reclame. 
Esta planta no necesita podas, pero no le son 
perjudiciales y pueden emplearse para darle for-
mas regulares; los abonos cada dos años aumen-
tan la producción, y las labores, una ó dos al 
año y una escarda, le son muy convenientes. 
Cuando el fruto está sazonado puede hacerse 
su recolección, aunque se conserva bien en la 
planta durante bastante tiempo. 
G U A Y A B O . 
Esta planta, originaria de América, requiere 
terreno algo suelto y sustancioso y un clima 
bastante cálido, prosperando al aire libre en las 
.provincias meridionales del litoral, especialmen
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te en Cádiz y en las mediterráneas hasta Barce-
lona, pero en invierno es preciso abrigar la 
planta. 
La multiplicación se efectúa por semilla, y 
durante el verano la planta necesita algún riego. 
De Octubre á Noviembre madu ran en Espa 
ña los frutos, cuya pulpa es muy jugosa, sucu-
lenta y aromática. 
G U A Y A C A N A . 
De este árbol, que en España alcanza de ocho 
diez metros de altura, se cultiva con preferen-
cia de la especie vulgarmente llamado lodone-
ro, cuyo fruto es agradable, ademas del Dios-
fiiros Kaki y el ébano, que son ménos conoci-
dos en nuestro país; aunque prefiere clima me-
ridional y la región del naranjo, se encuentra 
también en Aranjuez al aire libre. 
Se multiplica por esqueje, estaca, barbado y 
semilla, en toda clase de terreno, excepto los 
muy tenaces y encharcados, no requiriendo su 
cultivo cuidados especiales. 
El fruto es comestible luégo que se despren-
da naturalmente del árbol, porque ántes de veri-
ficarlo es ágrio, y esta circunstancia da á cono-
cer la época de efectuar su recolección 
H I G U E R A . 
La higuera es un árbol muy lucrativo para el 
agricultor, no sólo por la facilidad con que se 
cultiva este frutal y los pocos cuidados que re 
quiere, si que también por la abundancia de 
frutos, de perfecta conservación después de se-
cos, en cuyo estado constituyen un producto co-
mercial de gran consumo. 
Es planta característica de todo el litoral 
mediterráneo, si bien en España se encuentra 
también en localidades del interior; requiere 
este árbol un clima meridional para dar abun-
dantes y exquisitos frutos, como los producidos 
en Málaga y resto de Andalucía, Valencia y 
otras provincias; pero también resiste el frió, 
más que el olivo, y su activa vegetación en bre-
ve repara los retrasos ocasionados por un des-
censo de temperatura. Las exposiciones Sur y 
Este son las que más le favorecen, como tam-
bién situaciones en valles, llanos y faldas de las 
montañas, miéntras que, por el contrario, le per-
judican los sitios elevados. 
Los frutos maduros en Junio se denominan 
brevas, y los que se recogen en Agosto higos, 
y son los que se dedican á conservar secos. 
La higuera se aviene á toda clase de terre 
nos, miéntras no sean muy compactos ni ence-
nagados; prefiere, sin embargo, los sueltos y los 
calizos, pero sustanciosos, frescos y profundos; 
en los algo húmedos el árbol crece mucho, pero 
en los tecos los frutos resultan más azucarados. 
Hay gran número de variedades con fruto 
blanco, colorado ó negro, como los parejales 6 
verdejos, encarnados en su interior y de mucho 
peso (100 gramos y más); los salares, de higos 
pequeños; los doñigales ó franciscanos; los ce-
liácniús ó de rey, rosados por dentro y mu
¡84 BÍB LIO I T C A BNO, POP* i t iüST. 
exquisitos; los gabrieles, también muy aprecia-
dos, y otras clases. 
Multiplícase la higuera por semilla, estaca, 
acodo ó ingerto. El primer medio es lento y 
suele producir plantas degeneradas, como varie-
dades de la originaria. Para estacas deben ele-
girse ramas verdes, vigorosas, de 20 á 25 centí-
metros de longitud y con muchas yemas, verifi-
cándose la plantación por Noviembre ó por Fe-
brero, de modo que la estaca quede enterrada, 
dejando tan sólo al exterior unos cuatro milí-
metros y la yema terminal. Para los acodos sue-
len elegirse ramas de dos años, por lo ménos, 
verificándose la operación desde últimos de 
Marzo á primeros de Abril; para ello se prac 
tica una incisión en la parte inferior de la ra-
ma, ó por lo ménos se hace en ella una ligadu-
ra, con lo cual se facilita el acodo, á los seis 
meses se separa el acodo, manteniéndose du-
rante un año en el vivero y quitándole los bro-
tes que produzca, y trascurrido este tiempo se 
puede efectuar el trasplante de asiento, sin su-
primir los brotes al verificarlo, rellenando el 
hoyo donde se coloque la planta con buena 
tierra y mantillo y regándolo luégo. El ingerto 
se emplea para conseguir diversas variedades 
sobre un mismo pié, con el objeto de mejorar 
el fruto y aumentar la producción del árbol; eí 
de canutillo y el de púa, ejecutado éste ántes del 
movimiento de,la sávia, son los que dan mejo-
res resultados, aunque también puede practi-
carse el de coronilla tratándose de higueras 
viejas. 
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Durante los dos primeros años de su creci-
tniento, ia higuera necesita riegos, y en su de-
fecto labores al terreno, como también en dicho 
período necesita un abrigo contra los fríos in-
tensos, para lo cual se acostumbra envolver las 
partes delicadas de la planta con bálago. Has-
ta el tercer año no se verifica ninguna poda, 
que se ejecuta reservando el vástago m s^ vigo-
roso, el cual se dedica á la formación del tron-
co y suele sostenerse con un tutor, y gradual-
mente se van cortando los restántes, cubriendo 
las heridas producidas con betún de ingerido-
res; cuando este eje tenga dos ó más metros de 
longitud se corta la yema terminal según un 
plano inclinado, cubriendo ia herida para que 
no pueda penetrar el agua en el interior de los 
tejidos, cuya supresión da lugar á que se pro-
duzcan brotes laterales, oríggn de las ramas 
primarias que en su dia formarán el armazón de 
la copa del árbol. En lo sucesivo no requiere 
otro cuidado la higuera, aunque siepipre con-
viene que se den labores al terreno, así como 
también la adición de abonos aumenta conside-
rablemente la producción de fruto, siendo ven-
tajosos en primer lugar los que se descompon-
gan lentamente, como, por ejemplo, los huesos 
y cuernos triturados, cuya eficacia dsura hasta 
ocho años; íos estiércoles de oveja y de caballo 
y la palomina son muy adecuados á los terre-
nos frescos, y el estiércol de vaca conviene á 
los ligeros, aplicándose estos abonos cada tres; 
años al labrar el terreno en otoño. Los desper-
dicios vegetales y las barreduras de calles son 
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muy útiles á la higuera, colocándose en Febre-
ro en un hoyo hecho al pié dél árbol. Aunque 
muchas variedades de la higuera resisten las 
sequías, conviene, Sin embargo, mantener el 
terreno en que se cultivan en un grado de fres-
cura conveniente, para lo cual se practican rie-
gos abundantes aunque no frecuentes; le favo-
rece sobre todo el agua que pasa á gran pro-
fundidad, de donde toma origen el proverbio: 
<íLa higuera, el pié en el agua y al solía cabe-
za*. La poda no es necesaria, peío conviene por 
Febrero ó Marzo hacer una limpia de las ramas 
muertas ó de las chuponas que perjudiquen á la 
vegetación del árbol. 
La higuera es un árbol que vive mucho, pero 
es propensa á sufrir varios accidentes: la seque-
dad excesiva ocasiona la caida de las hojas y 
de muchos frutos ántes de que hayan llegado á 
madurar, cuyo daño se evita con riegos opor-
tunos durante Julio y Agosto; las heladas son 
causa de enfermedades en los tejidos leñosos de 
las ramas y troncos poco vigorosos, en cuyo 
caso conviene separar la parte dañada, cubrien-
do luégo la herida con betún de ingeridores: 
ademas sufre invasiones de insectos, entre otros 
la cochinilla de la higuera, y de plantas pará-
sitas. 
Cuando los higos han llegado á su máximo 
volúmen y alcanzado su madurez, lo cual se 
conoce por el color y blandura del fruto, se 
debe proceder á su recolección si es para el 
consumo como fruta del tiempo; pero si se deí¿> 
tinan para fruto seog^  es preferible dejarlos aV-
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gun tiempo más en el árbol. Algunos aconse-
jan, para anticipar la maduración del fruto, po-
nerle una gota de aceite en lo que vulgarmente 
se llama ojo del higo. 
Es práctica inmemorial la caprifiCacion, que 
consiste en colocar sobre las higueras sartas de 
las silvestres, en las que se propagan insec-
tos del género cynips, que introduciéndose en. 
el ombligo de los frutos de la higuera cultivada, 
los pican y facilitan, con el polen que dichos 
insectos llevan adherido, el desarrollo de las 
flores femeninas, lo cual activa la maduración 
de los frutos en que ellas se convierten. El higo 
es una inflorescencia compuesta de flores feme-
ninas contenidas dentro de un receptáculo car-
noso, hueco y reentrante, dejando una pequeña 
abertura, en cuya circunferencia están las flores 
masculinas, cuyo perigonio tiene el aspecto de 
escamas rojas. Esto supuesto, siendo más pre-
coces las higueras silvestres que las cultivadas, 
los cynips que se encuentran en aquéllas salen 
cargados de polen y se introducen en el recep-
táculo de los higos cultivados, cuyas flores mas-
culinas aún no están en sazón, y fecundan las 
flores femeninas de su ihtéripr. 
L A U R E L . 
Es una planta de follaje siempre verde, porte 
elegante y olor aromático, condiciones que ha-
cen á este árbol muy estimado para adorno de 
los jardines. Los productos principales son las 
hojas y la madera, obteniéndose también del fra-
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to un aceite empleado en medicina para curar las 
picaduras de insectos. 
En terreno sustancioso y húmedo se da bien 
esta planta, cuya multiplicación se consigue por 
medio de siembras en ¡almáciga, de donde cuan-
do tenga dimensiones suficientes se trasplanta de 
asiento, y en lo sucesivo no requiere otro cuida-
do que conservar el terreno en cierto grado de 
humedad, por medio de riegos oportunos. 
Ademas del laurel común hay otras especies 
exóticas, conlunes en otros países, como el 
alcanforero, el canelero, el canelero de Cochin-
china, el culilaban, el abocatero, el sasafras, 
etcétera, r 
L I M A . 
Este árbol frutal es propio de la región del 
naranjo, cultivándose en Andalucía, Murcia, 
Valencia y otras localidades s u s dos variedades 
más importantes; la lima común, cuyas flores 
son de color blanco y el fruto dulce, aromático, 
aunque algo insípido, y el bcrgamoto, cuyo 
Sruto es bastante grueso, color de limón, de 
aroma muy agradable y con la pulpa ácida. Las 
flores y la corteza del fruto contienen aceites 
esenciales, cuya extracción aumenta los rendi-
mientos de este cultivo, que exige los mismos 
cuidados que el del naranjo. 
L I M O N E R O . 
Tiene el tronco arbóreo, con los ramos delga-
dos y frecuentemente espinosos; las flores son 
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de mediana magnitud, matizadas de rojo en su 
exterior y blancas en la parte interna de la co-
rola; el fruto es liso, arrugado ó surcado, y ter-
mina en un mamelón, siendo la corteza delga-
da, de color amarillo claro, con vegiguillas con 
vexas y la pulpa muy jugosa, de sabor agrio 
pero agradable. Esta planta es objeto de exten-
so cultivo en muchas localidades, con tal que 
sean de clima suave. 
Hay muchas variedades, siendo las principa-
les las siguientes: 
Limonero ordinario; las flores grandes, de 
color violeta al exterior, el fruto de mediano 
tamaño, oval, oblongo, liso y de color amari-
llo pálido, terminando en un mamelón obtuso: 
el jugo del fruto es de sabor ácido y muy abun-
dante , siendo esta variedad la más estimada y 
productiva. 
Limonero de Bignete; las flores, dispuestas 
en corimbos, tienen un color algo encarnado 
por fuera; los frutos son ovoides, lisos con lige-
ros surcos, de corteza delgada, color amarillo 
verdoso y contienen abundante zumo ácido, 
listos limones, que la planta produce en gran 
número, tienen la propiedad de conservarse du-
rante mucho tiempo, y por lo tanto, son muy 
propios para la exportación. 
Limonero de pulpa; se cultiva principalmente 
en Orihuela y produce frutos del tamaño de una 
nuez, con la pulpa acida, sirviendo especial-
mente para hacer confitura. 
Limonero dulce; el tamaño y la forma del 
^uto son como del limonero ordinario, pero la.. 
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pulpa es dulce y más sabrosa que la de la 
lima. 
Hay ademas el limonero imperial, cuyo fruto 
es de gran tamaño, con poca pulpa y una cor-
teza gruesa que sirve para hacer confitura como 
la de la cidra. 
Los cuidados que requieren estos árboles son 
los mismos que exige el naranjo; pero para 
prosperar necesitan un clima más cálido que el 
conveniente á las limas y naranjos. Los limone-
ros florecen y maduran los frutos durante la 
mayor parte del año y casi no interrumpen la 
rendición de productos. 
M A D R O Ñ E R O . 
El madroño, ó madroñera, se cria en bastan-
tes puntos de España, y en algunos de Catalu-
ña , Aragón y otras regiones llega á formar ro-
dales ; habita en países cálidos y en los templa-
dos, siendo 13 grados el mínimo de temperatura 
media anual que puede soportar. En España se 
presenta como arbusto de 4 y 5 metros de al-
tura, por 3 decímetros de diámetro cuando más, 
y rara vez llega á adquirir las dimensiones de 
árbol. Florece á últimos de verano y durante el 
otoño, madurando al final de la primavera, los 
frutos, que persisten hasta que la planta vuelve 
á florecer; el fruto es de sabor agradable, pero 
algo indigesto, suponiéndose que el nombre 
específico botánico unedo se deriva de unus edo, 
es decir, que no se coma más de uno, pues en 
exceso producen una especie de borrachera. 
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La multiplicación se consigue por medio de 
semilla ó por acodo, pero requiere la llamada 
tierra de brezo, en abundancia y bien prepa-
rada. 
Ademas del madroño común hay otras di-
versas especies que se cultivan principalmente 
como plantas de adorno para formación de bos-
quetes, porque es planta que conserva la hoja 
durante el invierno, vive lozana en la espesura 
y es vistoso el color de sus bayas ó frutos. 
La madera es blanca, bastante dura, algo 
quebradiza y de poca elasticidad, siendo su em-
pleo usual para tornería; el carbón que produce 
es excelente para los hornos de fundición de 
metales. 
M A G N O L I A 
Este hermoso árbol, originario de América, 
es muy usado para adorno en los jardines, no 
sólo por su bello porte y tupida copa, for-
mada por hojas de gran tamaño, si que también 
por sus grandes y vistosas flores que en Julio y 
Noviembre exhalan un perfume muy grato. En 
España alcanza menores dimensiones que en el 
país donde es indígena; exige tierra franca, 
profunda y sustanciosa, y una exposición abri-
gada. 
Luégo de maduro el fruto se siembra su se-
milla en macetas con tierra de brezo, criándose 
la planta en invernáculo hasta que tenga dos 
años, y después ya se puede trasplantar al aire 
libre , en los lugares donde los inviernos no sean 
BIBLIOTECA K N C . BOP. ILXJST. 
muy rigurosos. Puede también multiplicarse por 
ingertos de aproximación y por esquejes hechos 
por estrangulación , incisión ó torsión. 
M A N Z A N O . 
Es un árbol frutal muy interesante y produc-
tivo bajo diversos conceptos: su fruto es comes-
tible y abundante, y de las clases más ordina-
rias se elabora la bebida llamada sidra; como 
hay variedades precoces y tardías, durante la 
mayor parte del año puede conseguirse la pro-
ducción de manzanas, el cultivo es poco costo-
so, la producción fructífera abundante y ademas 
la madera se emplea en ebanistería. 
En muchas localidades se encuentra expon-
táneo el manzano silvestre, llamado en algunos 
puntos maguillo, cuyo fruto suele emplearse 
para alimento del ganado de cerda. 
El manzano destinado á preparar la sidra, se 
cria bien en países templados, de clima húmedo 
y algo nebuloso como en Astúrias y litoral 
del Norte de la Península, y sobre toda clase de 
terrenos, excepto aquellos donde domine la sí-
lice, la cal ó la arcilla; un exceso de sílice y de 
sequedad disminuyen la producción de fruto y 
la sidra que da es clara, incolora y agria: la 
abundancia de cal hace escasear la fructificación 
y la sidra resultante tiene un sabor ingrato; la 
arcilla en demasiada proporción, si bien hace 
desarrollar los árboles con bastante vigor, los 
frutos son escasos y dan un líquido insípido. 
CI?I.TiVO DE Á R B O L E S F R U T A L E S . 193 
Las exposiciones más favorables á este árbol 
son S-E. y S. 
La multiplicación del manzano para sidra se 
obtiene por siembra en una almáciga de tierra 
bien mullida y abonada, ejecutada durante Fe-
brero, recubriendo luego las semillas por medio 
del rastrillo, después de lo cual se riega el ter-
reno, repitiéndose el riego en cuanto nazcan las 
plantas. En Noviembre se arrancan y colocan 
en un vivero, cortando la raíz de las plantitas á 
medio decímetro del cuello ó nudo vital. Duran-
te el primer año se riegan las plantas y se eje-
cutan las convenientes escardas, reponiéndose á 
la vez las marras que resultan por muerte de 
planteles. Durante los tres años siguientes se po-
dan primero la rama central á unos 2 5 centíme-
tros del suelo, y en lo sucesivo las ramas ménos 
vigorosas ó las chuponas; y en la primavera del 
quinto año, á contar de la siembra, se procede al 
ingerto, poniendo sobre un patrón temprano ó 
tardío otra variedad de igual circunstancia, apre-
ciándose este carácter por la mayor ó menor 
precocidad en dar los brotes durante los prime-
ros años de su vida; dos años después se puede 
verificar la plantación de asiento, en Noviembre 
y cuando los arbolitos tengan dos metros de al-
tura por cinco ó seis centímetros de diáme-
tro. La distancia que conviene separe las copas 
de los árboles cuando hayan adquirido su com-
pleto desarrollo ha de ser unos tres metros; por 
regla general, basta á este fin que los troncos 
disten entre sí unos 16 ó 20 metros. Las podas 
para aclarar y privar de ramaje inútil ó perjudi-
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cial á las copas favorece la producción de fruto. 
La recolección de la manzana se ejecuta 
cuando ha llegado á su madurez, caracterizada 
principalmente por el olor agradable del fruto, 
su matiz, especial según las especies, y su des-
prendimiento natural del árbol, efectuándose 
esta operación en tiempo seco, porque si se re-
cogen húmedas se pudren muy fácilmente. Los 
manzanos dan fruto á los cinco ó seis años des-
pués de plantados de asiento, llegando al máxi-
mun de producción cuando tienen de 25 á 30 
años, á cuya edad llega á ser en algunos casos 
el fruto tan abundante que es preciso sostener 
las ramas con puntales y horquillas para que no 
se desgajen por su propio peso; es raro conseguir 
cosechas abundantes dos años consecutivos, sino 
que suelen presentar un carácter intermitente. 
Entre las variedades cultivadas para fruto co-
mestible, son estimadas la manzana enana, que 
es muy productiva y precoz, puesto que en Ju-
nio ya está en sazón; la helada, que es la más tar-
día y común en Valencia; los peros de Ronda, 
de exquisito sabor, gran tamaño y que se con-
servan mucho tiempo; lar) manzanas calvilla, de 
invierno y de verano; la dorada, la encarnada, 
la amarilla, la camuesa, la de anis, la reineta 
de várias clases, los peros, etc. 
Estas variedades suelen propagarse por me-
dio de sierpes ó renuevos, aunque es más común 
practicar el ingerto sobre patrón de igual espe-
cie botánica pero de variedad vigorosa, y tam-
bién se ejecuta de púa ó de escudete sobre el 
membrillo. 
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Pueden cultivarse á todo viento ó en espaldera 
según sea el vigor y ramificación de la especie 
pero cuand® se trasplanta del vivero hay que 
tener cuidado en no cortar la raíz central de la 
planta. En climas meridionales los frutos son 
menos ácidos, y en ellos conviene que la planta 
ssté resguardada de la intensidad del calor, 
plantándose al efecto en parajes frescos. 
MELOCOTONERO. 
n melocotonero ó pérsico es un árbol frutal 
que presenta gran número de variedades, las cua-
les, sin embargo, pueden referirse á ios tipos si-
guientes: brufwnes, 6 frutos de carne adherida al 
hueso y la piel vellosa ó lampiña- abridores, que 
se abren naturalmente, y tienen la epidérmis ve-
llosa ó lampiña; y las pavías, que son de menor 
tamaño que los melocotones y tienen la carne 
firme, suculenta y unida al hueso. En Aragón, 
Valencia, Múrc;a, Granada, Tarragona y otras 
provincias se producen exquisitas variedades, 
conocidas por grai diversidad de nombres, como 
los abridores blanco, amarillo, rosaría, encar-
nado, magdalena, de Malta, purpúreo, miñona, 
de Narbona, de Ita!m y real\ albérchigos, guin-
da , violado amarillo j melocotones, encarnado, 
amarillo, etc. 
Para un vergel de pequeña extensión pueden 
elegirse de las siguientes especies, generalmente 
reconocidas por mejores 
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MADURACION. 
Abridor temprano blanco.. . . . . . Julio. 
Idem id . encarnado,, , . Idem, 
Miñona pequeña ó de Troyes. . . Agosto. 
Purpúrea temprana Idem. 
Miñona gruesa.. Idem. 
Abridor galano Idem. 
Idem de Malta , . . . . Idem. 
Magdalena encarnada, tardía,. . . Setiembre. 
Bello de Vi t ry Idem. 
Abridor de Narbona.. Idem. 
Real. Idem. 
Tetade Venus Idem. 
Velloso Idem. 
Prisco Octubre. 
Melocotón de Pompona Idem. 
Idem amarillo Idem. 
Albaricocado Idem. 
Originario este árbol de Pérsia, se ha ido 
aclimatando lo suficiente para poder resistir 
frios más intensos que los sensibles en las co-
marcas meridionales y templadas, que son siem-
pre las más favorables para su cultivo. En los 
lugares frios y parajes húmedos no conviene al 
melocotonero una exposición Norte, la cual es 
también perjudicial á las variedades tardías y á 
las pavías, que para madurar deben estar situa-
das en la meridional; en los terrenos ligeros y 
cálidos pueden plantarse á exposición N-E. y 
N-O. La situación n )ás favorable es en llanuras 
ó en los valles, á todo viento, y en espaldera en 
las provincias del Norte. 
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Un terreno de consistencia media, profundo 
y algo calizo, es laclase que más conviene á este 
árbol, que en ios secos y muy ligeros languide-
ce; en los compactos sufre por no poder desar-
rollar bien sus raíces; y en los húmedos suele 
contraer la enfermedad llamada flujo gomoso, 
que es más común en las regiones del Norte 
que en las del Sur. 
Los cambios bruscos de temperatura produ-
cen la crispadura de las hojas, que se manifies-
ta en la primavera al tomar las hojas un color 
verde amarillento que luégo pasa á amarillo, 
en cuyo estado se secan y caen; los piés criados 
tn espaldera pueden resguardarse abrigándolos 
convenientemente. Otra enfermedad, caracte-
rística da este árbol, consiste en tomar los ra-
mos un color rojo, y á medida que sube en en-
tonación progresa la enfermedad, que puede lle-
gar á ocasionar la muerte de la planta; para 
evitar su propagación conviene reemplazar to-
dos los piés enfermos para impedir que lleven 
ei contagio á los sanos. Ademas la invasión de 
plantas parásitas ocasiona diversas enfermeda-
des, como, por ejemplo, el moho y otras muy 
perjudiciales á la vegetación y que conviene es-
tirpar para impedir que tomen incremento. 
La multiplicación del melocotonero se efec-
túa por medio de siembra de asiento, ó hecha 
previamente en una almáciga, ejecutándose de 
Febrero á Marzo en clima cálido, ó por Febre-
ro en los frios, procurando no cortar las raici-
llas cuando se arranque la planta de la almáciga 
para trasplantarla de asiento. Otro sistema es 
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por ingerto de escudete á ojo dormido, hecho 
en Agosto ó en Setiembre, según el clima, so-
bre el albaricoquero, el almendro ó el ciruelo, 
y en Febrero inmediato se desmocha el árbol. 
La poda ejecutada con inteligencia es muy 
favorable para la mayor producción de fruto, 
así como también con esta operación se da á la 
copa del árbol la íbrma que convenga. Ejecu-
tada en exceso puede originar el flujo gomoso,:, 
al cual están ménos expuestos los melocotone-
ros ingertos sobre el ciruelo; en cuanto se ma-
nifieste esta enfermedad conviene evitar que to-
me incremento, para lo cual se separan todas las 
partes dañadas, cubriendo luégo las heridas 
que se hagan en la operación con un mástic 
para facilitar la cicatrización. 
El color y el aroma del íruto dan á conocer 
cuándo ha llegado á su madurez y que se puede,, 
en su consecuencia, efectuar la recolección. 
M E M B R I L L E R O . 
Es un árbol de mediano tamaño, propio de 
la zona meridional de Europa, encontrándose 
también espontáneo entre los peñascos de la 
cuenca del Danubio; alcanza gran longevidad 
y es muy apreciado, no sólo por su fruto, que 
recibe variados usos, si que también porque 
sirve de excelente patrón para ingertar diversas 
clases de frutales, como nísperos, perales, ace-
rolos, manzanos, etc.; su cultivo no requiere 
podas. 
Prospera en toda España, donde no se teman 
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las heladas tardías, si bien en las comarcas me-
ridionales es más productivo; le conviene un 
terreno sustancioso, fresco y algo suelto, y tam-
bién le favorece mucho un suelo pedregoso, 
requiriendo en todos mucha ventilación y des 
ahogo. 
Hay las variedades de fruto de mediano vo-
lumen , con la superficie arrugada y la forma es-
férica, y la de fruto oblongo y tamaño mayor; el 
membrillero llamado de Portugal da frutos de 
mejor calidad. 
Se multiplica por siembra, de la cual resul 
tan muchos pies que sirven para ingertar en 
ellos diversas clases de frutales; también puede 
usarse la estaca y el acodo. 
. El membrillo asado al rescoldo es un alimen-
to muy exquisito, sirviendo también para pre-
parar conservas de sabor ácido, pero agradable, 
nutritivas, astringentes y refrigerantes. Este 
fruto es muy aromático y los labradores suelen 
colocarlo en los armarios para dar olor á la ropa 
blanca. 
MORERA. 
Desde muy antiguo se conoce en España el 
cultivo del moral negro, árbol originario del 
Asia Menor, cuya hoja se empleaba para la 
alimentación del gusano de seda; pero como es 
planta de crecimiento lento, y la seda que dan 
los gusanos es de clase inferior, se ha sustituido 
con ventaja para su alimentación por la more-
ra blanca, oriunda de China y cuyo cultivo en 
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Valencia, Murcia y demás localidades donde se 
ejerce la industria sericícola, es muy lucrativa. 
Hay diversas variedades de fruto blanco y 
de fruto negro, siendo cinco las principales, á 
saber: silvestre, multicaule ó de Filipinas, rosa-
da, Moretti y la híbrida de Audivert. 
Requieren clima cálido, cuya temperatura 
media sea por lo ménos de 12 grados durante 
tres meses después de recolectada la hoja, y un 
terreno sustancioso, algo calizo; la variedad 
Moretti resiste bien los frios, y los gusanos que 
de su hoja se nutren dan una seda de clase su-
perior ; la rosada prospera en clima templado y 
situaciones elevadas, pero teme las heladas tar-
días y la abundancia de abonos; \&híbrida re-
siste los vientos fuertes y los írios intensos; la 
multicaule requiere clima cálido, no expuesto á 
heladas tardías ni á vientos fuertes que desgar-
ren sus delicadas hojas. Los terrenos encharca-
dos perjudican mucho á la morera y la hume-
dad hace desmerecer la calidad de la hoja. 
Se prefiere la multiplicación por medio de 
siembra, porque produce piés más vigorosos, 
de mayor longevidad y que arraigan más; el 
fruto para la siembra se elige de un árbol de 
edad media, y cuando esté perfectamente ma-
duro, separándose las semillas por la compre-
sión del fruto entre los dedos, lavándolas luégo 
en agua para separar aquellas de la pulpa que 
les rodea. 
Sembrada la semilla en primavera, á razón 
de 200 gramos por área, ó en invierno en se-
guida que madure, á los diez dias nacen las 
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plantitas, que se conservan en la almáciga en 
un grado de espesura tal que no se perjudiquen 
entre sí; y en Marzo del siguiente año, cuando 
tengan medio metro de altura, se trasplantan á 
un vivero préviamente mullido y abonado, don-
de se conservan francos los de buen aspecto y 
se ingertan los demás, pudiendo verificarse el 
trasplante definitivo tres años después. El in-
gerto y la estaca no son medios Ventajosos de 
multiplicación; y el último sólo puede "áplicarse 
á la morera de Filipinas y á la híbrida. 
En la plantación de asiento' deben estar los 
piés distantes unos seis metros, y si les deja 
enanos tan sólo dos ó tres; como la producción 
principal es la hoja, conviene dejar la planta 
espaciada y no asombrada para facilitar el des-
arrollo de órganos foliáceos, á lo cual también 
contribuye la adición de abonos al terreno, pre-
firiéndose los estiércoles de cuadra y las camas 
y desperdicios del gusano de seda. 
En la poda debe distinguirse la formación de 
la copa, que dura cuatro ó cinco años, y la de 
producción, que se efectúa cuando puede comen-
zarse á deshojar el árbol. La primera se ejecuta 
cortando los tres vástagos superiores á 30 cen-
tímetros del tronco, con lo cual se obtendrán 
íuégo doble número, y esta operación repetida 
durante cuatro ó cinco años, sirve para produ-
cir un número suficiente de ramas bien dispues-
tas para que la copa resulte en forma de vaso y 
hueca en su interior. La poda de producción 
tiene por objeto facilitar la producción de hojas, 
para lo cual anualmente, ó cada dos años, según 
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que la recolección se efectúe en uno ú otro pla-
zo, se cortan todos los vastagos, y cada tres ó 
cuatro años se poda también sobre madera vie-
ja, cortando vástagos á 10 centímetros de la 
madera vieja en los árboles poco vigorosos, ó á 
2 5 centímetros en los más fuertes. 
El rendimiento de hoja suele ser de 10.000 á 
15 .ooo kilogramos por hectárea cultivada. 
El fruto del moral tiene un gusto agradable, 
es de color negro cuando está maduro y su pul -
pa contiene un abundante jugo vinoso. La mo-
rera sirve también para formar setos vivos. 
Los resultados comparativos obtenidos con 
las variedades de la morera se expresan en el 
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NARANJO. 
El cultivo de este árbol, oriundo de la India, 
constituye en Andalucía, Murcia, Alicante, Va-
lencia, Castellón, Tarragona, Barcelona, Balea-
res y otras provincias una importante riqueza 
agrícola, debida á lo exquisito que son las na-
ranjas, y á que constituyen un artículo de gran 
exportación á otros países donde no puede ve-
getar el naranjo. 
Hay naranjos que producen fruto dulce y 
otros fruto ágrio. 
Los primeros tienen las hojas con el pecíolo 
un poco alado; las flores son blancas; el fruto es 
redondo ú oval, obtuso y de color amarillo de 
oro, las vesículas de la corteza contienen en 
abundancia un aceite esencial, y son tanto más 
convexas cuanto más azucarado es el jugo de la 
pulpa, que en abundancia y de sabor grato cons-
tituye la parte comestible de la naranja. 
Las variedades más comunes de este grupo 
son las siguientes: 
Naranjo silvestre de fruto dulce\ propio para 
los climas ménos cálidos porque resiste bien 
los frios algo intensos, es un árbol vigoroso y 
robusto, aunque de crecimiento lento, con espi-
nas en los ramitos, y el fruto que produce es es-
férico, de mediano volumen, con la corteza algo 
áspera, de color amarillo de oro y la pulpa 
amarilla. 
Naranjo de China ó Tangerino\ tiene el fruto 
redondo, de mediano tamaño, con la piel lisa 
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y reluciente y las semillas con la punta algo en-
corvada; los ramos á veces presentan pequeñas 
espinas. Esta clase de naranjos no suelen helar-
se, como acontece frecuentemente con otras va-
riedades. 
Naranjo de fruto periforme-^ su calificativo 
se refiere á la forma de pera que tiene el fruto, 
que es bastante grueso, con la pulpa blanca en 
el centro y rojiza en la periferie. Es una clase 
muy productiva, cuyo fruto madura en Marzo, y 
en regiones meridionales no sufre del frió. 
Naranjo de hojas anchas \ es un árbol muy 
vigoroso, que no teme los rigores del invierno y 
produce naranjas gruesas, redondas, con la cor-
teza delgada y la pulpa amarilla, reunidas ge-
neralmente en grupos de variado número. 
Naranjo de Niza\ también se cultiva en Es-
paña y da cosechas muy productivas, de un fru-
to grueso, deprimido en los dos extremos, con 
la corteza áspera, de color amarillo rojizo y la 
pulpa amarillo oscuro. 
Naranjo rojo de Portugal\ tiene el fruto re-
dondo, de mediano tamaño, la piel es áspera, de 
color amarillo oscuro, que pasaá encarnado cuan-
do está madura la naranja, cuya pulpa, de color 
encarnado oscuro, tiene un sabor aromático se-
mejante al del melocotón y áun más exquisito. 
Naranjo de Mallorca; está muy extendido en 
las islas Baleares y también se cultiva en otras 
provincias, produciendo un fruto grueso, liso, 
reluciente, de corteza muy delgada de color 
amarillo oscuro y muy adherida ála pulpa, que 
es amarilla. 
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Naranjo mandarin\ se cultiva especialmente 
en Valencia, Alicante, Sevilla, Jerez de la Fron-
tera y otras localidades, y su fruto es pequeño 
y con la corteza lisa. 
Los carácteres de los naranjos de fruto ágrio 
son principalmente: tener las hojas más anchas 
que los de fruto dulce, con el peciolo alado y la 
flor es mayor y más aromática; el fruto la corte-
za de color amarillo oscuro, y las vesículas de 
la piel cóncava, su pulpa es amarilla y contiene 
un jugo ácido algo amargo. 
A este grupo corresponden los siguientes: 
Naranjo ágrio de fruto corniculado\ tiene el 
fruto redondo, provisto de apéndices laterales, 
con la corteza gruesa y rugosa, no muy consis-
tente, de color amarillo rojizo, y la pulpa es ama-
rilla, conteniendo un zumo que, aunque ácido, es 
poco amargo. Es un naranjo muy productivo. 
Naranjo ágrio de manojo; el tronco es poco 
elevado y las ramas cortas, las hojas son peque-
ñas, ovaladas, algo obtusas y un poco rizadas, 
con el pecíolo muy corto y sin alas; las flores 
están agrupadas en el extremo de los ramos y se 
convierten en frutos redondos, algo deprimidos, 
arrugados y de un color amarillo rojizo, exha-
lando su corteza un olor parecido al del lirio de 
los valles; la pulpa es de color amarillo oscuro 
y está llena de un jugo ácido y amargo. 
Naranjo ágrio, de fruto sin pepitas\ es un ár-
bol muy vigoroso, que adquiere gran desarrollo, 
produce numerosas flores agrupadas que dan 
origen á frutos de mediano tamaño, con la cor-
teza muy áspera y la pulpa sin semillas. 
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Naranjo ágrio, de Gallesio \ tiene las flores 
grandes y muy aromáticas, el fruto redondo, 
voluminoso, con la corteza muy gruesa, de color 
amarillo oscuro; las vesículas que forman la 
pulpa son de color amarillo rojizo, y tienen un 
abundante jugo de sabor ácido amargo. La ro-
bustez de este árbol le hace muy propio para 
servir de patrón donde ingeríar las clases de na-
ranjo dulce. 
Naranjo agridulce ó cajel; tiene las flores 
grandes y de aroma muy suave, el fruto grueso, 
redondeado y algo deprimido, muy ligero, con 
la corteza de color amarillo oscuro, gruesa, es-
ponjosa, con muchos surcos y áun protuberan-
cias, la pulpa es de color amarillo pálido y 
contiene un zumo bastante dulce aunque con 
cierto resabio amargo. Las flores de este naran-
jo son muy estimadas. 
Naranjo ágrio de la China; el tronco y las 
hojas son de pequeñas dimensiones, y las flores 
forman á manera de tirso en la extremidad de 
los ramos, convirtiéndose en frutos de color 
amarillo rojizo, pequeños, redondos pero en su 
base aplastados, con la corteza esponjosa y poco 
densa, y la pulpa de color amarillo. Este ár-
bol resiste bien los frios, y sus frutos son prefe-
ridos para hacer confitura. 
Los naranjos exigen un clima meridional, no 
siendo cultivables en latitudes mayores de 43o, 
ni en alturas superiores á 400 metros sobre el 
nivel del mar, por regla general; en localidades 
cuya temperatura media anual sea de 90, puede 
asegurarse un cultivo provechoso, con tal que 
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no descienda á 30 bajo cero y no se repitan las 
heladas. Los limoneros y los cidros requieren 
una temperatura más elevada, luego siguen las 
limas, á éstas ios naranjos de fruto dulce, y final-
mente los ágrios, que son los más sufridos al 
frió. 
Un terreno de buen fondo y con un grado 
medio de humedad conviene al naranjo y demás 
especies botánicas que le son afines, si bien los 
naranjos de fruto dulce, las limas y el bcrga-
moto, se avienen mejor con un suelo algo arcillo-
so, miéntras que ios limoneros y cidros, por el 
contrario, vegetan con más fuerza en los ligeros. 
Los naranjos ágrios se multiplican por semi-
lla, por acodo y por estaca. El primer sistema 
da individuos más vigorosos y resistentes al frió, 
pues á los siete años ya no temen la intemperie, 
son más fructíferos y sus productos son aprecia-
dos. La siembra se efectúa poco profunda, en 
sitio abrigado de la almáciga después de abo 
nada con estiércol, y en época cuya temperatu-
ra media sea de unos 18o, después de cuya ope-
ración conviene regar el terreno, repitiéndolo 
cuando sea menester; las plantas nacen á los 
quince dias, aunque su desarrollo sea muy len-
to, y á la primavera del año siguiente se tras-
plantan los arbolitos de modo que disten entre 
sí unos 30 centímetros, auxiliando con podas 
oportunas y bien dirigidas la creación de un 
tronco recto; llegado el cuarto año se trasplan-
tan de nuevo al vivero donde deban sufrir el in-
gerto de escudete á ojo dormido de otras espe-
cies de fruto delicado, colocándose en este caso 
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las plantas á medio metro de distancia. Puede 
hacerse la plantación de asiento al sitio definiti-
vo, suprimiendo este último trasplante, pero en 
todos los casos se debe arrancar la planta con 
el cepellón completo, regándose luégo de plan-
tada, y conservando en lo sucesivo cierto grado 
de humedad al terreno. 
Suelen elegirse para patrón especies vigoro-
sas y resistentes, y sobre ellas se ingertan las 
productoras del fruto que se desee obtener, ve-
rificándose la operación por púa ó de escudete 
según el método de Vitry, efectuado desde Agos-
to á Octubre, ó por el de Jouette, desde Abril á 
Junio. 
También se utiliza el acodo, verificándolo en 
Enero ó Febrero, para cortar los brotes al año 
siguiente, cuando hayan emitido las raíces ad-
venticias, y plantarlos entonces en el vivero. 
En algunos casos se multiplica por estaca, apro-
vechando al efecto los vástagos tiernos del ár-
bol privados de sus hojas excepto unas pocas 
de su extremidad, los cuales se plantan en un 
vivero que se riega después de la operación, y 
conviene en climas secos cubrir el terreno con 
paja para impedir la evaporación del agua. Los 
árboles procedentes de acodo ó de estaca, si bien 
crecen más rápidamente, no son tan robustos 
como los que provienen de semilla; la estaca y 
el acodo del naranjo dulce prenden difícilmen-
te ,. y sólo se usa este modo de multiplicación 
para el naranjo ágrio y el cidro. 
La plantación definitiva de asiento se ejecu-
ta en la primavera ó en el otoño, según el clima 
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de la localidad; el vigor de la planta y la dis-
tancia á que se colocan los piés depende de la 
fertilidad del suelo, condiciones deV clima y for-
ma de la plantación; en líneas bastan estar dis-
tantes los plantones unos seis metros, á tresbo-
lillo ocho metros, y ménos cuando se cultivan 
en huertas y en contraespaldera; los naranjos 
deben estar más claros que las limas, los cidros, 
los limoneros y los bcrgamotos, así como tam-
bién en los terrenos muy fértiles deben quedar 
más espaciados, por las mayores dimensiones 
que en ellos adquieren. 
Durante los meses de Febrero y Marzo, en 
tiempo lluvioso, conviene podar el naranjo, pro-
curando que esta operación regularice la copa 
de suerte que el aire y la luz penetren fácilmen-
te en su interior, suprimiéndose al efecto las ra-
mas defectuosas, las dañadas, las débiles y las 
internas, despuntando al propio tiempo las prin-
cipales para aumentar la ramificación y consi-
guiente producción de fruto. 
Las labores del terreno convienen al naranjo, 
porque lo conservan en un favorable grado de 
permeabilidad y frescura, así como también los 
riegos con agua muy fria; y en invierno la adi-
ción de abonos de toda clase, especialmente el 
guano, aumentan la longevidad del árbol y acre-
centan la producción de fruto. 
Los cambios bruscos de temperatura perjudi-
can la vegetación de éste frutal, produciendo al-
teraciones en sus tejidos leñosos, que deben re-
mediarse con la supresión de la parte dañada, 
evitándose ademas el estancamiento de la sávia, 
C U L X I V o DE ÍEBCLES F R U T A L E S . 14 
t l O BIBL10IJECA B U O . POP. ÍLUSX. 
y cubriendo luégo las heridas con un betún; la 
excesiva humedad del suelo ocasiona la clorosis 
ó amarillez de las hojas. 
Los naranjos duran en muy buen estado más 
de 150 años, y pueden restaurarse, si ántes de-
generan, cortándolas ramas principales á la dis-
tancia de medio metro del tronco, recubriendo 
las heridas con un betún, y ademas se dan abo-
nos y se labra el terreno convenientemente. 
Las hojas del naranjo ágrio sirven para pre 
parar infusiones medicinales. Las flores se em-
plean en medicina para preparar el agua de aza-
har, y en perfumeria para extraer el aceite esen-
cial que contienen; se recogen colocando lien-
zos debajo de los árboles, que por medio del sa-
cudimiento sueltan las flores, habiendo naranjo 
ágrio de 20 años que produce de 3$ á 45 kilo-
gramos de flores, que suelen valer de dos á tres 
pesetas el kilogramo, siendo más barata la del 
cidro y la del limonero porque tienen ménos 
aroma, y resultando menor la producción en los 
naranjos de fruto dulce, de los que un árbol de 
25 á 30 años bien cultivado puede dar de 10 
á 30 kilogramos de flores. La recolección de la 
flor se hace en Octubre, cuando comienza á 
amarillear, y como no está madura puede resis-
tir sin avería largos viajes; la segunda recolec-
ción se efectúa en Diciembre, cuando está á me-
dia madurez, y se destina el producto á comer-
cio de exportación; la tercera tiene lugar en la 
primavera, cuando los frutos han madurado; las 
flores del naranjo chino ágrio se recogen en Ma-
yo y Junio. A los cinco años florece y fructifica 
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el naranjo, si bien aún son muy escasos los ren-
dimientos. El fruto se cosecha cuando ha llega-
do á su madurez, aunque también suele antici-
parse su recolección cuando la naranja debe ser 
exportada; las ágrias se recogen en setiembre, y 
aun ántes, y las dulces en Noviembre ó Diciem-
bre. Un naranjo puede producir unos i .000 fru-
tos, y mucho más en buenas condiciones de cul-
tivo, y 10 kilogramos de flores, pudiendo, por 
término medio, cultivarse 200 árboles por hec-
tárea, dando un producto de 107.000 naranjas, 
cuyo precio medio suele ser de 15 á 16 pesetas 
el millar. 
En las transacciones comerciales se clasifican 
las naranjas según diversas marcas, usándose 
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En estado silvestre se encuentra esta planta 
expontánea en muchos montes, pudiendo consi-
derarse como el tipo de las variedades produ-
cidas por un cultivo esmerado, como son el nís-
pero de f ruto grueso, que es la preferida; el nís-
pero real, cuyo fruto es grande; el tdspero tem-
prano, que es el primero en fructificar, el níspe-
ro sin hueso, y el níspero del Japón, de fruto 
sabroso y precoz. 
Su cultivo es análogo al del acerolo, no ne-
cesitando ninguna poda; le conviene toda clase 
de terreno, á excepción de los extremados en 
sequedad ó en humedad. Prefiere clima frió, si 
bien también se encuentra en otros que no lo 
son, como en Valencia, por ejemplo. 
Se multiplica por semilla y también por in* 
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gerto sobre el majuelo, el acerolo, el membrillo 
ó el peral. 
Se siembra por Abril ó Mayo en almáciga; 
al segundo año se trasplanta á un vivero, y en 
Febrero se ingerta de púa ó de escudete, no re-
quiriendo en lo sucesivo ningún cuidado. 
La recolección del fruto se efectúa por Octu-
bre, pero el fruto no tiene gusto agradable lué-
go de recogido, sino que es preciso dejarlo al-
gún tiempo entre paja para que se inicie un 
principio de fermentación con la cual mejore su 
sabor. El níspero del Japón es tan precoz, que 
madura de mediados de Abril á igual época de 
Mayo, en la zona meridional, siendo su fruto 
muy aromático y del tamaño y forma de la ace-
rola. 
N O G A L . 
Este árbol monoico, originario de Pérsia, pue-
de destinarse para la producción de fruto, ó 
como árbol de monte para la obtención de ma-
dera; de la nuez se obtiene el 50 por 100 de 
aceite, que recibe muchos usos, sirviendo tam-
bién aquella para comestible como fruta seca, 
estimada por su gusto y de fácil conservación. 
Necesita un clima templado, ó algo fresco en 
sitios abrigados, donde no esté expuesto á sufrir 
heladás tardías que destruyan sus brotes y flo-
res ; respecto al terreno, no es planta exigente, 
vegetando en los secos y ligeros pero profun-
dos, con exclusión de los arcillosos y muy hú-
medos. 
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La diversidad de formas y tamaño del fruto 
da origen á diversas variedades que se distin-
guen por aquellos caractéres, como el nogal ne-
gro, el ceniciento, el de racimos, el fértil, el he-
terofilo, que tiene la cáscara tierna y frágil. To-
das ellas se multiplican por semilla principal-
mente, y también por rama desgajada y por in-
gerto de escudete ó mejor de canutillo; la siem-
bra se efectúa en almáciga, de Febrero á Mar-
zo, ó también de asiento, y al año se llevan al 
plantel, despuntando las raíces y recortando la 
central, verificándose el trasplante definitivo 
cuando las plantas tengan un decímetro de cir-
cunferencia y más de dos metros de altura, en 
cuyo estado se colocan distantes entre sí de 16 
á 20 metros. 
El nogal á los veinte años comienza á dar-
producto, llegando al máximo á la edad de se-
senta años; la recolección del fruto se efectúa 
desde Setiembre en adelante, dejándolo secar 
en sitio ventilado, ántes de guardarse en cajas 
bien cerradas para impedir que se enrancien. 
P A L M E R A . 
La palmera es un árbol monocotiledóneo,. 
característico por su porte esbelto y flexible, y 
muy útil al agricultor por el abundante fruto 
que produce y por los pocos cuidados y gastos 
que su cultivo requiere. Es planta dioica, ó sea 
que las flores .masculinas y las femeninas las 
producen piés diferentes, que adquiere gran des-
arrollo en estatura 
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En Elche, Carcagente, Orihuela y otros pun-
tos de Alicante, Valencia y Múrela, se conocen 
bastantes variedades que forman dilatados bos-
ques, siendo entre ellas muy apreciadas las que 
producen los dátiles llamados candits, que ma-
duran y se arrugan en el árbol, los tenadas, cla-
se de dátiles dulces que compiten con los cele-
brados de Berbería, los morados, los amari-
llos, etc. 
La palmera requiere un clima cálido, y un 
terreno suelto, arenoso y salobre, por cuyas cir-
cunstancias la favorece cultivarse en las inme-
diaciones del mar. 
Se puede multiplicar con su semilla, que son 
los huesecillos de los dátiles, aunque tarda tres 
ó cuatro meses en germinar y no se sabe previa-
mente si nacerá un pié masculino ó femenino, 
hasta que florezca la planta, pudiendo, por lo 
tanto, emplearse inútilmente el terreno en la 
creación de un árbol estéril. Por este motivo se 
prefiere el sistema de hijuelos barbados, naci-
dos alrededor del tronco y por esqueje, ó sea por 
medio de los cogollos que brotan en la parte su-
perior del tronco, junto á su corona. A l quinto 
año de nacida la palmera se trasplanta con un 
abundante cepellón en hoyos llenos de buena 
tierra y estiércol, espaciados más ó ménos se-
gún se asocien ó no á otro cultivo, dando rie-
gos frecuentes, porque esta planta requiere hu-
medad. La multiplicación por brotes ó esquejes, 
que debe efectuarse en Marzo, produce plantas 
cuyo fruto tiene el hueso menor, llegando así á 
desaparecer después de una serie de multiplica-
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ciones sucesivas, y ademas el crecimiento es más 
rápido y la fructificación más precoz. 
La fecundación de las flores femeninas se efec-
túa naturalmente por el auxilio del viento que 
esparce el polen en todas direcciones, y para 
asegurarla conviene dejar intercalados entre los 
pies femeninos alguno masculino; también los 
insectos favorecen la realización de este acto fi-
siológico llevando adheridos á su cuerpo peque-
ños granitos de polen que en contacto con los 
pistilos de las flores femeninas sobre que se po-
sen determinan su fecundación. Esta puede tam-
bién producirse artificialmente, bien sacudiendo 
flores masculinas sobre las femeninas, ó simple-
mente colocando racimos de aquellas entre las 
segundas, .con lo cual hay mayor probabilidad 
de convertir en fruto todas las flores femeninas; 
esta operación se practica en Abril ó Mayo, se-
gún el clima, cuando las flores están en sazón 
La recolección de los dátiles se hace cuando 
comienzan á cambiar de color, y se presentan 
algo arrugados, conservándose en los mismo ra-
cimos. Los de clase áspera se suelen rociar con 
vinagre, y conservar durante dos dias envueltos 
en un paño á fin de que adquieran propiedades 
que les hagan comestibles. Las hojas ó frondes 
de la palmera macho se suelen atar cada tres 
años, desde Abril á Julio, para que adquieran un 
color blanco amarillento, debido á la falta de 
luz en que permanecen, sirviendo para la elabo-
ración de esteras, de sombreros y para otros 
diversos usos. 
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P E R A L . 
El peral tiene gran número de variedades, 
cuyo fruto sumamente exquisito y delicado al-
canza su maduración en épocas diversas, según 
sean aquellas, por lo cual su producción puede 
conseguirse durante la mayor parte del año, ade-
mas de que también las peras de invierno se 
conservan fácilmente; este fruto es objeto de 
gran consumo, ya crudo, ya preparado en dul-
ce. Prolijo sería reseñar el gran número de es-
pecies y variedades de perales que son objeto 
de cultivo preferente, pero entre las mas esti 
madasse cuentan las conocidas con los nombre; 
de San Juan, que es la más temprana; ruseleta 
de invierno, que madura de Febrero á Marzo 
ruseleta de Reims, que lo efectúa de Agosto á 
.Setiembre; manteca dorada, que está en sa-
zón por Noviembre; manteca común, por Se-
tiembre; manteca de invierno; bergamota que 
madura en Setiembre; donguindo de invierno 
ó buen cristiano, cuya maduración tiene lu-
gar desde Agosto ó Noviembre á Diciem-
bre; donguindo de verano, que madura en Se-
tiembre; blanquilla de verano, que se puede 
comer en Julio; real de verano, en Agosto; real 
de invierno, colmar; que madura de Enero á 
Abril; colmar de invierno, de Noviembre á Ene-
ro; martin seco, en Setiembre; muslo de dama, 
en Julio; angélica, en Agosto; naranja moscatel, 
en el mismo mes; naranja de invierno, de Fe-
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brero á Marzo-, dorada de verano, en Agosto; 
dorada de Setiembre; del Maestre Juan, que 
llega á la madurez en Octubre; de Anjou, de 
Noviembre á Diciembre, y muchas otras que en 
número superior á doscientas se cultivan en jar-
dinería. 
En un jardin ó vergel de pequeña extensión 
en que se deseen producir buenos frutos en las 
diversas estaciones del año, pueden cultivarse 
los pies de las diversas clases de perales expre-
sados á continuación, 
Epoca de la madurez. de piés. 
Muslo de dama. . . . Ult imos de Julio.. . . . . I 
Blanquilla de verano. Idem 2 
Eeal de verane. . . . . Agosto 2 
Ruseleta de Eeims . . Agosto y Setiembre. . . * 4 
Manteca , . Mediados de Setiembre. . 4 
Franca real Octubre y Noviembre. . . 1 
Bergamota de Messin. Idem 4 
Manteca dorada. . . . Principios de Noviembre. 4 
Maestre Juan N oviembre 3 
Crasana Idem 4, 
Virgulosa. Noviembre á úl t imos de 
Enero 4 
Mart in-sec« Noviembre á Enero. . . 2 
Donguindo de invier-
no Idem 2 
San Germán oviembre á Marzo. . . . 4 
í leal de invierno. . . . Diciembre á F e b r e r o . . . . 2 
Manteca de invierno. Enero y Febrero 2 
Colmar de invierno. . Enero á A b r i l . . . . . . . 4 
Moscatel alemana. . . Marzo y A b r i l . . . . . . . 2 
, 51 
Si el vergel es muy pequeño puede plantear-
se el cultivo de los siguientes perales: 
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Número 
Epoca de la madurez. de viéss. 
Ruseleta de Reims.. . Agosto y Setiembre . . . 1 
Manteca. Mediados de Setiembre- . 2 
Bergamota de Messin. Octubre y Is'oviembre. . , 1 
Manteca dorada. . . . Principios de oviembre. i 
Virgulosa Noviembre á líltimos de 
Enero 1 
Donguiiado de invier-
no Noviembre á Enero. . . . 1 
San Germán jS oviembre á Mam». . . . 2 
Manteca de invierno. Enero y Febrero 1 
Oolmar de invierno. . Enero a A b r i l 2 
12 
El clima favorable al peral es análogo al que 
requiere el manzano. El terreno lo prefiere suel 
to, sustancioso, algo fresco y de buen fondo, si-
tuado en llanura ó en valles, bajo cualquier ex-
posición. 
Se obtiene su multiplicación por ingerto de 
escudete sobre franco ó sobre el membrillero; el 
primero da árboles más vigorosos y de mayor 
longevidad, aunque tardan en dar fruto, mién> 
tras que el segundo los produce de ménos fuerza 
y duración, pero en cambio los frutos suelen ser 
más voluminosos y exquisitos, siendo propio 
este patrón para terrenos sustanciosos y algo 
húmedos. El piruétano, ó peral silvestre, es tam-
bién un buen patrón para los ingertos. 
Conviene podar el peral á fin de obtener y 
conservar el mayor número de ramas fructífe^ 
ras, siendo para ello útil dejar que las ramitas 
se desarrollen en los primeros años, aunque con 
ello se retrase la fructificación, operación que la. 
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experiencia y la práctica enseñan á ejecutar. 
Debe tenerse presente que una producción ex-
cesiva de fruto perjudica al árbol, que por algu-
nos años consecutivos degenera notablemente, 
y por lo tanto debe evitarse esta superabundan-
cia con la separación de parte de los frutos he-
cha oportunamente. La poda del peral puede 
dirigirse de modo que adquiera formas diversas 
como de abanico, en columna, en pirámide, en 
cordón, pudiendo cultivarse ventajosamente en 
espaldera y también á todo viento en forma de 
vaso ó de cono. 
El peral está propenso á contraer várias en-
fermedades, son más comunes, las úlceras, cárie, 
clorosis (síntoma generalmente de tener las raíces 
enfermas, que algunos aconsejan combatir re-
gando el terreno con una disolución de dos gra-
mos de sulfato de hierro en un litro de agua, ó 
bien rociar con ella la?: hojas del árbol cada seis 
dias, al anochecer), y desecación de las sumida-
des de los brotes durante el mes de Agosto, que 
se remedia abonando y labrando profundamente 
el terreno. Ademas, gran número de insectos in-
vaden este frutal, usándose para su extensión di-
versas preparaciones con las cuales se embadur-
nan los troncos, como son: la mezcla de medio 
kilogramo de jabón blando, cuatro litros de le-
jía, y cal en cantidad suficiente para dar al con-
junto alguna compacidad; también se emplean 
tres kilogramos de jabón, medio kilogramo de 
flor de azufre y diez y ocho litros de agua amo-
niacal bituminosa, que se produce en las fábri-
cas de gas del alumbrado. 
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La recolección del fruto se efectúa cuando 
ha llegado á su madurez, ó bien ántes, en cuyo 
caso se coloca sobre paja en parajes frescos, 
para que vaya madurando y se conserve bastan-
te tiempo, en términos que algunas variedades 
de peras pueden así durar hasta alcanzar las de 
otra cosecha. 
P L Á T A N O . 
Es un árbol frondoso, de hoja grande y tron-
co cilindrico, que está coronado por una hermo-
sa y tupida copa que da mucha sombra, circuns-
tancias que le hacen muy estimable para las plan-
taciones lineales de calles y paseos, siendo muy 
usado como planta de adorno porque, aunque 
es originaria de climas cálidos, se da fácilmente 
en la mayor parte de España, siempre q u e el 
terreno sea sustancioso, fresco y húmedo. El 
crecimiento de la planta es rápido, y si se excep-
túan los riegos, su cultivo no requiere cuidados 
y es muy fácil. 
La madera se emplea en construcción, porque 
es susceptible de buen pulimento y útil para 
obras subterráneas. 
De las dos especies, plátano de Occidente y 
de Oriente, la primera, procedente de América 
septentrional, y la segunda del Oriente de Euro-
pa y del Asia Menor, la última es más sensible 
al frió, y por lo tanto propia para las regiones 
meridionales, pudiendo ambas plantarse cerca 
de los cursos de agua. 
La multiplicación suele efectuarse por plan-
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iones de crecidas dimensiones plantados á fines 
de invierno; ó por medio de siembra hecha en 
Febrero y Marzo, naciendo las plantas á los 
veinte dias si no se ha malogrado la operación. 
SERBAL 
El nombre de este frutal se deriva de sor, ás-
pero, y me/, manzana, aludiendo á su fruto; es 
planta propia de los países frios de Europa, y 
produce un fruto carnoso, tierno y astringente, 
que luégo de maduro, exprimiéndolo ó dejándo-
lo en maceracion con agua, produce una bebida 
análoga á la sidra de manzana, aunque más espi-
rituosa; el fruto, llamado serba, es una baya 
carnosa y astringente. La madera del serbal es 
de grano fino, compacta, dura, resistente, de co-
lor rojizo, susceptible de buen pulimento, sir-
viendo para grabar. 
Del serbal común, pues el serbal de cazadores 
que se encuentra en los montes es silvestre, hay 
diversas variedades de fruto de color blanco, 
rosa, encarnado ó gris, de tamaño variable, 
siendo entre ellas preferida por el sabor del fru-
to y mayor producción la de fruto encarnado. 
Prospera en todo clima que no sea extrema-
do, como también en cualquier terreno, aunque 
prefiere los suelos silíceos, de buen fondo y algo 
frescos, y aunque en los muy sustanciosos crece 
mucho, >sin embargo, en ellos da poco fruto. 
Se multiplica por semilla, por estaca y tam--
bien por ingerto sobre el serbal de cazadores. 
Los serbales procedentes de semilla viven más 
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tiempo, pero si no se ingertan son tardíos en 
fructificar; también sirven para patrón el peral, 
el acerolo, el majuelo y el níspero. 
Desde los 15 años comienza á dar fruto, que 
va en progresión creciente hasta que la planta 
liega á los 50 años; pero como árbol vecero, las 
producciones abundantes son intermitentes. Aun-
que la recolección se efectúa cuando el fruto 
está maduro, lo cual se conoce en que se ablan-
da y cambia de color, suelen también recogerse 
las serbas verdes, dejándolas luégo que madu-
ren entre paja. 
SÓFORA, 
La sófora del Japón es un árbol de tronco 
derecho que alcanza buenas dimensiones, de por-
te vistoso, con las hojas imparipinadas y los 
frutos dispuestos en racimos. Se cultiva como 
planta de adorno, necesitando abrigo en los paí-
ses frios, y en todos requiere una exposición 
templada; vegeta en cualquier clase de terreno, 
pero especialmente en tierras francas y ligeras. 
Se multiplica por sus raíces y por esquejes ó 
también por su semilla. 
T H U Y A . 
Es una planta de lento crecimiento, que pre-
fiere terrenos frescos, ligeros y en umbría, pros-
perando principalmente en los húmedos. Se 
emplea como arbusto de adorno para la for-
mación de setos y espesillos, porque da abundan-
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tes brotes que recubren el terreno de espeso fo-
llaje. Hay diversas especies, como la péndula, la 
de Occidente, la de Oriente, todas con la made-
ra olorosa, de grano fino y homogéneo, dura y 
susceptible de adquirir buen pulimento; la péndu-
la alcanza las dimensiones de un árbol de 5 á 6 
metros de altura y un metro de circunferencia. 
La semilla tan sólo conserva la facultad germi-
nativa desde el otoño á la primavera siguiente, 
y á poco de sembrada nace la planta, sobre todo 
si el terreno es arenoso-silíceo ó tierra de brezo. 
A R B O L E S Y ARBUSTOS DE ADORNO. 
A continuación reseñamos las principales es-
pecies botánicas, con la indicación del carácter 
distintivo de sus hojas, flores, frutos, época de 
la floración ó maduración, y clase de terreno y 
exposición que prefieren. 
A R B O L E S D E H O J A S C A D U C A S , 
P R I M E R A M A G N I T U D . 
Aesculus hippocastanum, L . (Castaño de Indias), 
flores Wancas-rosadas, Mayo, arcillo-arenoso. 
Broussonettia papyrifera, Vent . (Morera del ja -
pon), frutos rojos. Agosto, areno-arcilloso. 
Carya alba, Nutt . , areno~arci¡loso, húmedo. 
Castanea americana, D o n . (Castaño), areno-arci-
lloso, húmedo. 
Celtis occidentalis, Duh . (Almez), areno-arcilloso 
Cerasus persicsefolia, LoisL, frutos rojos^ Agosto, 
areno-arcilloso. 
Cerasus virginiana, Juss., flores blancas, Mayo, 
areno-arcilloso. 
Fagus sylvatica, purpúrea, L 'He r . (Haya), hojas 
rojas, areno-arcilloso. 
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fagas sylvatica, cuprea, Hor t . (Haya), hojas co-
brizas, areno-arcilloso. 
Fraxinus excelsior, aúrca, W i l l d . (Fresno), arcno-
arcillofo. 
Fraxinus pubescens, Walt . (Fresno), areno-arci-
iloso, húmedo. 
Gymnocladus canadensis, Lam. , flores blancas. 
Junio, areno-arcilloso. 
Juglans regia, heterophylla^ H o r t . (Nogal), areno-
arcilioso. 
Larix americana, Mich. (Alerce), areno-arcilloso, 
Norte . 
Liriodendron tulipifcra, L . , flores amarillo-páli-
do, Junio, Julio, arcillo-arenoso. 
Platanus occidentalis, L . (Plátano), areno-arcilloso, 
Mmedo. 
Populus hudsonica, Mich . (Alamo), areno-arcilloso, 
Mmedo, 
Quercus fastigiata, Lam. (Roble), arcillo-arenoso. 
í^uercus castanea, Willcl. (Roble), arcillo-arenoso, 
húmedo. 
Robinia hybrida, L . (Acacia rosa), areno-arcilloso. 
Taxodium distichum, Rich., flores rosadas. Junio, 
Julio, areno-arcilloso, húmedo. 
Ti l ia americana, L i n . (T i lo ) , areno-arcilloso. 
Ti l ia argéntea, H . P. (T i lo ) , flores amarillas, Julio, 
areno-arcilloso. 
ülrnus pedunculata, Foug. (Olmo), areno-arcilloso. 
Ulmus americana, L . (Olmo), areno-arcilloso. 
Ulraus fastigiata, Hort . (Olmo), areno-arcilloso. 
SEGUNDA M A G N I T U D . 
Acer pensylvanicum, L . (Arce), tronco jaspeado, 
afcilio arenoso. 
Acer macrophyllum, Pursh. (Arce), follaje elegan-
te, arcillo-arenoso. 
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Acer napolitanum. Ten. (Arce), flores amarillas, 
¥ rima vera, arcillo-arenoso. 
Acer monspesulanum, L . (Arce), arcillo-arenoso. 
Aesculus rubicunda, L o d d . , ñores rojas, Mayo, 
arcilio-arenoso. 
Alnus oxyacanthifolia, Lodd. (Aliso), terreno muy 
húmedo. 
Betula laciniata, Wahl. (Abedul), follaje vistoso, 
sircno-arcilloso. 
Betula urticaefolia, Wahl . (Abedul), follaje vistoso, 
areno-arcilloso. 
Broussonetia cuculta, H o r t . , follaje vistoso, arenr 
arcilloso. 
Celtis orientalis, Tourn. (Almez), areno-arcilioso. 
Cra t íEgus azarolus, W i l l d , (Acerolo), flores rojas ó 
amarillas, Ocoño, areno-arcillo o. 
Diospyros virginiana, L . , flores verdosas, junio, 
ju l io , areno-arcilioso, Norte v 
Eleagnus angustifolia, L . (Árbol del paraíso), flores 
amarillas, Junio, areno-arcilloso, Sur. 
Fagus sylvatica, cristata, Lodd . (Haya), areno-
arcilloso . 
Fraxmus excelsior, péndula^ A i t . (Fresno), areno-
arcilloso. 
Fraxinus Caroliniana, Lam. (Fresno), areno-arci-
lloso . 
Magnolia acuminata, L . (Magnolia), flores amari-
llo-verdosas. Verano, tierra de brezos, húmeda, 
Norte. 
Morus sinensis, L . , areno-arcilloso 
Ornus europsea, Pers. (Olmo), flores blancas, Ve-
rano, areno-arcilloso. 
Plañera ulmifolia, M i c h . (Plañera), areno-arcillo-
so, Sur. 
Populus grandidentata, M i c h . (Alamo), areno-
arcilloso . 
Populus balsamífera, L. (Alamo), areno arcilloso . 
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Quercus stellata, W i l J . (Roble), arcillo-arenoso. 
Robinia tortuosa, Vent. (Acacia), flores blancas. 
Mayo, Junio, areno-arcilloso. 
Robinia viscosa, Vent . , flores rosadas, Julio, 
Agosto, areno-arcilloso. 
Salix babylonica, L . (Sauce llorón), areno-arcillo-
o} húmedo. 
Sterculia platanifolia, L . , areno-arcilloso, Sur. 
E E C E I U MA G N I T Ü D . 
Acacia julibrizin, D . C. (Acacia de flores sedo-
jas), flores blanco-rosadas. Agosto, Setiembre, are-
no-arcilloso, Sur. 
Acer opulifolium, W . (Arce), arcillo-arenoso. 
Catalpa syringaefolia, B . M . , arcillo-arenoso. 
Cerasus avium, L . , (Cerezo), flores blancas. Ma-
yo, arcillo-arenoso. 
Cerasus padus, D . C . , flores blancas. Mayo, arci-
llo-arenoso. 
Cercis siliquastrum, L . (Arbol del amor), flores 
rosadas. Abr i l , Mayo, arcillo-arenoso. 
Crataegus corallina, L 'Her i t . , flores blancas, frutos 
rojos. Mayo, Octubre, arcillo-arenoso. 
Cidonia sinensis, Thouin, flores rosadas. Mayo, 
arcillo-arenoso. 
Cidonia Lusitanica, M i l i . , flores blancas. Prima-
vera, arcillo-arenoso. 
Diospyros lotus, L . (Palo-Santo), flores verdosas, 
Junio, Juüo, arcillo-arenoso. 
Diospyros Kaki, L . , flores blancas. Verano, arci-
llo-arenoso, Sur. 
Madura aurantiaca, Nut t . flores verdes, JUMO, 
Julio, arcillo-arenoso. 
Magnolia umbrella, Desf. (Magnolia), flores blan-
cas. Junio, arcillo-arenoso. 
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Magnolia macrophylla, M i c h . (Magnolia), flores 
blancas, Junio , arcillo-arenoso. 
Magnolia cordata, Mich, (Magnolia), flores ama-
rillo-verdosas. Junio, arcilio-arenoso. 
Magnolia Soulangiana, Hor t . (Magnolia), flores 
blanco-violetas. Abr i l , Mayo, arcilío-arenoso. 
Morus rubra, L . (Moral) , frutos rojos. Otoño , 
areno-arcilloso. 
Nissa villosa, M x . , flores verdosas, Junio, tierra 
de brezos, húmeda. 
Paulownia imperialis, Sieb., flores azules. A b r i l , 
areno-arcilloso. 
Pavia lútea, D u h . , flores amarillas. Mayo, areno» 
arcilloso. 
Pistacia terebinthus, L . (Cornicabra), flores purpu-
rinas, Junio, Julio, areno-arcilloso. 
Ptelea trifoliata, L . , flores verdosas. Junio, areno-
arcilloso. 
Robinia inermis, Hor t . , (Acacia sin espinas), areno-
arcilloso. 
Salix pentandra, L . (Sáuce), flores amarillas. Ma-
yo, areno-arcilloso, húmedo. 
Sorbus aucuparia, L . (Serbal de cazadores), fruto 
rejo. Otoño , «reno-arcilloso. 
Staphylea pinnata, L . , flores blancas. Abr i l , Junio, 
areno-arcilloso, 
A R B O L E S D E H O J A S P E R S I S T E N T E S . 
P E I M E E A M A G N I I U D . 
Abies alba, Poir. (Abeto), forma piramidal, areno-
arcilloso. 
Abies smithiana, Walls. (Abeto), forma piramidal, 
areno-arcilloso. 
Abies pinsapo, Boissier (Pinsapo), forma piramidal, 
arenQ»arcilloso. 
<¿30 B í B L I Ó T I f r » B>'G. POP. Í L Ü S T . 
Abies balsamea, M i l i . (Abea), forma piramidal, 
aréno-arcilloso. 
Abies grandis, Lindl . (Abeto), forma piramidalf 
areno-arcilloso. 
Abies nobilis, Dougl. (Abeto), forma piramidal,, 
areno-arcilloso. * 
Abies Pindrovo, Royle (Abeto), forma piramidal, 
areno-arcilloso. 
Abies religiosa, I lumb. (Abeto), forma piramidal 
areno-arcilloso. 
Araucaria imbricata, L . (Araucaria), forma pira-
midal, tierra de brezos, Sur. 
Araucaria Cunninghami, Stead (Araucaria), forma 
piramidal, tierra de brezos, Sur. 
Casuarina equisetifolia, L . , areno-arcilloso, Sur. 
Cedrus deodora, Roxo. (Cedro), areno-arcilloso. 
Cupressus thuyoides, L . (Ciprés), areno-arcilloso,, 
húmedo, 
Pinus pyrenaica, Lap. (P ino) , areno-arcilloso,. 
Norte. 
Pinus mitis, Mich . (Pino), areno-arcilloso, Norte. 
1 Pinus taeda, L . (Pino), areno-arcilloso, Norte 
Pinus sabimana , Dougl. (Pino), areno-arcilloso, 
Norte. 
Pinus palustris, H . Kew. (Pino), areno-arcilloso, 
^Taxodium sempervirens, Lamb., arcillo-arenoso. 
S E G U N D A M A G N I T U D . 
Abies canadensis, Mich. (Abeto), arcillo-arenoso, 
Norte. 
Callitris (Auadrivalvis, Vent . , arcillo-arenoso» 
Norte. 
Cerasus caroliniana, Juss., flores blancas. Mayo, 
areno-arcilloso. 
Ceratonia siliqua, L . (Algarrobo), flores purpureas. 
Agosto', areno-arcilloso, Sur. 
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Cupressus sempervirens, L . (Ciprés), areno-arc;-
iloso, Sur. 
Juniperus virginiana, L . (Enebro), areno arcillóse. 
Juniperus thurifera, L . (Enebro), areno-arcilloso, 
Morte. 
Lyonia arbórea, Nut t . , flores blancas. Junio, Julir, 
tierra de brezos, Norte. 
Pinus pinea, L . (Pmo piñonero), areno-arcilloso. 
Pinus Halepensis, M i l i . (Pino carrasco), areno-
arcilloso, Sur. 
Pinus insignis, Dougl. (Pino), areno-arcilloso. 
Pinus macrophylla, Lindl . (Pino), areno-arcilloso. 
Taxus Canadensis, Wüld . (Tejo), areno-arcilloso. 
Thuya orientalis, L . (Thuya), areno-arcilloso. 
Thuya filiformis, Hor t . (Thuya), areno-arcilloso. 
Thuya occidentalis, L . (Thuya), areno-arcilloso. 
TÍIKOBRA M A G N I T U D . 
Arbutus unedo, L . (Madroño), flores, rosa y frutos 
rojos, Enero, areno-arcilloso, Norte . 
Cerasus lusitanica, Juss., flores blancas. Mayo, Ju-
nio, areno-arcilloso, Norte. 
Cerasus laurocerasus, Juss. (Laurel cerezo), flores 
blancas, Mayo, areno-arcilloso, Norte. 
Laurus nobilis, L (Laurel), areno-arcilloso, Sur. 
Magnolia grandiflora, L . (Magnolia), flores blan-
cas, Julio, Noviembre, tierra de brezos, Norte. 
Magnolia grandiflora, longifolia (Magnolia), flores 
blancas, Julio, Noviembre, tierra de brezos, Norte. 
Magnolia grandifolia, tomentosa (Magnolia), flore? 
blancas, Julio, Noviembre, tierra de brezos, Norte. 
Magnolia grandiflora, máxima (Magnolia), flores 
blancas, Julio, Noviembre, tierra de brezos, Norte. 
Pinus cembra, L , (Pino cembro), areno-arcilloso, 
Norte. 
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A R B U S T O S D E H O J A S C A D U C A S . ' 
PRIMERA. M A G N I T U D . 
Arabia spinosa, L . , flores blancas. Agosto, Setiem-
bre, arena húmeda. 
Armeniaca sibirica, Pers., flores rojas. Abri l , arena 
húmeda. 
Benthamia frugífera, L i n d l . , frutos notables. Se-
tiembre, areno-arcilloso, Sur. 
Benzoin odoriferum, Nees,, frutos rojos. Setiem-
bre, areno-arcilloso. 
Castanea pumila. M i l i . (Castaño), areno-arcilloso. 
Cornus sanguínea, L . (Cornejo), flores blancas. 
Junio, areno-arcilloso, Norte. 
Cornus caerulea. Lam. (Cornejo), bonitos frutos 
azules. Otoño, areno-arcilloso, Norte. 
Cornus florida, L . (Cornejo), flores amarillas. 
Mayo, tierra de brezos, Norte. 
Cornus paniculata, L . Herit . (Cornejo), frutos ro-
jos. Otoño, areno-arcilloso, Norte. 
Lagerstraemia Indica, L . , flores purpúreas, Agos-
to, Setiembre, areno-arcilloso, Sur. 
Magnolia glauca, L . (Magnolia), flores blancas, 
Julio y Setiembre, tierra de brezos, Norte. 
Melia azedarach, L-. (Cinamomo), flores violetas. 
Junio y Julio, areno-arcilloso, Sur. 
Paliurus aculeatus, Lam., flores amarillas, Junio y 
Agosto, areno-arcilloso. 
Pavia rubra, L a m . , flores rojas, Mayo, areno-ar-
cilloso. 
Pistacia narbonensis, Hor t . , flores rosadas, Mayo, 
areno-arcilloso, Sur. 
Púnica granatum, L . (Granado), flores rojas, Ju-
nio, areno-arcilloso, Sur. 
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Pyrus spectabilis, A i c , flores rosadas, Mayo, are-
no-arcilloso. 
Pyrus coronaria, L . , frutos rojos, Otoño, areno-
arcilloso. 
Pyrus salicifolia, L . , flores blancas, Abr i l , areno-
arcilloso. 
Rhus coriaria, L . (Zumaque), flores verdes, Vera-
no, areno-arcilloso. 
Rhus glabrum, H . K , , frutos rojos, Otoño, areno-
arcilloso, 
Rhus cotinus, L . (Arbol de las pelucas), flores ro-
sadas. Verano, arcillo-arenoso. 
Sambucus rotundifolia, Hor t . (Saúco), flores blan-
cas, Junio, arcillo-arenoso, 
Spiraea opulifolia, L . , flores blancas, Mayo y Ju-
nio, areno-arcilloso. 
Syringa vulgaris, L . , flores violetas ó blancas, Ma-
yo, areno-arcilloso. 
Syringa Josikoea, Jacq., flores violetas purpúreas. 
Mayo, areno-arcilloso. 
Tamarix galilea, L . (Taray), flores blanco-purpú-
reas, Mayo, areno-arcilloso, húmedo. 
Tamarix Indica, Wi l ld . , flores purpúreas. Mayo 
areno-arcilloso. 
Vaccinium arboreum, M i c , flores blancas. Junio, 
tierra de brezos, Norte. 
Vitex arbórea, Fisch., flores azuladas. Setiembre, 
areno-arcilloso, Sur. 
Vitex latifolia. M i l i . , flores violeta, Verano, are-
no arcilloso. 
Xanthoxylum fraxineum, W i l l d . , frutos rojos. 
Otoño, areno arcilloso. 
Zizyphus Sinensis, Lam,, frutos amarillos. Otoño, 
areno-arcilloso, Sur. 
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S E G U I D A M A G N I T U D . 
Araeknchier vulgaris, Moench., flores blancas^ 
Abri l , areno-arcilloso. 
Amorpha fruticosa, L v flores azul-violeta, Agbsto, 
areno-arcilloso. 
Amorpha Lewissii, Lodd. , flores violeta intenso, 
junio y Julio, areno-arcilloso. 
Andrómeda casinnefolia, Vent . , flores blancas ? 
¡ulio y Agosto, tierra de brezos, Norte. 
Andrómeda marginata, Pers., flores rosa, Agosto/ 
tierra de brezos, Norte. 
Anthyllis barba Jovis, L . , flores amarillas, Abr i l , 
areno arcilloso, Sur. 
Artemisia arborescens, L . , flores amarillas, Junio, 
Agosto, areno arcilloso, Sur. 
Azalea calendulacea, Mich. , flores amarillas. Ma-
yo, tierra de brezos, Norte. 
Azalea glauca, Lam,, flores blancas, Julio, tierral 
de brezos, Norte. 
Berberís canadensis, L . , flores amarillas, Verano, 
areno-arcilloso. 
Calicarpa americana, L . , bellos frutos rojos, fm de 
Otoño, areno-arcilloso. 
Calycantus floridus, L . , flores pardas olorosa?. 
Mayo, Junio, tierra de brezos, Norte, 
Calycanthus glaucus, W . , flores pardas olorosa.. 
Mayo, Junio, tierra de brezos, Norte. 
Caragana chamlagu, Lam., florei amarillas, Mayo, 
areno arcilloso. 
Chionanthus fragrans, LindI . , flores blanco-viok-
das. Diciembre, Febrero, tierra de brezos, Norte. 
Colutea arborescens, L . , flores amarillas. Verano, 
areno-arcilloso. 
Corylus americana, Mich , (Avellano), areno-are-
lioso. 
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vJoryius purpurea, Hort. (Avellano), llores pui^ú-
reas, Verano, areno-aicillo^o. 
Cotoneaster vulgaris, L ind l . , llores amarillas, 
Abri l , Mayo, tierra de brezos. 
Cydonia japónica. Pcrs., flores blanco-rojas, Abri '^ 
Mayo, tierra de brezos. 
Cyusas sessiüfoiius. L., flores amarillas. Junio, are-
no-arcilloso. 
Evonymusangustifolia, Par? h. (Bonetero), húmedo. 
Evonymus latifolius. M i l i . (Bonetero), frutos rojos. 
Otoño, areno-arcil oso. 
Evonymus atropurpúreas, Jacq., flores pardas, Ju-
lio, areno-arciiloso. 
Genista candicans, L . (Retama), flores amarillas. 
Verano, húmedo, areno-arcilloso, Sur, 
Jasminum pubigerurn, Dou. , flores amarillas. Ve-
rano, húmedo, areno-arcilloso, Sur. 
Lavatera arbórea, L., flores violetas, Verano, hú-
medo, areno-arcillosT, Sur. 
Ligustrum japonicum, L . , (AUgustre), flores blan-
cas. Verano, húmedo, areno arcilloso. 
Lonicera tartárica, L,, (Madreselva), flores rosa-
das, Marzo, Abr i l , húmedo, areno-arcilloso. 
Lonicera xylosteum, L . , (Madreselva), flores ama-
rillas. Mayo, húmedo, areno-arcilloso. 
Lonicera Ledebourii, Fisch., (Madreselva), flore, 
rojas, Verano, húmedo, areno-arcilloso. 
Lonicera alpígena, L . (Madreselva), frutos rojos. 
Otoño, húmedo, areno arcilloso. 
Lycium europceum, L., frutos rojos. Otoño, hú-
medo, areno-arcilloso. 
Myrica gale, L . , flores amarillas. Mayo, tierra de 
brezos, húmeda. 
Púnica nana, H . ?., frutos rojos. Junio, areno-ar-
cilloso, Sur. 
Rhus aromaticum, L . , areno-arcilloso. 
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Robinia hispida, L . , (Acacia rosa), flores rosadaV 
Mayo, areno-arcilloso. 
Rubus odoratus, L . , flores rosadas. Junio, Setiem-
bre, areno-arcilloso. 
Spircea hypericifolia, L . , flores blancas. Abr i l , 
Mayo, areno-arcilloso. 
Spircea ulmifolia, W i l l d . , flores blancas, Mayo, 
•areno-arcilloso. 
Spircea tomentosa, L . , flores rosadas. Agosto, Se-
tiembre, tierra de brezos, Norte. 
Syringa pérsica, L . , flores purpurea claro, Mayo, 
areno-arcilloso. 
Tamarix germánica, L . (Taray), flores púrpura 
claro. Mayo, areno-arcilloso. 
Viburnum L i n t a n a , L . , flores blancas. Mayo, Ju-
r io , areno-arcilloso. 
Viburnum opulus, L . (Munáos y bolas de nieve), 
flores blancas. Junio, arcillo-arenoso. 
TBECBEA M A G N I T U D . 
Amydalus nana, L . , (Almendro), flores rosadas. 
Mayo, areno-arcilloso, Sur. 
Azalea pontica, L , flores amarillas. Mayo, tierra 
de brezos. 
Azalea procumbens, L . , flores rosas. Verano, tier-
ra de brezos. 
Azalea indica, L . , flores rojas. Mayo, tierra de 
brezos, Sur. 
Cistus laurifolius, L. (Jara), flores blancas. Verano, 
areno-arcilloso, Sur. 
Cistus populifolius, L . (Jara), flores blancas. V e -
rano, areno-arcilloso, Sur. 
Cistus ladaniferus, L. (Jara), flor blanca, fondo os-
curo. Verano, arer'-arcilloso. Sur, 
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Cistus purpureas, Lam. (Jara), flores rojizas,Vc~ 
rano, areno-arcilloso, Sur. 
Clianthus puniecus, Sol., flores purpúreas, Mayo^ 
Junio, areno-arcilloso, Sur. 
Colutea orientalis, Lara., flores rojas. Junio, JuÜOj, 
areno-arcilloso, Sur. 
Colutea alepica, Lam. , flores amarillas, Junio, Ju-
l io , areno-arcilloso. 
Coronilla emerus, L., flores amarillas, Abr i l , Junio, 
areno-arcilloso, Sur, 
Cytisus capitatus, Jacq., flores amarillas. Junio, 
Julio, areno-arcilloso. 
Cytisus purpureus, Jacq., flores rojas. Junio, Ju* 
lio, areno-arcilloso, húmedo, Norte. 
Cytisus filipes, Webb., flores blancas. Mayo, Ju-
nio, areno-arcilloso. 
Daphne mezereum, L . , flores blancas ó rojas, D:« 
cienbre. Febrero, arcillo-arenoso, Norte. 
Daphne gnidium, L . , (Torvisco), flores blanco-
rosadas, Junio, Julio, areno-arcilloso, Sur. 
Daphne tarton-raira, L . , flores amarillas. Junio, 
Julio, areno-arcilloso, Sur. 
Evonymus nanus, Marsch. (Bonelero), flores par-
duzcas. Verano, areno-arcilloso. 
Hydrangea arborescens, L . , flores blancas, Julio, 
tierra de brezos, húmeda. 
Hydrangea japónica, Sieb., flores rosadas. Agosto, 
tierra de brezos, húmeda, Norte. 
Jasminum fruticans, L . (Jazmín), flores amarillas. 
Mayo, Setiembre, areno-arcilloso, Sur. 
Lycium fuchsioides, L . , flores rojas. Verano, are-
no-arcilloso. 
Magnolia gracilis. Sal. (Magnolia), flores purpú-
reas. Abr i l , Junio, tierra de brezos, húmeda, Norte. 
Ononis fruticosa, L . , flores rosadas. Mayo, Junio, 
areno-arcilloso. 
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Peonía papavcracea. And. (Peonía), flores rosadas, 
primavera, tierra de brezos. 
Peonia Montan, Seims. (Peonía), flores rosadas. 
Primavera, tierra de brezos. 
Peonia arbórea, rosca, Andcrs. (Peonía), flores ro-
sadas. Primavera, cierra de brezos. 
Phlomis fruticosa, L . flores amarillas, Julio, Se-
tiembre, areno-arcilloso, Sur. 
Potentilla fruticosa, L . , flores amarillas, Verano^ 
areno arcilloso. 
Prunus charncecerasus, L., flores blancas. Abri l , 
areno-arcilloso. 
Prunus prostrata. Lab., flores rosadas, Abr i l , Ma-
yo, areno-arcilloso, 
Rhodora canadensis, L . , flores purpúreas, Febrero, 
Marzo, tierra de brezos, Norte. 
Robinia ferox, L . (Acacia), flores amarillas, Abr i l , 
Mayo, areno-arcilloso. 
A E B U S T O S DE H O J A S P E R S I S T E N T E S , 
P M M S E A MAGNXTOD. 
Baccharis halimifolia, L . , flores blancas, Octubre^, 
areno-arcilioso, Sur. 
Camelia japónica, L . (Camelia), flores rojas, l lan-
cas, Marzo, Abr i l , tierra de brezos, Sur. 
Ilex aquifolium, L . (Acebo), frutos rojos. Otoño, 
areno-arcilloso, húmedo. 
Juniperus oxycedrus, L . (Enebro), frutos rojos. 
Otoño, areno arcilloso. 
Juniperus Fhoenicea, L . (Sabina), frutos amarillos. 
Otoño, areno-arcilloso. 
N e r u i m oieander, L . (Adelfa), flores rosadas. V e -
rano, Ocoño, arci ¡ó arenoso, Sur. 
Phillyrea latifolia, L . , arenu-arcilloso. 
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Phsilyrea media, Link,, areno-arcilloso. 
Pinas pumilio, Hcenke (Pino), areno-arcilloso, 
Norte. 
Pistacia lentiscar, L , (Lentisco), flores purpúrea> 
Mayo, areno-arcilloso. 
Rharanus alaterna?, L , arcilla-arenoso, Norte, 
aBGUKDJL MAGNITUD. 
Andrómeda mariana, L , , ñores blancas, Julio, tier-
ra de brezos, Norte. 
Aucuba japónica, vistoso follaje, areno-arcilloso, 
Norte. 
Bupleurum fruticosum, L . , flores amarillas. Junio, 
Agosto, arcillo-arenoso. 
Cratcegus pyracantha, Pers., frutos rojos. Otoño, 
areno-arcilloso. 
Ephedra distachya, L . , flores en amentos. Junio, 
Julio, areno-arcillosa. 
Erica mediterránea, L . (Brezo), flores rosadas, 
Verano, tierra de brezos, 
Eriobotrya japónica, Lindl . (Níspero del Japón), 
flores blancas. Noviembre, areno-arcilloso. 
Evonymus americanus, L . (Bonetero), frutos rojos. 
Otoño , tierra de brezos, Norte. 
Evonymus japónicas, L , (Bonetero del Japón), 
areno-arcilloso, Norte. 
Kolmia latifolia, L , flores rosadas. Junio, tierra de 
brezos, Norte. 
Mahonia aquifolia, Nutt . , flores amarillas. Prima-
vera, tierra de brezos, Norte. 
Fhillyrea angustifolia, L . , areno-arcilloso. 
Quercus coccifera, L . , (Coscoja), areno-arcilloso. 
Rhododendron maximun, L . , flores rosadas. Junio, 
Julio, tierra de brezos, Norte. 
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Rhododendron ponticum, L . , flores violáceas. Ma-
yo, Junio, tierra de brezos, Norte. 
Rhododendron azaloides, Desf., flores rosadas. 
Mayo, tierra de brezos, Norte. 
Rhododendron Caucasicum, Pall,, flores blancas. 
Junio, tierra de brezos, Norte. 
Rosmarinas officinalis, L (Romero), flores blancas. 
Febrero, Marzo, areno-arcilloso. 
Teucrium fruticans, L., flores azul-violeta. Junio, 
Octubre, areno-arcilloso, Sur. 
Ulex europoeus, L . (Aulaga), flores amarillas. Oto-
ño, Primavera, areno-arcilloso. 
Viburnum tinus, L . , ñores rosadas. Marzo, Abr i l , 
areno arcilloso, Norte. 
Viburnum odoratissimum, R. Br., flores blancas. 
Agosto, Setiembre, areno-arcilloso, Sur. 
* 
TERCEKA M A G N I T U D . 
Andrómeda poliifólia, L., flores rosadas. Mayo, 
tierra de brezos, Norte. 
Cneorum tricoccum, L. , flores amarillas. Verano, 
areno-arcilloso, Norte. 
Daphne laureola, L . , flores verdosas, Enero, Mar-
zo, arcillo-arenoso, Norte. 
Daphne cneorum, L , flores rosadas ó blancas. 
Abr i l , Mayo, tierra de brezos, Norte. 
Empetrum nigrum, L . , frutos blancos. Otoño, 
tierra de brezos, Norte, 
Erica vulgaris, L . (Brezo), flores rosadas ó blan-
cas. Verano, tierra de brezos. 
Erica cinérea, L . (Brezo), flores purpúreas ó blan-
cas, Otoño, tierra de brezos. 
Erica multiflora, L . (Brezo), flores rosadas. Vera-
no, tierra de brezos. 
Erica multicaulis, L . (Brezo), flores rosadas ,Vera-
no tierra de brezos. 
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Kalmia glauca, Ai t . , flores rosadas. Mayo, tierra 
de brezos, Noi'te. 
Lavandula spica, L . , liores azules, Verano, areno-
arcilloso, Sur. 
Lavandula stoechas, L . (Cantueso), flores azules. 
Verano, areno-arcilloso, Sur. 
Ledum latifolium, L a m . , flores blancas. Verano, 
tierra de brezos, Norte. 
Mahonia repens^ G. Don, , flores amarillas, Prima-
vera, tierra de brezos, Norte. 
Menziesia poliifolia, Juss., flores purpúreas. Vera-
no, tierra de brezos, Norte. 
Polygala chamoebuxus, L . , flores amarillas. Mayo. 
Octubre, tierra de brezos, Norte. 
Rhododendron ferrugineum, L . , flores rosadas. 
Junio, tierra de brezos, Norte. 
Rhododendron hirsutum, L . , flores rojas. Junio, 
tierra de brezos, Norte. 
Ruscus aculeatus, L . (Brusco), frutos rojos. Otoño, 
areno-arcilloso, Norte. 
Santolina chamoecyparissus, L . , flores amarillas, Ju-
lio, Agosto, areno-arcilloso, Sur. 
Vaccinium arctostaphylos. And. , flores rosadas, 
Junio, tierra de brezos, húmeda. 
A R B U S T O S S A R M E N T O S O S D E H O J A S C A D U C A S . 
Aristolochia sipho, L 'Her . , follaje elegante, areno-
arcilloso. 
Aristolochia púbera, R, Br. , follaje eleganté, areno 
arcilloso. 
Atragene alpina, L . , flores azules. Junio, Julio, 
areno-arcilloso. 
Atragene sibirica, L . , flores blancas, Junio, lulie, 
areno-arcilloso. 
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Bignonia grandiflora, Hort . , flores rojas. Agosto, 
areno arcilloso, Sur. 
Bignonia pandorea, Andr., flores rosadas, Prima-
vera, areno-arcilloso. 
Celastras scandens, L . frutos rojos. Otoño, tierra 
de brezos. 
Cissus quinquefolius, Desf., follaje rojo. Otoño, 
arcillo-arenoso, Norte. 
Clematis florida, Thunb. , flores blancas, Abr i l No 
viembre, areno-arcilloso. 
Clematis bicolor, Lindl , flores blancas 7 purpú-
reas. Abr i l , Junio, areno-arcilloso, Sur. 
Clematis cirrhosa, L . , flores verdosas. Otoño, are-
no-arcilloso. 
Clematis aristata, R. Br., flores blancas. Verano, 
areno-arcilloso, Sur 
Clematis azurea, Hort , , flores azules, Mayo, areno-
arcilloso. 
Gelsenium nitidum, M x . , flores amarillas. Junio, 
Julio, areno-arcilloso, Sur. 
Jasminum offietnale, L. (Jazmin), flores blancas, 
Julio, Octubre, areno-arcilloso. Sur. 
Jasminum revolutum, Sims, (Jazmín), flores amari-
llas. Verano, areno-arcilloso, Sur. 
Lonicera caprifolium, L (Madreselva), flores ro-
jas. Mayo, Junio, arcillo-arenoso. 
Lonicera ibérica, Rieb. (Madreselva), flores ama-
rillas. Verano, arcillo-arenoso. 
Lonicera baleárica, D e c , (Madreselva), flores vio-
leta. Verano, Otoño, arcillo-arenoso. 
Lonicera dioica, A i t . (Madreselva), flores amari-
Iks, Verano, Otoño, arcillo-arenoso. 
Lonicera periclymenum, L . (Madreselva), flores 
blanco-rosadas, Verano, Otoño, arcillo-arenoso. 
Lonicera Sinensis, Wat. (Madreselva), flores b lan-
cas y amarillas. Verano, Otoño, arcillo-arenosp. 
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Lonicera bachipoda, D, C. (Madreselva), flores 
purpúreas, Verano, Otoño, arcillo-arenoso. 
Passifíora ccerulca, L . , flores azules, Verano, are-
no-arcilloso, Sur. 
Periploca groeca, L . , flores purpúreas. Junio, Ju-
lio, areno-arcilloso. 
Rosa bracteata, L . (Rosal), lores blancas, Verano, 
areno-arcilloso. 
Rosa Banksiana, L . , (Rosal), flores blancas, Vera • 
no, areno-arcilloso. 
Rosa multiflora, rosea, L . (Rosal), flores rosadas. 
Verano, areno-arcilloso. 
Rosa multiflora, coccínea, L . (Rosal), flores rojas. 
Verano, areno-arcilloso. 
Wistaria sinensis, D . C , flores azules. Abr i l , are-
no-arcilloso. 
Wistaria frutescens, N u t t . , flores azules. Otoño, 
areno-arcilloso. 
A R B U S T O S S A R M E N T O S O S D E H O J A S P E R S I S T E N T E S 
Bmera rubioefolia. And , , flores purpúreas. Setiem-
bre, tierra de brezos. 
Hederá helix, L . (Ye Ira), areno-arcilloso, Norte. 
Lonicera etrusca, Santi. (Madreselva), flores rojas, 
Primavera, Otoño, arcillo-arenoso. 
Lonicera sempervirens, L . (Madreselva), flores ro -
jas. Verano, arcillo-arer oso. 
Ruscus androgynus, L . , flores blanco-amarillentas. 
Verano, areno arcilloso, Norte. 
V E L A OBRA. 
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